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Capítulo 1 • Maa·co co11ce1Jlual. 

Esta t.esis responde a una concepción de lo que debe ser el papel del antropólogo 
físico, diferenciándolo del biólogo hu1nano a partir de considerar que esas dos 

dcno1nina:ciones re~p~ilden a dos paradigmas. el primero de los cuales supone que entre 

cultura y bici1C>gía:.l1u~ana hay una interacción en Ja que el polo cultural tiene mayor 

pe~6. po; tÓ'q~e ~{polo .biológico resulta sobredeterminado. Por otro lado. los biólogos 

hun1anó~; sln d-.;,sconocer la existencia de una influencia cultural. tienden a 'naturalizar' el 

proceso:coli'loq~e resulta una capacidad de sobredeterminación de lo biológico. 
,=· ···~. . ' 

-;. . ; º~-·.,. _. -

~icn.do·ésta;mi::P()Stura; mi esfuerzo inicial está encaminado a explicar como 

conceptua:lizC> la· ~~l~ció11.entr.;cultura y biología del ser humano . 

. Com.o si ~l'prC>ll.lc~{l de la relación biología humana-cultura fuera poco, la tesis 

involucrala~bién ·un problema d~ distinción entre antropología y antropología aplicada. 
al punto ¡,u;,\;~<'ii~c~s1i~Í~:clii~cid<lr si el estudio de carácter ergonómico es antropología 

aplicadU:·o·~lmpl~1{;c;~lc ii. ~piidacÍÓn de una técnica de la Antropología Física a la 

resol~cíci';. ·d;;un~iC>bÍC'm¡¡ técnico con el uso de algunos dalos sociales para ubicar la 

muestra: .. ; ·s6~tC,·~gc{q~·e ~.~ este caso se trata de antropología física aplicada en tanto que 

no se res~rin·g~·a ú;..a aplicación de carácter técnico; la que por otra parte nos privaría de 

dimcnsiÓneséle análisis imprescindibles para el entendimiento del fenómeno involucrado 

y li.:.litarra: l;'.c~pacidad aplicativa del estudio en sí mismo. Se considera que los datos 

obtenidos no se restringen en su utilidad a los aspectos técnicos y se pretende que 

permitan un mayor conocirnicnlo de las poblaciones rncsli7.as del país. 

Repensando la relación biología bu111ana-cullura.-

Mi intención es 1novenne dentro del espacio interactivo entre el ser biológico y el 

ser social del ho1nbre. sólo que este es un terreno basto. La n1agnitud del problc111a deja 



·en claro mi incapacidm.1 de abordarlo en general y dado que cada uno de los ténninos del 

problema.planteado es'tan, ''com¡)lejo'que ha desafiado la capacidad comprensiva del 

hombre: ¿De dónde partir? Sin duda por realizar profundos corles. necesarian1ente 

arbitrarios. Ni_ ~o<:to l? bi<>:l.óg.!<:().,pi,_todolo social. ni cualquier circunstancia. ni cualquier 

tiempo. El aportc'i:¡uc se ltaga'se'iá/cn el mejor de los casos. una contribución parcial a la 

comp~ensión de ~ó é~;o y ü~'~spÜcto espe~ífico. 

Para poder re~lizar estos cortessc requiere visualizar el estado actual del problema 

en l~ litcr~iu~a. Etp~~bt~ii~'~'¡;a;tc~l>i~',;'u'ro~ma original de la forma de concebir la relación 

org~"uismo_:fucdio alllbi¡:;ite~·p.:;;¡l,¡~~~1c1Íte el autor que ha dado lugar a el paradigma con 
maY~~.:::~lrasC~,1·1·u~·.,~~f~'-<5~-Ü;\:C·~~~~~·~,"-:iD~,_;.w_i1~·;;~ <~uicn parte para su análisis de suponer lu 

produc~fon de. ,uil. ex~~cif;;ii:~:~e'iii&'i~iJü'os de cada especie en cada generación. señalando: 
~-?:~:f;.:,,'!-t.f,/J,'.~·;;:/i,.-r?(/;:;.·:;/;~·~:: ____ ., -.';T· ... - -·., 

Oc aquí ~u~-. cu;,,«~ ~~ce~ ·rii~·-¡~~j'f~;·iduus que los que pueden sobrevivir .. tiene que haber en 
cada cuso una lucha por: la cxisl~ncia. ya _entre individuos de una misma especie n cun 
individuos de especies dislintas. ya con la.~ condiciones físicas de vida. (Darwin. C. 1959:75). 

En segundo lugar Darwin supone la existencia de una variación, que en algunos 

casos ha de conferir a sus portadores cierta ventaja en la lucha por la existencia. 

Si en con<.Jicioncs variables <.le viúa tus seres orgánicos presentan diferencia.o;; individuales en 
casi todas las partes de su cstruclur..i- y esto es indiscutible-; si huy .. debido a su progresión 
geométrica .. una rigurosa lucha por la \'ida en alguna edad. estación o año- y esto tambicn es 
indiscutible-; considerando entonces la cornplcjiJac.J infinita de lns relaciones de los eres 
nrgúnicns entre sí y cun sus condiciones Je vida. que hacen ventajoso paru ellos una infinita 
diversidad una infinita divcn;idaJ de estructura. constitución y costumbres .. sería de hecho 
exlrJordinario que no hubiesen prc....;entac.Ju nunca variacióncs útilci; a la prosperidad <le calla ser 
del misn10 modo que ,..e han presentado tantas variaciones útiles al hon1brc. Pero si ésta..-. 
ocurren al~una vc7 .• los individuos cnrJclcriznc.Jos e.Je este miodo tendrán scgur..in1cntc las 
n1ayores posibilidades de conservarse en la lucha por la vida., y. por el p<.x.lcroso principio de la 
herencia. ·tenderán a pnx.lucir c.Jcsccndientcs con can1ctcres semejantes. A c..c;tc principio de 
conservación y supervivencia de los má.< aplos lo he llamado selección nalur-.11. (Darvvin. 1959: 
142). 

Considero que el problema de la variabilidad en Darwin es central para nuestro 

análisis ya que es la ntayor fortaleza de su plantearniento. n1ientras que co1110 una 

paradoja,,es también su mayor debilidad. dada su incapacidad para explicar el origen de 

esa variabilidad: 

No es pn">bablc '-luc la variabilidad sea una contingencia inherente y necesaria en toe.las la.o;; 
circunstancias. La fucr.1:a n1ayor u menor de la herencia y reversión detcnninun que 
variaci<mcs scr-;in üu1·;1dc1--:Lo.:. l .. a '';11i:ahilidud cst;t rcgidu 1xlr n1uchas leyes dcsC<lll<lCÍ<h1s. <le 
las cuales lu del crechnicnln cnn-elutivn es pruvublc111cntc l;.1 nuis inlJXlrlunlc. Algo -cu&intu .. 
no lo sabcn1os- puede atribuirse a la uccit.~n Jctcnnin:.iducJc las conc..licioncs de vi<la. Alñgún 
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cfcclo -t1ui:l'J.i ~r..andc- puede utribuil'sc u.J creciente aJ c1ccicnlc uso o JcsUf><.> de los diversos 
órsuno.~. (Darwin, C. 1959: 52). 

Como podc1nos darnos cuenta este planteainicnto de Darwin tiene algo de 

lamarkiano, y deja muy claro que para él la variabilidad tiene un origen mullicausal, y 

considera entre estos factores la correlación entre crecimiento y desarrollo, asf COIJlO la 

acción mcsoambicntal. En definitiva para Darwin el origen de la variación incluye los 

"elementos sexuales" que de alguna forma podemos equiparar con el concepto moderno 

de.gen; pero dc.ninguna·mauera-concibe que sean estos "elementos sexuales" la fuente 
única de diversidad . 

... Je mudo 4ue .. en t.lcfinili'\'a. los aluc.lh.lus phnpollus apuyun In creencia e.le que la 
variubi~ilJad P.uec.Jc alribuirsc principaln1cnlc u que los '>vulus .. u el polen. o ambos u lu vez.. 
han resultado ulCctadns por el tn1tamicnto de la planta madre antes del acto de la concepcit5n. 
Con10 quiera que sea .. prueban e~tos,.hcChlls que la variación no aparece ncccsaria111cntc 
relacionada. según algunos autores han supuesto. con el uclo de la gcnerución". (Oarwin 1973: 
58) . .• . .. 

•"··· 

De los planteamientos. darwinianos- quiero destacar su concepción de 

multicausalidad para la variilbilicJad;y el.J~cicho de que no atribuye un papel único a los 

cambios sufridos por los/elimellt~~-~c_;·x_ua.{cs'.'; Desde la publicación del Origen de las 

especies, este punto fÚe con'ir~~e~-;;i~l ¡'y aparece como poco sustentado en la obra de 

Darwin. Dejaré p~ndi~r~t;c iii~r~i;,;;~c·Ú~nc;;ias que para nuestra problemática tiene la 

limitación ·de los p13:.:i'.t.!i;ni~'i'tto~ d~ Darwin, en cuanto a clarificar el origen de las 

variaciones, para rctor;Ía~l<ln~<is -~delante. 

El tercer· pl~n"tea:n:icn~o fundamental de su desarrollo teórico fue suponer la 

existencia de fuerzas selectivas: 

Con10 <.le cada especie nacen muchos má.c; individuos de los que pueden sobrevivir. y con10. 
en consecuencia. hay una lucha por Ja vida .. que se repite frccucntcmcntc. se sigue que l<.xlo 
i;cr. al variar, por débilmente que sea, de algún modo provechoso para él bajo las complejas 
y a veces variables condiciones de la vidu. tcnc.Jru mayor probubilidutl de sobrevivir y de ser 
usí nutunllmcnle sclecciunatlo (Danvin 1959: 15) 

Quiero sin embargo destacar que Darwin parece haber intentado una explicación 

directa de la relación entre biología y cultura, a través de la domesticación, llegando 'a una 

conclusión negativa: 

Si Slllo cunsidcr-..anu.>s hls condiciones a que se ha sometido. no es c~acto decir que el 
ho111brc ha siLln '1nuchn m~is ún1ncslk·at.Jn• 'IUC otr«> animul cu;tlquicra ... EI hon1brc difiere 
aUcn1.;,l.,. cnnsiUcrublcrncntc de lt•s •111i111alcs 1·igur,1sun1cnlc t.J,Hncsticath>s desde otn, punl,, de 
vista n1ucho md:s ciiocncial: el de <-JUe su propaguci,'\n no ha sido conlr.lslada ¡x1r una sclcccitSn. 
sea 111etllUica. sea inconsciente. Ninguna r&.l;f'.a o grupo úc huntbrcs ha sido lo suficientcntcntc 
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soju:l'.gadn por olru para que se haya llc~adn u conservar. clig.icndn así Uc unu 1nancru 
incunscicnlc u ciertos im.lividuos Uctcnnimadns c.¡uc p.-cscnl.4.lNCn ulguna uliliduc.J especial pa1-u 
las ncce.siUaJes de sus tiranns .... Tan1pucn nunca. cnn dclibcrac.Ja intención. han sido 
cscogic.l<>S delen11ina<.l<1s in<livic.Juos e.le l<>s <.lns sexos parJ. la procreación. exceptuando el caso 
bien conocido de los gnmac.Jcros prusianos ... " (s/f: 67) 

Conclusión que esencialmente muestra el pcnsan1icnlo de un inglés del siglo XIX. 

imposibilitado de ver los efectos selectivos de. la colonización. la economía de plantación 

con esclavilud. o la selección implicada para la propiáuobl".za europea. 

Regresando al problema de 1a·cxpli.;aciói1 de la variabilidad. es el vacío en la 
explicación de. Darwin.lo que lleva á Hugo' De Vries a identificar como fuente de la 

variación a la n1utación gcnétic~9 au1l¡ilíc cstC.-aulo-r la cOncibc con10 ctunbio brusco y 

total. 

No es sino hasta la formación de la "teoría sintética de la evolución" que la 

genética se integra al análisis del problema de la relación biología-sociedad en el proceso 

de cambio de las poblaciones. Dos lcxtos fundamentales para el nuevo planteamiento son: 

Gcnetics and lhc Origin of lhe Spccies por Theodosius Dobzhansky (1937) y Evolution 

lhe modcnt synlhesis de J. Huxley ( 1943). Veamos de forma muy breve algunos de los 

planleainienlos centrales de estos autores. 

Huxlcy al referirse a los sefialamientos de Darwin. plantea su desacuerdo con este 

de la siguiente forma: 

Thc difficuhics nf lhc furthcr bases or lhc thcury are grcalcr. an<l il is hcrc that lhc mujor 
crilicisn1 havc rallen In thc firsl place. Dan."•in assu1ncJ lhal lhc bulk nf varialions 'vcrc 
inherilable . He cxprcssly slalcd lhal any which were not inherilable wuuld be irrelevunl lo 
thc discussion: but he conlinucd in thc assumplion lhat lhosc which are inhcriluble provic.Je 
an adc4ualc rcscrvoir oí polential in1provcmcnl" ... " Thus in Danvin's time. and still mure in 
Englanü lhan in Fr..ince. the subjcct of inhcritance \Vas slill '\'cry obscurc. In any case thc 
basic laws of hcrcUity. or. as n·c shouhJ OO'W say. lhc principies OÍ gcnclics. had no ycl 
emerged. In a full formulaliun of lhc lhcory of Naluml Selcclion • we should have lo al.Id a 
runher facl and furlhcr dcduction. We shuuld bcgin, as he <lid. wilh lhe facl uf varialion. and 
deduce from il and uur prcvious Ucüucli<ln of lhc strugg.lc for cxistencc lhat thcrc n1ust be a 
dcduction of lhc strugglc fc."Jr cxistcncc thal lhcrc musl be a diffcrcnlial survival uf diffcrcnl 
lypes of off spring in each gcncraiion. We shuuld lhen procced lo lhe fact of inheritcd 
varialiun ... rhe lcrn1 Nulur..il Selcction is lhus secn to havc twn rJ.thcr c.liffcrcnl mcanings. In a 
broad scnsc it covers all cases uf diffcrcnlial survival: but from lhc cvolutionary point .of 
vic'\V il covcrs nnly thc c.Jiffcrcnliul lr..instnission uf inherilablc varialions. 
Menc.Jclian analysis has reveled lhc furthcr facl. unsuspcctc<l by Oan\•in. lhal recombination 
uf cxisting gcnctic units nlay both prc.x.lucc anJ 111o<lify ncw inhcritablc variations. (1-lux.lcy .. 
1943. 15-16) 

Creo que esta alinnación de Huxlcy plas1na de fonna bastante clara la necesidad 
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senlida por eslos aulores de superar el planleamienlo de Darwin. a parlir de la nmlación y 

la co1nbi11ación genéticas, que de esla forma se ubican como cenlro explicativo de la 

leoría al consliluirse en la fuenle de la variabilidad heredable. Para mayor claridad al 

respecto vean1os como la planlea el propio Huxley: 

•.. wc loday cla.cosil)' varialions into l\\'ll fundamcntally dislincl calcgurics -mcxJilicatiuns nnd 
mutations .. Mudifications are prnduccd by allcrntions in thc cnvirunmcnt (including 
modificalions of thc interna( cnvironn1cnt such as: brought uboul by use and disusc). 
n1utations by allcr • .uions in thc substUncC of thC hercditary constitution. Thc distinction n10.1y 
be pul in a n1lhcr diffcrcnt but pcrhaps: more illuminating way .. Variation is a study or thc 
<.liffcrcnccs bctwccn orgnnisms. On analysis. thcsc c.Jiffcrcnccs mny turn out to be duc tu 
dift'crcnccs in cnvirunmcnt: or thcy muy turn uut to be duc to diffcrcnccs in hcrcc.litary 
cunstitulion; (Huxlcy 1943: 65 ) 

Este planlemnienlo es de gran in1porlancia en la discusión que se presenla rnás 

adelanle, ya que pern1ile llegar a eslas coitclusiones: 
.,_ ·,· 

This lcads lo a furthc.- i'!Ípoflant·:·c<.>nCJu~ion: ·characl~rs as such:nol. and cunnnl be 
inhcrilcd. For a chamclcr. is alwuys. thcjoint products of. a particular .sel 'of cnvirunmcnlal 

circumslanccs .... (Huxl~y ~¿~:~ ~;.· ,, · · .. , r· .... f;~.c '·;._ e ;::, 
Si bien se es.lima qúe esfu'~precia'ci6n és té~nica.ri~nl~ correcta, dará 1 ugar a una 

importante• liruila~lón ~ti'. la ¿~pl¡;ra¿iÓ1; · d~~.1~J':ei;~i:S~ ~icilbgí~'.:.sociedad y centrará la 

discusión ;~b~é: l~ du~Íid~d llatúra..:nurtUra~ fo 'que h~b~siÍ-iii'm~~te conduce a un punto 

'::.ieg~!. ·:-:-. 

Planlc~ie1;los similares son idenlifi.;ablcs en la·posición de Dobzhansky: 

Ln herencia es una fucr.l'..a conscrvac.Jora; la función de tus genes está rcguluc.la para la 
producción e.Je copias ex.uclas;'pan1 hacer a las cría...;; sin1ilarcs a los padres .. Evolución es la 
antflcsis de la permanencia .... La precisión e.le la herencia está limilada por una ineslabilidad 
ocasional .. La conlrnparlc de la herencia es la variación .. La variación tiene dos aspectos uno 
eslálico y otro dinámico. La variación como un estado (variabilic.lad) es la diversidad 
observable cnlre individuos o grupos de una especie. o de diversidad entre especies .. La 
variacitln corno proceso significa que el desarrollo de los individuos puede ser modit1cadu por 
innucncias an1bicntalcs. y que la dulaci<>n heredada puede ser cambiada por recombinación 
gcmllica o por mulaci<\n. (Dobzhansky. 1970; 30) 

Si bien esle autor hace un señalamienlo que mueslra un significalivo avance en la 

conceplualización del problema <lenlro del n1is1110 lexlo: 

Lns genotipos no Jclcrn1inun el ícnotipo; Uctcrnlinan un r..ing.u Je fenotipos: pulcncialcs. EJ 
rJ.ngn Je fenotipos que se pueden Jcsurrullur con un dctcnninado gcnulipu es lécnican1cnle 
cunochJo corno nonna l.lc rcaccicln Je ese genotipo. Que pnlcnciul Je la nurn1a de rcaccic.>n 
puel.lc e.Je hecho ser rcali:l'.adu en un c.Jctcnninac.lu individuo. en una cierta etapa e.Je su dcsarrollu. 
es algo c.Jccidil.lo por Ja secuencia de arnbicnles en que su desarrollo tiene Jugar.(Op. Cit ;33) 
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(subr.iyw.Jo G.B.). 

Este sciialan1iento constituye en rni opinión un importante avance. pues aclara una 

parte importante del mecanismo interactivo entre genes y an1biente. aunque no permite 

por si solo replantear la relación bi()logía-sociedad en la determinación del proceso 

evolutivo. 

Más recientemente Richard Lewontin ha rechazado las bases de la aplicació.n de 

los plantean1icntos de Darwin .• partiendo de la idea de que los organis1nos no se adaptan 

a un medio ambiente. si no que al interactuar con él lo modifican y se modifi.,:an ellos 
mis1no. Vca111os como explica el autor este planteruniento: 

Si la cvolucit'in no es la adaptaci<>n Je las especies a nicht.'lS prccx.istcntcs. entonce.e; 1.qué es y 
c61110 explicar la conformhJad evidente entre lns urganismos y el mumk1 cx.tcrno•t De hecho. 
e.e; nccc....;ario rccmpla:t.ar la nocil1n Je adaptaci6n por una nocitln de construcción Los 
organismos están siempre construyendo y reconstruyendo ,;uc; nicho.e.;. En toe.Jo momento hay 
variaciones hereditarias (la.e; mutaciones .. que son vcrdudcrJ.mcntc aleatorias y permiten a sus 
portadores entrar en nuevas -relacione~ con el mundo externo). Lus especies no son 
cx.plon1dor.ls de un espacio de nichos preexistentes. sino constructoras de nuevos nichos. la 
ma)"llr parte de los cuales son inferiores desde el punto e.le vista de la supervivencia y la 
fecundidad .. De VC7. en cuando el organismo crea un nuevo nicho fa\•orccido por la selección 
nnlur..11. ya que lns organismos que se hallan en nuevas rclucioncs con el mundo externo tienen 
un mayor nú1nern de descendientes ...... La construcci(;n e.le un nicho por y para una especie 
eonlinúa duranle la cvolm:ión de la poblaci<Sn. (l...cwonlin. 1988: 83 ) 

Este planteamiento conduce necesariamente a una dimensión diacrónica del 

problema. que Lcwontin resuelve de este niodo: 

La ocupacitin actual del espacio 111ulti<lim:cncional clcl que hablan1~,s al con1cnzar. eK ta: 
consecuencia ele la situucitín anlcriur y <lc,los cslallos que sun acc~~ibles. A su ve~ .• cstu 
accesibilidad depende de las mu1acioncs posibles a purlir del eslado gcn6lieo real. y Ulmbi6n 
de las restricciones en el desarrollo embriológico y en la arquitectura de las fonnas actuales 
(Lcwonlin. 1988: 64-65). · ·' · · 

Este plantcan1icnto de carácter general para la evolución de cualquier especie, 

abre sin embargo una pcrspectiya ·.;u; int~res0tintc, para r~pensar la relación entre biología 

y cultura. ya que como pcide'~nos:·:darnos clleni;._ en' el plllnteamiento de Lewontin la 

resultante es consecuencia ele 'p-rod~sO~ históricos de inl~racción organismo-medio, lo que 

en el caso del 1~6mbre .se ll~v'arra· ~ cabo, e~ gran parte, por medio de la cultura. Sobre 

este hecho el m1tor h~ rc'nexio;tado enfol'Tlla explícita: 

,_, '. : ' : 

Una cun11nC11Si4.ín m.lccuzu.lil 1.lc los urígc1lcs. <le la 'nahn-alc.n1' y de la Jivcn.;idud hunnunl se 
apoya. pur lanlo. en el cnnucin1icnto Je Uus c;..uuctcrCslicas fundamentales <le los tu·ganis1nus: 
Prin"lcro,;- cudu organismo. cgtú son1c_li<lo a un Jet.arrollo conlinuo durante toda su vida; 
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scg.unUo. el urg••nismo en t..lcsannllu se hulla en todn n1un1cntu b:.•ju la intluencia üe lu rnutua 
interJccit..'Sn cnlrc genes y antbicnlc ... 

La rica di\'ersiúad que prc..c;entan los seres humanos entre grupos y en el seno e.le cada uno 
de ellos. hunde sus úllimw; rJíces en la biolugíu hun1ana. En el plano más elemental eslá 
aseveración no se cuestiona: cada inüividutl posee su idic.lsincrJ..c;ia. bioh.'lgica al nacer con una 
dotación <le genes exclusiva. En un plano más profundo nuestra biología constituye la fuente 
de nucstrJ di\'crsic.Juü. pues es la biología humana la que ha creado tanto la posibilidad úc la 
sociedad hun1ana conto la necesidad de la misn1a. La socicc.lad humana sólo cabe en 
organismos dotac.JoN de un sistema nervio..c;o tan ex.trJordinariamcnte desarrollado con10 el 
humano .... La contprcnsiún de los orígenes <Je la diversidad humana plantea. en deliniliva .. el 
problen1a de relacionar la variacic..ln biológica t¡uc el individuo hereda e.le sus padres. 
biológicamente di\'crsos .. con los efectos del antbientc en que el sujeto en cuestión vive .... 

... Aden1ds la divisilín del tn1bajo ahonda las c..lifercnci:.L~ enu·c las pcrson~"i que dcsentpci\an 
las distinta.-; tarea.o;. La demanda e.Je una fuer.r.a labc.'lrJI altan1cntc cualificada requiere e.Je un 
csllucma educativo mucho más comp;.u-tamentali;l'.adu. con n1ayor supervisión e instruccic.ín y 
nlucho nuls cspeciali:r.ac..lo en tareas concretas. Las personas se van haciendo. así. 
objctiva1nentc más c..listintas entre sf <le lo c...¡uc eran antes. Lo que se manifiesta en una 
variación de cnnucisnicnto. destreza. comprensión y estilo de vic.la entre personas no es n1ás 
que una consecuencia de dislintas experiencia.o; e.Je desarrollo. que tienen por finalidad la 
producción de personas con conocin1icnto. destreza y comprensión diferentes . 

•.• Pnicticamcntc no hay ningún aspcclo de la variacic.ín entre los seres humano!; que no esté 
de algún moc.Jo inlluic.Jo por la organil'..aciún social que can1cteriza a nuestra especie 
(Lcwontin, 1984: 6-14 ). 

Esto es, Lewonlin visualiza el proceso de desarrollo humano como el punto de 

interacción entre tres procesos, el proceso biológico del ser humano con todas sus 

implicaciones genéticas: anatómicas, fisiológicas, endocrinológicas ele.; el proceso social 

en el cual el sujeto esta inscrito, y el proceso de el medio ambiente circundante. Es claro 

además que Lewonlin establece un peso muy al lo para el proceso social. 

Con respeclo al proceso del "111edio an1bienle circundanle" es conveniente no 

perder de vista la concepción de Víctor Manuel Toledo: 

la nuturJ.lcz.a no se presenta a los hombres con10 una matriz uniíonnc sino como un 
conjunto de totalidades, de lodos articulados, y estas unidn<les-lolalida<les son capaces de 
automantcnersc o autorregularse (es c.Jecir de rcpnxlucirsc). de seguir ciertas leyes. y de ser 
tipilícac.J~L~ de ucucnJo a ciertos pur..ín1clrns .... AJem:is. puesto que es un producto tanto de la 
cvolucic..ln particular de cada una de las especies de organismos que lo componen 
(comunidad) como de los ractores ubioticos con los que intcrJctúan esas especies. to<lo 
ccosistcn1a constituye ta111bién una entidad situada en cierto 'mon1cnto' de la historia natural. 
C.'1 decir son enlic.Judcs fundan1entaln1cnte hislc.Jricas. Tc.x.Ja sociedad se cnfrenLa cnlnnccs a la 
tarea e.Je apn1piarse uno o varios ccnsislcn1as. cada uno de los cuales presenta característica.~ 
que lo distinguen y In ubican hislc.lrica1nentc. (Toledo. 1980:36) 

Una consecuencia del plantea111iento de Toledo es que los usos que el hombre 
puede hacer del medio ambiente. cstiin dctcr111i11ados hasla cierto punlo, por los usos 

pasados de ese 111cdio y In fonna en que ha sido lmnsfonnado, olrn consecuencia es que 
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mueslra al ho111bre con10 el conslruclor de medios por excelencia. lo que confiere al 

1nedio uua dimensión diná1nica que no Liene cuando se le considera con10 un agenle que 

aclúa sin1plemcnle por que está ahí. 

Regresando a los planlemnienlos de Lcwonlin. cabe mencionar que también 

sustenta como base de la inlerácción cnlrc biología humana y n1cdio an1bicnte la "norn1a 

de reacción". enlendida co~o·:~·, una lisla o gráfico de la correspondencia enlre los 

diferentes ambienles posiblcs'yl.~s-f"e-riotipos que resultarán de ellos. Cada genotipo tiene 

su propia nonna de rcaCció1,~··~.a~.~Íélci-íslica". Es decir que cada organismo responde en una 

forma particular anle el cÓ·t~dii;i<.,í~an1icnlo ambiental. 
~. ~ .. ~:~·~)::.·).~/ ;·, 

Federico Dickl~son,:<{1983) ·refiere en su tesis de licenciatura la concepción que 

C.H.Waddinglon 'úe.i~\<l(;'~ci¡;¡·gi:'~étiéa como "la rama de la biología que estudia las 

alteraciones causales;:~:nt'ie.los··-g~nes y sus productos, interacciones que dan el ser al 

fonolipo" (Waddi1~glori';:.Ú;Í7oj'.: Los planleamientos de Waddington permiten a Dickinson ,,_,._.,_-". 

desarrollar los conceptos'<.te,"Epigenélica histórica" y de "Epirenolipo"; sin embargo no 

queda claro po'.:<¡;i~~;;~~quÍ~re de estos dos términos. dado que ya Waddington tiene 

implícita la dilricnsion'tclTlporal y por ende histórica y además para este autor el resultado 

es un fenolipo'y:'.io uhcpifcnotipo. De cualquier f"orma el intento teórico realizado por 

Dickinson no 'h'á -t~niélo la discusión que sus planteamientos merecían de los que yo 

rescalaría en fo~a particular su aseveración de que: 

Por otro lado. (dice rcl1riéndusc al planteamiento de Wm.ldington) nos pcrn1ilc concebir. 
estudiar y tn1bajur entidades concretas: cpifcnotipos (fenotipos. diría yo). y no súlo 
abslruccioncs Lates como 'gcnnn1a'. Eslu rcsulln cluro si pensamos que lo que vive. se 
selecciona. mucre y <leja c.Jcsccm.Jcnch.1 snn. básicamente. epifcnolipos y nu g.cnolipos .. puesto 
que éslos no existen. ni siquicrJ en el L"aso Lle los gamclos. exclusivamente como genoma. en 
cslado 'puro'. c.Jado que los gumctus son. también una expresión cpifcnolfpica Ucl orgt?.1tismo 
(Dickinson. 1983:52). 

De Waddington yo rescataría en primera instancia, al igual que hizo Dickinson la 

dimensión temporal que introduce. pero creo que un punto de tanta importancia como la 

dimensión temporal es su concepción sobre el manejo de la inf"ormación : 

Pero la cucslión básica es, sin duda, que en la transición del zig.olo al udullu la 
'iníormacitln' no es meramente transcrita y traducida. La información opera como 
instrucciones por ponerlo en una tcnninotop.fa nul~ atrevida. como 'algoritmos'. El DNA 
produce RNA. el RNA produce proteína. y c.~ta proteína actúa luego de cierto modo sobre su 
entorno. de In cual resulta la pnx.lucchln de más variedades de moléculas que las que había 
en un principio" (Waddingtun. 1970a:25). 
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Eslo cs. el con1ponenle genético no es un pasivo lransmisor de infonuaciún. si no 

un aclivo g~nerador de nueva información medianle el proceso de interacción con el 

medio. Aunque Waddinglon no introduce en los texlos que de él he podido localizar el 

medio social de forma explícita. sí señala: 

De hecho. los organis1nos superiores han c.lcsarrutlado casi todos ellos mecanismos ba.c¡tantc 
eficientes purcl ajustar sus fenotipos de 1nancru conveniente a las circunstancias ambientales 
('uprcndicndo' en un sentido muy a1nplill). Así .. la adaptación fisiológica y de ücsarrnllo 
interviene gcncrahncntc en una parte consic.lcrablc en la determinación del fenotipo 
( Wm.ldin¡;ton. l 970b: 138). 

Es necesario deslacar que ha habido algunos intentos por dar un peso detern1inante 

a los aspectos biológicos de la relación biología-cultura. Dentro de esta tendencia 
destacan los plantcaanientos hechos a partir del "dilen1a de Haldane .. que en fonna 

sintélica pretende responder.a la pregunta ¿Cuándo es genéticamente valioso el auto 

sacrificio? a lo que este genetista coaitcs'to que el se arrojaría al agua para salvar a tres 

hermanos. o nueve priu1os he~ma~os; considerando la cantidad de genes compartida con 

un hemiano y con un primo se p~esrirvarían más genes propios en esta circunstancia que 

sobreviviendo en sí misin:o;··Ed~a~d '\Vn~~n es uno de los exponentes más reconocidos de 

esta postura y su planteamiel1i:c:> pued~ si~tetizarse en sus propias palabras de esta fom1a: 

Thc organism is only DNA's '"ªY of making more DNA. More to lhc poinl. lhc 
hypothalwnus und limbic system are engineercd lo pcrpclualc DNA. 

In lhc process oí natunll selection. titen. nny device lhal can inscrl a highcr proportiun ur 
ccrtain genes inl<> :-oubsc4ucnL gcncn.uiuns will COl11C tu clmn1clc1i7.C thc ~pccics. One class ur 
such deviccs pron1u1c.s prolungcd im.lividuul survival. Anuther pron1utcs superior ntuting 
performance anJ cure uf the rcsuhing uffspring. As more complcx social bchavior by lhc 
orgunism is addcd to thc genes' techniques íor rcplicating themsclves. allruism bccomcs 
incrcasingly prevalcnt nnd cvcntually appcars in cxag.gcratcd forms. This bring us lo thc 
ccntr..il thcoretical problc1n of sociobiology: ho\V can uhruism. which by dcfinition reduces 
personal íilness. possibly evotvc by nulurJI sclcction'/ Thc answcr is kinship: ií lhe genes 
ca.using Lhc allrui.sm are sharcd by t\vo urganism bccausc oí common deseen l .. and if- thc 
altruistic acl by une orgunism incrcascs Lite joinl contribution oí lhcsc genes lo lhc ncxt .... 
gcncr..ition.(Wilson. 1975) 

El modelo de Wilson ha sido objeto de duras y amplias críticas, ~nto por s~poner 

que el hombre es sólo una marioneta de los genes como. por l~,deblÍid~d_,dc ~us 
planteamientos genéticos. No deseo extenderme sobre -el tema···y~.,~u'~· r'C°a·l~~e~t~,'nos. 
desvía del punto central de discusión y sólo repetiría críticas y~ l.1~chas\;or Lewonlin 

(199l)yVeuille(l990)cntremuchosotros.,: :: 0 ,'' _ / -; · :· ·. ·· 

. '· ·' . 

Como podemos darnos cuentaha/ diferente~ niodclos-de relación biología­

cultura; Durham los concibe como 111odelos gene-cultura. reducción con la qu.; yo no 
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estaría de acuerdo por con1partir el planteainiento ya referido de Lewontin. y considerar 

que en laºrelación está implicado mucho más que los genes. Sin e1nbargo creo que el 

análisis que Dúrham_ (1991) hace es de gran itnportancia ya que permite sintetizar el 

estado general del problema. 

·-· . 

Para hacer_.su planteamiento Durham parte de analizar los modelos de relación 

posteriores a 1970 cuando tuvo lugar la polémica desencadenada por la Sociobiología. El 
encu.;~tr~°Cn°°1;;sto~-Crnodelos dos supuestos comunes: 

Thc a....;;sumption ¡,,. simply thal hun1an bcing. havc su-callcll capacily for culture lhat has 
involvcd unc.Jcr thc inllucncc uf g.cnclic ,,;clcction during thc lnsl thrcc million ycar.; or so oí 
uur. phylogcnctic history. In othcr wnrüs. thcsc 111ollch: assu111c g.cnctic Cln•arintion anJ 
adaptivc origins thr thc 'hanh..,urc' uf thc cultural systcrn- for thc structu1·cs und functinns ur 
lhe brain (parlicularly lhe neocortex). lhc supra laryngcal lrncl. lhc vocal conls. an<I lhe 
arguably bipedal locomolion ilself. Thus bolh of lhc caveals al thc cnd of Chapler 3 are 
covcrcd: gcnctic sclcction, working through thc covariation bctwccn gcnotypcs anü 
phenolypcs. is assumc<I lo havc bccn lhc principal mcchanism bchind lhc cvolution oí lhcsc 
human fcalurcs. ( Durham 1991: 155) 

A partir de estos supuestos el encuentra tres tipos de modelos: 

My classilicalion is derive<! from lite issues in cvolulionary nnlhropology ... In parlicular. il 
cn1phasizcs hvo 4ucslions invohrcd in lhc 'discussion issuc' : 1) ls culture a sccond 
inhcrilancc syslcm'l and 2) Whal are lhe besl unils In use in lhc s1u<ly of cullural 
Lr.insmission'l Looking ovcr thc rcccnl lilcr.llurc. l lind lhrcc diífcrcnt kinds oí uns,vcr to 
lhese queslions. ll is no coincidcnce lhal lltcy have appcarcd in approidmalc chronological 
onlcr. 

Thc firsl kin<I (Calcgury A). which l will call 'mo<lcls wilhoul dual inhcritancc'. pays hccd 
to lhc con"'"Cpl of cullurc bul docs not disting.uish il as u sccond inhcriuincc systen1. 1~hcurics 
in lhis Calcgory discUSS phcnntypic changc in human (X-'>pUlalions in lCnTIS OÍ U single filnCSS 
principie. numcly. rcproductivc filncss in l1nc uf its guises. Thc arg.mncnts <lo nut rccugni~.c 
unib; 'vith cvolutionary litncss in thc cullunll systcm; instcud. cullurc is conccptualizcd as 
parl or lite phenolypc. 

Thc sccund kind (Catcgory B) is • n1odcls \Vilh dual inhcritancc and lr..1il uniL~' lt too. 
conccpluali4'.cs culture a.o;; part of lhc phenolypc. in tcrms oí 'cullur .. 11 lrail' or 'cultural 
behaviors'. bul ans,vcrs yes tu Qucsliun 1 .Culture is vie\vcd a~ a sccond. non genetic 
inhcrilancc syslc1n \vhosc unils are c.lerincd a..o;; a cullurJlly hcritablc a...;;pcclS of phenolypc. 
Thcsc units are rccog.nizcd as having lhcir own mcasurc oí lilncss wilhin thc cullur.ll syslcm. 
a mcasurc ror '''hich lhe cx.prcssion 'cullura.I filncss' is gcncrally uscd. In calegury B 
íormulalions. thc di1Tcrcnlia1 lransn1ission oí traits or bchaviors wilhin a population 
conslilutcs cultunll cvulution. 

Thc lhird kind of answcr (Calcgury C) includcs lhc rncxlcl of gene-culture rclations thal 1 
propuse in thcsc pag.es. In this calcgul")'. 'n1tx.lcls \vhilc dual inhcritunc...~ and idcational units' 
thc ans\\·cr to Qucstiun l is ag.ain yes. but thc ans·wcr to Qucstion 2 is not in tcrms of trail ur 
othcr phcnutypic unils. Rathcr. cuhurc is portraycJ as a scparatc 'trnck' of infomu1tional 
inhcriluru:c. but nnc \Vilh u 11u1nhcr of fcalurcs thal ;uc nlo1c nr lcss nna1nguu:-; to thc fcatu1c~ 
uf thc gcnctic '1rack' • In thc~c 1·cndc1·ing.s. cullurc cvnlvcs throug.h thc dilTcrcntial 
trJnsn1issiun uf ideas, \'ulucs, am.l bclicrs in a populalion." (Durharn 1991: 155-156) 
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Objeto especial de análisis es su planlcan1icnlo de considerar a la cultura co1no ·un 

segundo sistema de herencia y de los requerimientos para poder estudiar la relación gen­

cultura considerando a csla úllirna corno un segundo sistema de herencia. Sin c111bargo 

aunque considero que sus intentos de análisis han mostrado un can1ino con alcances, 

considero que su reducción de lo genético y de lo cultural a sistemas de infonuación es 

susceptible de una crítica. La reducción de la parte genética a sistema de información 

choca de manera ilnportante con los conceptos de el organisn10 con10 constructor del 

ambiente de Lewontin y con los planteamientos de Waddington de recreación de la 
información genética. 

Estimo que la parte biológica del problen1a no podrá ser superada sin to111ar en 

cuenta la generación de nueva información dentro del proceso biológico. 

Los planteainicntos de Durharn sobre la cultura nos llevan a hacer algunas 

revisiones sobre qué y cón10 de lo social que interviene en el proceso ahora 

específicamente entre biología humana -cultura. 

Uenexiún sobre los aspectos culturules del proceso. 

En el apartado anterior he intentado n1ostrar los problemas de la relación entre 

biología y cultura desde el punto de vista de el establecimiento de la relación tal como lo 

han hecho los gcnetistas y los biólogos humanos. e incluso algunos Antropólogos Físicos. 

creo sin embargo que es necesario centrar el problema desde el punto de vista de esta 

última disciplina y para ello se requiere partir de la sobredetcmlinación de lo humano 

sobre lo natural. esta sobredeterminación no implica de forma alguna capacidad total de 

manejo, ni posición de objeto inerte por parte de la naturaleza en sentido ecológico ( lo 

que sería imposible dada la naturaleza histórica de la misma). ni de la naturaleza 

propian1ente hun1ana, es la situación de procesos interactivos en el que uno de los 

procesos es detcm1inante por que en el está la posibilidad de acción consciente y dirigida. 

si bien muchas de las acciones realizadas tienen una inlencionalidad distinta de las 

repercusiones que intenta1nos estudiar y estas serían, más bien, un subproducto no 

pensado. Para el análisis partiré del planteamiento de Durham que quedó al final del 

apartado anterior pues considero que es la postura n1ás estructurada que pude identificar 

en la literatura. 

En su planlcainicnto Durhain parle de considerar tres características básicas para 
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la cultura: 

l.- Conceptual rcalily. 1·11c lirst and n1orc basic propcrly oí culture in lhc ne\\' conscnsus is iLo.; 
cnnccplual rcalily: culture consisL~ ní sharcd idcational phcnon1cna (valucs. ideas .. bclicfs.und 
thc likc) in thc rninds of hun1an bcings. lt rcfcrs tu u budy or pool of iníonnatinn that is buth 
public (socially sharcd) and prcscriptivc(in thc scnsc oí actually or potcntially guiding 
bchavior) .•.. An in1portant corullary of this íirst propcrty ... According lo currcnt thcory. culture 
is prupcrly rcgarJcd ncithcr as a subsct of bchaviurs ( lhat is. as thc spccial "habiL~ of uctiun" or 
"ways or lifc" of a pcoplc) nor as a supcrscl of bchavior e a..c; part of a pcoplc's total "arlifacts. 
ntcntiíacls. and sociofacls". as in Huxlcy). 

2.- Social tr&.tnsmissinn. Culture is convcycd socially \Yilhin or bcl\Vccn pnpululinn.s. Tu 
<1ualify as cultural. a givcn unit of infonnulion n1usl be lcurncd ínnn uthcrs inJiviJuul:.; 
("sucially lcarncJ"). nut transmillcd gcnclically or acuuircd fro1n isolalcc...I inJiviJuul 
cxocricncc as in trial or error lcarning. (subn1yudo G.B.). 

3.-Syntbuling cncoding.. In thc vicw ur must anthropolngist loe.lay. culture is hcavily 
dcpcndcnt upon "symboling" or syn1tx>lic cnccxling "vhich is lhc bcstowing n•c call Janguagc. 
lhc informalion conlcnl. accurJcy .. and cfficicncy of social tmnsmission are all cnormously 
incrcascd ovcr non :.;ymbolic n1odcling and bchavionll imilalion .. In addition. information 
convcycd symbolically has. bay dcfinilion. socially bcstowcc.J significancc. lt doc.s nol n1crcly 
guidc or inslruct bchavior; it alsn makc scnsc. holds valuc. and sorne "point" to lhosc who takc 
part. (Durham. 1991: 6) 

Con respecto al pri1ner punto señalaré en que estoy de acuerdo con que la cultura 

es en gran parte "fenómenos ideacionales, socialmente compartidos" pero no creo de 

ning!Jna manera que pueda ser reducida a este tipo de fenómenos. Ci;eo que el estudio de 

los fenó1nenosideacionales ha dado una perspectiva interesante y ha generado nuevos 

puntos de discusión en.torno a la cultura, pei;o que no puede obviarse el contexto en el 

que esos c6di.~o~,so11 geÜé~~d~~' y,c~fo implica que la cultura no puede ser sólo código. 
Así mism~ cr~oquÜ.'c1~'ti~Ti~~:·~c:,~;i~,~'premJidas dentro del fenómeno cultural están las 

lógica~ y 'qu'ci e~ p~ecii~u~ente' c.i~ntrb 'de .~na lógica que se estructura la toma de 

decisiones; por lo que toda ;:.':Uev.l dcdsió1i estará genemda dentro de la cultura y por tanto 

no importa qu~ él punte', se derive de un api;endi~aje individual, pues será individual sólo 

en cuantoa forma y circunstancia· y ¡1unc;a'. C:n cuanto a contenido. El contenido estará 

genemlmente determinado por la lógica i~é:ial aprendida. El único caso excepcional a 

esta situación, implica una i;uptura epi~te.rioÚSgÍca que sólo se puede pensar como un acto 
consciente de supei;ación de un esc¡.uema e:>. ·c1;'un estado de crisis y aun en esos casos sei;á 

un producto social al interior de 1a:cult~ri.:Y'c~be señalar que en tal sentido los puntos dos 

y tres de Durham entrañan una· cont¡~di~'c'..:ió'n puesto que en el punto tres aclara que la 

cultura no es sólo una guía de eomport~~Í~;:;·t~ (y el aprender cosas nuevas es también un 

comportamiento) si no que incluso:"Ít'~ls¡;'~n~ke sense". 

Por otro lado queda pendiente la pregunta de si un sistema de códigos y 
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significados puede ser tratado como un sistenu1 de transtnisiún de infonuaeiún 

"hereditaria" que aíccla la formación de fenotipos. Esle problema liene dos dimensiones, 

la primera es que cl:planleamienlo de Durham arranca de la anlropologfa "idcacional" y 

mas concretamente de los pta'llt~~tnienlos de Morris Freilich de que:" Culture belongs to 

thefamil_v 'g;,idaj1cesy.~tel11'./A guide is a bit of i11formation .. wltich makes one type of 
behavio,:~more~prokabJej!ian,a~ót/~er:··" (Freilich, citado en Durham, 1991:4) y de la 

idea· de 'Geo:rtz ~c{qu;;_ .. , Ol1e ofth~ · most useful ways- but far from the only <me- of 
distingui~h 'b~tew~;;'n [Últ~~e}:~U~reatul social sistem is to see the former CLs wi ordered 
system :"fm~arÍI~i 2;_;{d 'j;~y~~d,~Ils, _in /e;.m.;; of whic/1 social interaction take place, a11d to 
~-ee tite lauer d.~' ll~a~i~rlí';,j:~~,'Jlt~l interaction it ... elf" (Geertz, 1973 cilado en Durham 
1991: 4 ) : y_ esto~ pi~int~•11;1len·l~s 'pcrlenc,ccn a una concepción de la antrop(>logía 

csencialmenle ·ahistórica,'· por l;; q .:&e Durl~a1~1_ ·,se •,ve·: forzado a trascender. su punto· de 

partida y p~oporic; l.llla historia social expresada en est;;s términos: 

"import.anl propcrty of culture in thc nc"v cuns~llsUS ·iS ·,'¡is·~ s.l.X:·i~t .. hislc.:J.-y,.1hc ·511~·rcd ittCUs~'..: 
values. and bclicfs of a culture havc ali bccn handcd down from prior forms:,Thcy simply .do_ · 
nol emerge full-blow as if pul in lo place by a single; immutable acl of.spccial crcalion; ln'u. 
vcry real scnsc. lhc conceptual phcnomcna chunic,tcri7.ing 'a gi~Cn 'pÓp.úlatioO ai·~ny ·~ne tin1c :. 
are thc survivin¡¡. varianL~ of ali lhe conceplual phenomenU: cver. inl_roduccd. and socially 
tmnsmiucd."(Durham. 1991:8) · ·· 'o:' ·:: )\_' :> ~) . 

Esta propuesta tiene su origen e~ l~ id~adeque l~ cullura·e~f a,so~ialhercdity" y 

que " .. the human being.\' are possessed oft~o áía/C1ri¡,fonnatl~ri.sy;~~~¿i, d;,;i g'enetic, 
and eme cultural" lo que implicarla un potdnc:iÚI de, los do.'< sis1e111as p~ra tra11:m1itir 
información en el espacio y et tien;po. De'est'izf;,rma la ¿.ultu;a se red~ce'a iin ."pool of 

ideational instructions, ÚnaÍogC1ü; to th_e pool ofgenotypes". 

El siguicnle pro~le11i~:_~l,q~e;s_e e~frenta Durham e~ el de enconlrar un tipo de 

unidad que le pennitaJínridi~·1C>s'c~mblos ~~·e(fondod.;··instrucciones ideacionales a 

través del tiempo, para. p~él~r' nicdl~-los cambios fenotípicos consecuentes, para esto 

utiliza el concepto de ."~cn1~"¡tC>~ánd~lo ,de .Ri~h~rd Dawkins (citado en Durham, 1991: 

188) "lo be ti1c unÚ:of.infonnati6n tlmti¿ cpn~~y~d from one brain lo anolher during 

cultural transmission". · 

, Es a partir de eslos conceptos que el intenta medir los cambios en las 1nemes y los 

cambios fenotípicos presentes en el problema· de explicar la alta presencia de anemia 

falciforme en algunas regiones de Africa 111icnln1s que en otras regiones vecinas es baja. 

La tnedición efectuada da correlaciones altas a partir de la "hipótesis de la malaria" en la 
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c¡ue intenta demostrar. el papel selectivo de la 1nalaria con respecto a la anc1nia falciforme, 

a partir de los ca111bios introducidos cu la pluvisclva para la siembra de arroz y el 

aumento concon1ilanle de moscos vectores. Si bien la correlación es alta, en mi opinión 

lo que mide.es una correlación espuria,. ya que lanlo el cambio en las n1emes como en los 

fenotipos ;;cria.cor~secuencia del proceso soCial de poblamiento y cambio del ecosistema 

para obtener mayores medios de subsistencia. 

El problcn1a por resolver es· partir de un paradigma que esté pensado con una 

dimensión temporal, que sea idóneo para analizar procesos sociales. Estilno que· los 

paradigmas que loman esa postura derivan de una u otra fonna del 1narxismo, y creo que 
un punto inicial de t<1lcs posturas es la tan llevada y traída afirn1ación de que: 

En la producci6n scx:ial de su vida los hombres contn1cn determinada.-; relaciones necesaria.~ e 
independientes e.Je su voluntad. relaciones de producción. que corresponden a una dctcnninac.la 
fase de dcsarrollu de sus fucrai..c; pr<x.luctivas materiales. El conjunto de cslaS relaciones de 
producción fonna Ja cstructur..i cconcímica de la sociedad. la base real sobre la que se lc,•anL."1. la 
supcrcstructur.ijurídica y política y a la que corresponden determinadas fonnas de conciencia 
social. El modo de producción de la vida material condiciona la vida social, pol!tica espiritual 
en gcncnd. No es la conciencia del hombre Jo que c<.>ndiciona su ser. sino. por el contrario. el 
ser social es lo que determina su conciencia. (Marx. s/f: 182) 

Difícilmente enconlrarían1os una cita de Marx que haya recibido más atención en 

la década de los 70 por parle de los antropólogos 1nexicanos y tan~bién sería difícil 

encontrar una referencia más criticada ... cntonces, ¿por que regresar sobre ella?. El 

momento en que vivimos, la desaparición de la URSS_y (>1 cierre de la época guerrillera 

de América Latina con una base abierla1uentc,co1nuiiisla, permite una importante 

revalorización de la aplicación del 1narxisn1oa: la antropología, pern1ile considerarlo 

como una fuente de reflexión sobre el sistema ~aÍ>i-l~lisla~y evita su uso como una recela 

de cocina para llegar a fines políticos. Cat~cela iil ~~le~fogía del marxismo que supuso la 

llegada de una dictadura del proletilriado. El, catÍ1bici' de estructuras tendrá que llegar, 

pero la etapa que siga es impre<.l.:cible y-tendrá quc&-scr construida a partir de condiciones 

objetivas. Todo esto permite la valoración de sus contribuciones a la comprensión del 

mundo. Estimo que el sentido útil de la tan llevada y traída afirmación de Marx ha sido 

bien establecido por Eric Wolf cuando señala: 

But thcrc is still a fourth 1nodc uf powcr .. JXl\\"Cr that not only opcrJtcs n·ithin scttings ur 
do1nains bul thal nlso organi:t.cs antJ urchcslrJ.lcs thc scttings thcmsclvcs. and thal spccifics lhc 
distribution and dircclinn of cncr-gy llo\VS. 1 lhink this is thc kim.l of powcr that Marx addrcsscd 
in spcaking. abnut thc powcr of capital tu harncss und allocatc labor po\vcr. and it fnrms tite 
backgruunü or Michucl Fou .. :alull's nntinn uf pnwcr us thc ubility " to st.-ucturc lhc pnssiblc 
ficlc.J of uction nf uthcrs ... This lcnn rcphrasc~ thc olücr notinn or • thc social rclatiuns uf 
proc.Juction• and is intcndcd to ctnphasil'.C pn\\.'Cr lo dcploy anü allocutc social labor. 'l"hcsc 
g.o'\'crning rclation.o,; do not co1nc intu vicw \\.'hcn yuu think uf polvcr primarity in inlcrJclion 
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tcrms. Structur&tl Pº"'cr slmpcs tite sociul íich.I uf action su as lo render sorne kin<.ls of bchavior 
possiblc, whilc making othcrs Jcss possiblc or impossiblc. (Wolí, 1990: 587) 

Resulta curioso que dos de los autores que he revisado terminen una frase sobre 

que es lo que_ conduce la conducta humana con palabras casi iguales. Para Durham lo 

que hace' a un con1porlan1iento "más posible que otro" es la cultura en sentido ideacional. 

para Wolf este papel esta dado por el proceso social inducido por el capitalismo bajo la 

forma de poder estructural. Regresaré sobre este punto más adelante. 

El análisis de Wolf da relieve a varios puntos que es necesario reconsiderar: 

1. No existencia de sistemas aislados. Es necesario considerar a los pueblos o sistemas 
socio-culturales con10 pertenecientes a un "siste1na mundial" de forn1a tal que 

prácticamente Lodos los pueblos que han sido estudiados por los antropólogos habían 

sido afectados por ese sistema mu.nclial y que "deben su desarrollo a procesos" 

2. Las culturas·· son constalltemÍ.ú)t~'. re-elaboradas. "No existen sociedades con 

arquitecturas sociales estable~ 'en lo inlemo ni con fronteras perfectamente definidas en 

lo extemo ... No podemos continuar asumiendo por más tiempo que las culturas forman 

conjuntos integrados" (Wolf/1987: 583.:.584). Esto implicaría que las culturas están en 

constante reelaboración y' que "la aétividad a través de la cual tales significaciones se 

hacen para que corresp_ondan a una praxis que significan, es construcción ideológica. un 

proceso hu1nano distintivo". 

3. Las sociedades nacionales son heterogéneas. Con10 consecuencia de lo anterior, existe 

una heterogeneidad de.la sociedad nacional, que no obstante esto permite " idenlify what 

was variábtC_ and what w·as common in local responses lo general process". Lo que 

inevitablemente conduce a " reen1phasized the role of cultural understanding as integral 

ingredient of the tranformation of labor and power" (Wolf, 1990:590). 

4. Los grupos humanos se organizan. "Organi;;atio_n if:key, bécause it sets up relati01u· 

among people througth alloc:azion and control ofresourc;es and reward.'i. lt draw on 

tactical power 10 monopoli;:.e or share out liens ai1d. claims, to c:hannel ac:lion i1110 

c:ertai11s palhways while imerdic1i11g the.flow ofactfonsi~lo others. Sorne things become 

possible and likely: others are rendred unlikely~. Cabe señalar que para Wolf, la 
organización es un proceso (Wolf.1990:591 ). 

IS 



5. El poder afecta la significación. "A11thropology Izas treated significantion 111ai11/y in 

lenns of enco111pas.\·ing cullure unitie . .,, !>·uch as pallern.\·, configurations, ethos. eido.'ó, 

epislemes, paradig111s, .cullural estruc/ures. These unilies, in turn, have been 

concepru,aliz~ti.Pri!llqt;/Y,~"' r~~e qt1tc:omes of processes of logico-aestltetic illlegrati<m ••• I 
call lhis appr~ac/J into qu~siionán severa[ grounds." el primero serfa que .. in studies of 
hierarci1lcal. sysi~m~:, in<whú:1i· different straÍa and segments exltibit di.fferent and 

contendingÚ_wdel{oflogic:-aeslhetic inlegrátio,:,"~ no bastaría con "check and trac:k by 

~ultu;.;,,_¡·1oglc-[cp;,ie ~~d-si;,1~le ..• "ya•qu~ ,; ;er.these merhaphors are intrinsic:ally 

polysemié:, so abundan! in po!>·sible signifie;s that rhey can embrace wiy and ali 
~·ituations. To pur them in particular scenario~· requieres that their range be conslric:ted 

and narrowed down to but a s111all ser o.[referents ... this indexing, as ,<;onie ltave called it 
is not auto111atic process, but passes rhrough power and through contentions over power, 

wilh ali sorts of consecuenc:es for sig17:ificalion" (Wolf, 1990:592). 

: ·.:;:.~~ 
Para Wolf la cultura es "ideología en producción - 'racionalizaciones'­

desarrollada para impartir a la exisfoii~ia.práctica de la vida cotidiana una dirección 

imaginaria, una resolución ficticil1". ·~in'i'crúbargo, reitero, en mi opinión la cultura no es 

reducible a la ideología ni a los. ~'sign'os Y. significados", la ideología constituye el centro 

en torno al cual se genera un·.:6~_qjuiitc(de respuestas a la acción del poder estructural, 

estas respuestas incluyen< la"gcn~raélóii· de instituciones, rituales. y formas de 

organizarse; en fi~ de.~.sl~atégÍ~s;:~u~' le:;~ permiten llegar a cumplir sus objetivos, Esto 

es, la cultura es el .conj~r~.l,J,'.<le;.r~~u~stas que grupos segmentados, dentro de la sociedád 

nacional, dan /rente:~¡ ipr~~~~~''Soéial en que están insertos. Entiendo por grupo 
segmentcido a lodo grupoq'ue'dcbe1Í'<Íefcndcr intereses comunes frente a la acción de 

olros grupos: .Es. e~· e~ie ;~~n'tidC> q~clabLlrguesfa o los obreros pueden ser un grupo 

s<:gme1ÍÍado'. eri' ta'i¡t~\iJc cÍ~~~~~sf~ emb.;rgo los diversos grupos de obreros tienen 
... - ,,.,_.' '~-";,; .·7,;

0
-;.. ,.--- -· ·o<· .. -,.· -·c,·c,--,_,._ •i · ·-"""" ., 

inle~eses frente'.a.Ólro~ •grupos similares y lo mismo ocurre con diferentes grupos de 

blJrg~eses~ QIJ~ ~;~;'g~~po ~cg~cn.tad~ s~unifique frente a otro(s) depende de la presión 

que se ger{e:r~··~·~"ül'ié amb~s/~ór.1Ófo~e. el agrupamiento sólo puede ser explicado 
.- • . ,- · '--'· -. '-' - .. ;:;_~.~,~- ·---.-- • cc·c -.- · .. , -. . . :. ,,,.,_.-. ·' ,__. .. , - . ·, 

históricamente y erí.rcl~ci.ó~ con coyunturas precisas. Todo esto no pretende desconocer 

el hechÓ de qué ~-;]~ vez gcr~c~d-~ hi identidad. esla puede persistir e incluso intentar el . -~ . . . . -

eslableci.Tli.;~tC: y rc1ÍC:v~~ió~'de lc;s cle~ent~s que la conforman. 
. . . '. ' . ' .. - . . ~ -

. - : : : ,,,... ~::_ :.. - - - ·:: ', 

Esta- perc.epcióii. en torno a la forma de interactuar de los diversos grupos 
scg1ncntadus Cstaría. c1a-- rciuciún cun el .·c~tal>lcé:iniiculo de clnicidadcs en el sentido 

"socialmente efectivo" del que habla Barlh O 976: IS) con énfasis en "la característica de 

16 



auto adscripción y adscripción por otros para calcgorizarse a sí anismos y a los otros, con 

fines de interacción", cslo ianplicaría que esta característica no es privativa de los grupos 

tradicionalmente llamados étnicos, es un ingrediente indispensable de toda identidad. 

Una característica del.?_s identidades en la esfera capitalista es que un sujeto puede 

desarrollar y mantener varias'-adscripciones simultáneas, que incluso pueden llegar a 

entrar en conflicto. Así uai.ho~bre puede ser obrero y generar una serie de lazos con su 

empresa, su sindic_alC),_ sÜs ,compañeros y ntanlencr por otra parle su condición de 
miembro de Ul)a com_ll_1tid'1<lY;:;~Ügcna nahuatl. ser mayordomo y parle de un comisariado 

cjidal y como tal mantener r~élamaciones de tierra, incluso frente a la n1isma eanpresa. 

dice: 

Una idea muy próxiana a esta ha sido manejada por Roseberry ( 1989:42) cuando 

Thc aulonomy of culture. in my vic\\•., comes nol from its rcmoval frorn thc material 
circumslanccs of lifc bul from iL~ conncclions. As onc of many producls of prior aclivity 
am.I thought .. il is among lhc material circumslanccs that confronl real individuals \vho are 
bom in a concrete set oí circuntst.anccs. As sorne of thosc circumstanccs changc. anda.~ a 
pcoplc aucmpt to conduct thc samc sorls of activitics undcr ncw circumstanccA.. thcir 
cullunll undcrslanüing will affccl lhc way thc vicw both thcir circumstanccs and lhcir 
activitics. lt muy imbuc thosc circumstanccs and uclivitics ·with un appcarancc of 
naluralncss ur or orúcr. so lhal lhc uucrly nc'\v may appcar to be a variation on a thcmc. 1 n 
lhis scnsc .. pcoplc's aclivitics are condilionc<l by lhcir cultural undcrstanding. justas thcir 
aclivilics unúcr ncw circu1nslanccs may strctch or chang~ thosc unc.lcrstanding. 

Es así que al analizar un proceso se considera que es indispensable partir de los 

puntos relevantes del proceso o puntos de flexión entendidos como aquellos momentos 

que marcan can1bios relevantes en la vida de los sujetos en el sentido que ha sido 

manejado por Heller, ( 1972) es decir estableciendo cambios en la 'vida cotidiana' de los 

sujetos. Naturalmente muchos de estos procesos tienen incidencia sólo a nivel personal 

o familiar, pero hay otros que hacen referencia a situaciones caracterizadas por la 

intcracció~ d~''c1~l~rcer~y~l,_~ua'rto ni vcl de poder de Wolf y que suelen afectar a regiones 

·enteras, ;csta!Í ~¿~· ~h· f~~~~ 'característica las " new circumslances" a las que alude 

Roseberry; !Ejc'ril~{~ :~;;'l~st~s ·-circunstancias para la región en estudio son: La 
, ·, · - · : -.<:· :. --::;~;: .. .,'.',~:O~( ·'~f.:°:". '.:t"\c,f',. o'I· .'.<,.: '·'-" f 

inlroducción.~c;las;iildü_slria~ lcxfües en el siglo XIX, el reparto agrario, la crisis textil de 

1950~60,• y I~ iC:~t~l~6ÍÓíl d~ lcis c~r'rcd~r.;s industñales. -

Para el cstabl~.;imi~~to'de las.estrategias se parle de los planteamientos de Bergcr 

( 1989) en. toÍ-~10 ii lacoi{str'uccion de' ¡¡1 r'~úlidad social, que parle de su conceplode vida 

cotidiana y de la intcrpr.:Otación que de <ma establecemos los sujetos " a' fravcs de la 
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objetivación de los procesos" En forma breve referiré las tres fases planteadas por este 
autor: 

a) Extcrnalización: es el vuelco permanente del ser humano hacia el mundo, tanto en la 
actividad f"ísica como·me~1tal.,,_ 

b) Objetivación:c;es'I~'~onq¡.i~ta~Cl~sproductos de esa actividad (también física y 

mental) ele una~re~licl~~ qu~ ~e:C::~rr~~~~C::onsus productores originales con una facticidad 
extema a ..,11~s 'y difér~nt:(;'¡j¿;'~l1.'.;';;>7'~~ : - -

---· ---·-:.;,:,¡;--· .. ·,,;,- ·• -

c) lntc~nall¿C::Vó;1iY' ~~ l~'rc~'tr~i>iaci61i por los hombres de esa misma realidad, quienes 
la trarisfC:~rií~'ri :.{iié~am'~rit~··1<l~' ~structuras del mundo objetivo en estructuras de la 
concie;1ci;i, subJ-~ti~a., •. · 

En otro texto Berger y Luckman han runpliado el concepto de internalización 

"la aprehensión o interpretación inmediata de un ucontccimicnlo objetivo en cuanto expresa 
signiíicud<>. o sea. en cuanto es una manifcstacilSn de los procesos subjetivos de otro que. en 
consecuencia. se vuelven subjetivamente significativos para mi .... Más exactamente. la 
intcrnati7.acic.Sn. en este sentido general. constituye la base. primero. para la comprensión de 
los propios scn1cjantcs . segundo. para la aprehensión del mundo en cuanto a rcalic.lud 
significativa social ... Esta uprchensil'ln no resulta de lns creaciones autónomas de signilicado 
por individuos aislados. sino que comicn;,..a cuando el individuo "asume" el mundo en que a 
viven otros. Por cierto que a..coun1ir ~s de por sr. en cierto sentido un proceso original para todo 
organis1no hurnann. el inundo una vc:I'. "asun1ido". puede ser crcativwncnlc nuxliricadu u 
(111cnus prubablcmcntc) has La re-creado. "{Bcrgcr .1989: 165~ 

Vale la pena mencionar 9ue, en mi opinión, la unidad de adscripción mínima 

operativa, para esta investigación, es la unidad econónúca doméstica. Todas las posibles 

filiaciones de un sujeto son fuentes de información y de un 'saber hacer' y 'saber actuar' 

que en base a la externalización y objetivación van formando parte de la experiencia 

acumulada que •Sirve' como base para la toma de nuevas decisiones. Naturalmente la 

fuente de la que.'separte es el conjunto de conocimientos acumulados por nuestros 

grupos de filiación;·=de los:cuales el primigenio es la unidad económica doméstica de 

origen, y que ei1' ba~e a~la internalización amplía nuestra experiencia para la toma de 

decisiones y pe'r.ffiit~ ·• 1~ ge-neración de estrategias para enfrentar tanto situaciones 

conocidas y ya cxperim~nt;.'c:l_á~ como situaciones nuevas. este mismo procedimiento ha 
sido analizado por.:.Heller,.:como uso de los "precedentes" (Heller, 1992:63). Cabe 
111cncionar c¡uc et' pí~~¡;;o· d~s¡;-·~ito. i 111plica neccsariatncnte una constante rcelaboración 

de la cultura, que en sociedade~ tradicionales no sujetas a procesos bruscos de cambio da 
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la impresión de estatisano, pero que en las sociedades integradas a la lógica capitalista en 

cualquiera de las posiciones posibles, implica una reestructuración que partiendo del 

conocimiento acun1ulado van ca1nbiando al ritano que el proceso impone, al plantear 
nuevas situaciones que requieren de estrategias de respuesta, y de las que naturalanente 
no todas son viables. 

Entiendo por estrategia las acciones derivadas de una decisión que trasciende Ja 
vida cotidiana como lo plantea Heller cuando dice: 

Pero tus actos de decisión pucúcn también ocunir en un plano 'superior' que rebase en 
mayor o menor medida la colidiancidad .... Dcci!doncs de este tipo transforman en mayor o 
1ncnor medida al hombre entero. tienen cfccl<l posterior: .. La hc.:nnugcnci7.aci1ln en el Rcntidn 
de lo específico. la suspcnsh'\n conlplcta de la particularidad. la 'tn1nsfonnach.Sn del hun1brc 
cntcn1mcntc' es llcl t<xJo excepcional en la mayoría de los seres humanos. Ni si4uicr~ en 
épocas ricas en gn1ndc..-; comnocioncs sociales hay muchos puntos críticos as( en la vida del 
hombre medio. 

Naturalmente muchas de las estrategias pueden ser el producto i,le decisiones 

individuales, pero su establecilniento es el resultado de una mediación, una negociación 

entre los miembros del grupo de adscripción afectado, en particular de la unidad 

económica doméstica. 

Resumiendo, mis con"sideraciones parten de la aceptación del planteamiento de 

Lewontin sobre los J~ganismos'." no como exploradores de medios sino esencial mente 

como constructorcs"d.~':l~s'i~1is'1nos. Bajo,cstaidca el ho1nbre sería el constructor en 

extremo de un medfo ambieri~e •• "su 'propio,. m~dio" ambiente" mediante procesos 
histórico-sociale~. , •• ,,, Eri elip~Óceso .de constmc~iÓ11 el: hombre establece las bases del 

sentido de su propia''~v<::iluciÓn'.y favorece algun¡;~ de las opciones que la mutación -

vañabilidad establece par~ la espeeie ofrece~ 
-=:~_,.- - ,;é,7'"· - --~...,__-_ .'-~~:'=·. :·::.:':_ .. -l 

f~?- ·-:~ 
-=_::;-, 

Se considera que ~sta.posiciói1 ~s C>~u~~Uif l~, planteada por Durham de orí gen 

geertziano y filiación ncoposiÚ~ist~ y~ que la ~i-~O'~'.lti~ióh"d~ l~ ~;he~encia" cultural no es 

pasiva si no que es .-cercada e;¡ ~~da lug~r y~··e~'(:¡i'~~\;~16l~e~t() histórico. Esta idea 

determina que no puede ~studia~se lling~Í1.pro~¡;~i;' J~\;~~ia~iÚdild humana sin conocer 

las condiciones históricas y social~s ei:i'qí:i'~ ¿~ 1;ii1 g~lle'~;a~; d.'á~~ri~itir~e este pñncipio 

podrá describirse la, interacción entre,· cro~osorii'~ y: age~l.f ~~tágeno, pero nuncá, el 

establecimiento de el hecho como un proble;.1.i. de'reti:Ovan'ciá' sociaL' 
. -_- -... -· . ·.-· .: ... ~- -... : : ; . 

Consecuentemente, el estudi~ de., la clli'~~r~: entendida" como el conjunto de 
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símbolos y significados <¡uc dan coherencia a la acción de un grupo, parle de las 

condiciónes históricas que han creado esas identidades de grupo. En un sentido wolfiano, 

esas condiciones en la actualidad estarían controladas por el proceso capilalisla que 

retomará los grupos hisloricamenle generados y los colocará en relaciones sociales 

particulares que pueden hacerlos actuar como grupos segmentados. Se considera que 

estos grupos en lérn1inos generales existen y operan dentro de regiones concretas, aun y 

cuando iieiien correlatos en otras regiones El único grupo que puede existir a nivel 

nacional es la burguesía en lanlo que organizadora del estado nacional. 

Habiendo. considerado el sentido wolfiano de lo que hace más posible una 

conducta quc"otra, se retoin6 los señalamientos de Berger y Lukman (1989) sobre la 

forma en'CJ.lici 'se·~:cibjctiv·a~·jc,s-procesos y esto me condujo a señalar que el espacio 

mínimo ,dé tiegoci¡,¡_ci~~~ dé sfmb61cis y significados es la unidad doméstica, este 

señalamiénto'.d~ 11i11g'ün¡,¡~llll.lll.érl.l invalida el hecho de que la negociación se lleva a cabo 
dentrc;> de todo el gr'upo:y'<fn:'reÍaciÓn con otros grupos dentro de un espacio. Sobre este 

punto abund~é ~;¡ el pr6~imc; capítulo 
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Capítulo ,11 . Historia y Región. 

Al iniciar el lrabajo no tenía e~1 mente un concept~ de región claran1ente 

estructurado. había una conciencia clara de la existencia de upa región industrial 
caractcrizable por tres tipos de zonas; por una parle, los asentaanientos industriales 

desarrollados en el siglo pasado. coanpuestos fundamentalmente por antiguas fábricas 

textiles, asentadas a orilla de los ríos de la región. 

Cuadro l. Relación tic ~unicipi,os,c()n mayor,númcro tic lr.ibajatlorcs ocupados en la intluslria 

MUN!C!PlO 

Puebla 

Cuautlancingo 

Tchuacán. 

San Pedro Chol ula 

San Martín Texmelucan 

Total de.Puebla 

Xicotcncatl* 

Chiautempan 

Tlax.cala* 

Lardizábal 

Apizaco* 

Tctla 

Xalostoc 

HuarnanUa 

Calpulalpan* 
Total de Tlax. 

7.269.< 
4;¡5g 

3,668 

80,791 

5,274 

3,405 

2,485 

2.250 
·2,056 

1,737 

1.622 

968 

956 
20,753 

Considerados en la muestra(*) 40.2% 
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% DE. LOS OBREROS 

DEL E.STA O. 

48.4% 

14.2% 

6.9% 
3.9% 

3.4% 
76.8% 

19.7% 

12.7% 

9.3% 

8.4% 

7.7% 

6.5% 

6.0% 

3.6% 

3.5o/o 

77.4% 



Mapa 1: Región Pucbla-Tlax.cala. 

l. Apizaco 

2. Calpulalpan_ 

3. Cuaullai1ci~1go 7 

4. Puebla 

5. San Marlín "l"cx.mclucan 

6. San· Pedro Cholula 
7. rrchuacu-n 

8. Tlaxcala 

9. Xicolcncall 
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Por otro lado los corredores industriales que atravicsa11 los lí1nites estatales y se 

caracterizan por uua industria desarrollada después de 1950 y por último las ciudades 

como Puebla, Tla)(.cala y Tchuacán que combinan ambos tipos de industrias. Los 

criterios.scguidos·fueron de índole práctica partiendo de Ja idea de ob~'?ner información 

sobre Jos obreros; de los municipios más industrializados y generar una norma 

ergo1i6mica funcional para Jos lres tipos de zopas y los dos estados. 

~~ra·'.c~¡~f¡'~:'se decidió lomar los municipios con mayor número de trabajadores 

ocupado's e1?t~ i;·ictÜ'~tri~· manufacturera. Se revisó la información disponible en el INEGI 
• ·-. -, - • ~· " : .- •• ""'· - • • : < • • : •• • -

y en la,Sec~elari~;·dc'Dcsarrollo Industrial del Estado de Tlaxcala, así como en la 
Secretaría d;;;Fil~~ú~i.;¡~··dCt' aC.bicrno del Estado de Puebla con el fin de determinar la 

relación':d~;::X.u~iclpld;'..i''in~~sÚgar, obteniendo la siguiente relación en función del 

número de ~bré.ros 0c~l~ac1c>s (;,) la industria manufacturera (cuadro 1). 
:· - ·"'- -- ··. . . 

Ori~i~hirric:'í1le;;té1ií~ la. p~ctcnsión de obtener muestras de los mumc1p1os que 

representaraÜ'al m~ri6~'~1 js%, de la fuerza laboral ocupada en la industria manufacturera. 

sin enibrirgo)~"difl';;.;·l~~d~~ d~rrcotadas para obtener Jos permisos para realizar el estudio 
• - . '· . _,. ·---:-~- - ;__~.-"·_' -~ '{~·:·:«. ,•.J--:,( i-. - ·.:)~''...'~ .- '.·. -~ ',_· 

en las f"ábricas ntc' hicieron~desistir, por lo que obtuve muestras de los cinco municipios 

de Pl1eblay.;de' 1 i~10\.~uii'í.i-~'/c1e l?s .nueve municipios más importantes de Tlaxcal~. 
procurando' q..ie ~~: dlst~ib~yera'· entre los dif~rcntes niveles de concentración de 

tr~baJacÍ~res':~c;bcld~~taé:~ q'u~··~ri·ariibos estados se prescrnta un patrón de concentración 

de la indust~i.".''.di1~ó'1o"Üi1ci~ cu~;;.:6~ 'j~~ú1iicipios, si bien en Puebla es todavía mucho más 

notorio • ./\.ir tci;;i~·¡J;;s'°(¡u¡;"_:in'l>~~ll1~!5 c2:3%) municipios de 217 tienen el 76.8 % de la 

poblaCión .. oi:úp~d~11~n'~¡. i"1~dJ~fr{~·~·n~nuf~clÚrera, mientras que en Tlaxcala 8 (18.18%) 

municipios 'd6'<J4.Yie~~1í/cÍ·,~n,4%ide';los trabajadores del ramo. Los municipios 

considerados. ~~ra ;r1áxcaia;r~p;~~enta'it al 40.2 % de la fuerza de trabajo industrial. 
(INEGI 19~ yiÍ9~ ) 11~: :y, ·::( .· , · ..... ,. , . . 

·,;., '., 
. U;ia.:y,ei~'s¡;Íi;c~ÍC>n~dó'~ lC>~ 1n11mc1p1os, se procedió a obtener un listado de las 

industrias il1st3.ladas c1Í élidá \u10~ procediendo a' dialogar con las gerencias de algunas .de 

estas indllst,ria~~· p<Íra 'Crinbécr su dispo¡;ición a aceptar la· realización de este estudio .. El 

procedimient6 dio1'~e~Últado en algunos municipios y en otros fue necesario recurrir a la 

mecÍiación':<le aniigós; conocidos e incluso sacerdotes para lograr el permiso 

correspondiente. 

Así pues. el tipo de región que se estableció, era básicamente de carácter 
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Así pues, el tipo de región que se estableció, era básican1ente de carácter 

operativo; determinada por la necesidad de generar una norma ergonómica susceptible de 

operar para las industrias de una zona económicamente funcional. es~ablecida en razón 

de tener la mayor cantidad de.obreros activos en los dos estados considerados. Esto a su 
vez reflejó. de má1'lc~ii·i·;;¿~·.;~·~~i'a·la articulación existente entre una serie de corredores 

industriales de creació'í"irédt~tivamente reciente y de zonas industriales tradicionales. 
, .. --·. --'·(.. . 

Poco a p~cw~s~~:~iti-~~~~-qÚceií la región existía una diversidad que incluso la 

hacían aparece/coii'.1o:va'rias~i".;gione~, y que en un determinado momento me hicieron 

con~iderar, la ~;;sibilÍdlld~d.;'::g'ac~r, <.le la muestra a los municipios de Cal pul al pan y 
Tehuacán. Si1í'~'nib'~;jt~ >ii ¡í;i~1ii<u-1;1 a la luz de la conceptualización de Lomnitz-Adlcr 

( 1992) y e1íÍ:~n'cí'i<la'i~í';"·'Cr'~~nú'J6''~c \~.;glón cultural' ; es decir, como: 
y¿_ .~,: ··.;:/' o):;:----,·- _·.g¿/,-·'.; '·· ·,:: •. _-r?·; 

a cuhural.spacC;th~t· is' U"Tt~~Ü~-~~C~.ül~~?u'~~ a J>roccss of class duntination. In litis proccss. 
cultural groups. are subjugalcd. classcs ~r. e.astes are crcalcd. and thosc eta.coses or castcs are 
ordcrcd in a hicr.irehical polilical-cconomic spacc (Lomniu.-Adlcr 1992: 28). 

· - · ~·.(;:::_~'.: '-·,r ·Ü'.~~·. ,:.t _; ~--~:~~\,:\) 

.se hizo ~al;;nte:qu~ ~e trata. C!i! m1a región con una serie de centros con diferentes 

jerarquías .. Rcfi~Hié,nd~uil~f~~ :f~r.il.!nbl~gía empleada por el autor referido intentaré 

ubicar el papeljúgaClo'por cada uno de estos centros. 
,, .,,, ~ -<<-; ·;"·-"· ''-"-'..-:~: 

t, ; ; :_ ~· . -

'.'·-.', .· ,. ':·'.-·'. '.--'-·· <·-~--·: :, ;;-_·._ .. :--.. -. _ _,·-..-.;. ._ :~ ·:· ,, 
Por "ciuda~regio~al"_enticndo (modificando levemente los criterios de Lomnitz-

Adler 1992:1 lÓ) ür;a 'p~bla'~i~n;;s ~.;nÍ~ducación superior (técnica y/o universitaria). 

amplio í-angb d~pr~fesionlsta~,·-~i~ti;ma moderno de comercialización (central de abasto, 
superme~c.ado's;:ce'1íti:C.~ éo1n;;rcialc~};y amplio rango de servicios. En el caso de dos de 

las ciudade_s q~e ld~Í1tific.Ó e,n 'cs~a categoría además son centros de toma de decisiones 

ya que son· la.ccde'd~ el gobierno:cstatal respectivo. Las ciudades regionales son Puebla, 

TlaX:cafa Ye TchÚac¡in~ · · 

En mi opinión las ciudades que actúan como centros regionales responden a una 

confonnación ·histórica permeada fuertemente P?{los 'al1lecedentes anteriores a la 

conquista, aunque determinada en forma importantcj)or las 'decisiones económicas y 

políticas coloniales. Al momento del contacto, el-y~Úe s-~ .. encontraba repartido entre los 

señoríos tlaxcaltecas y la gran ciudad de:Cholula· con sus respectivos aliados. A la 

conquista y en función de los servicios prestados. a. los tlaxcallecas se les ofrecieron una 

serie <le privilegios que si bien nu s~ cun1plicron 1uás que en una pcquciia parle~ si 

permiten establecer algunas diferencias cuyas consecuencias perduran hasta hoy., entre 
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estas destac.an la no forn1ación de encomiendas en una parte del territorio Tlaxealleca y 

un relativo respeto a las propiedades de las casas señoriales o tecalli 

Tlaxcala_fue fundada en 1535 (Moreno 1991) mediante el reasentamicnto de 

población i1idígeÍm y era fundamentalmente una ciudad de. indios. Por otra parte Cholula 

fue rcconsi.;;.idS::sobre el asentamiento prehispánico y recibe Cédula Real como Ciudad 

de 1iiailos·J~-~l-Virrey Don Luis de Velasco en 1537 (Rojas 1985 ). Cholula continuaba 

siendo fÚndamentalmcnte una ciudad de indios. Por su parte Tehuacán fue trasladada a 

su actual asentamiento en 1567 y nombrada con10 Ciudad de Indios en 1654 (Gerhardt 

1986: 269) y "con los mismos privilegios que Tlaxcala" ( Aorescanb, 1976: 173). 

El hecho de que la zona estuviera densan1ente poblada por grupos indígenas con 

alianzas y antagonismos entr.e sí. impulsa junto con la necesidad de crear una ciudad que 

protegiera la ruta México-Veracruz a la creación de Puebla como una ciudad para ser 

habitada por españoles y destinada a ejercer la hegemonía sobre la región. 

Podría pensarse que el hecho de que Tlaxcala sea capital .estatal invalida el que 

Puebla pueda ser considerada como I,a Ciudad Hegemónica, sin embargo históricamente 

Ja liga ha sido estrecha y compleja. Así tenf.'rnos que en 1786 Tlaxcala se encuentra 

comprendida en la Intendencia de Puebla (Moreno 1991: 210) y no es sino hasta 1793 

que las dos enli~ades son separadas por una Cédula Real. En 1823 se intenta anexar 

Tlaxcala a Puebla por ser un~. elÍtidad muy pequi:ña, esta situación es rechazada por los 

tlaxcaltecas a partir de.argumentos históricos, pasando a ser recoilocida como Estado 'en 

1824 (Ochoa 1985: 229).y poste.riormente en el mismo año pasa a ser considerada como 

territorio de la Federación. ·En 1836 Tlaxcala es ane¡>tada al Departamento de México y 

en 1846 es designado, otra- vez, como Territorio de la Federación. En 1857 se le da el 

rango de Estado y en 1S63 s~ le S:~exa ei municipio de Calpulalpan tomándolo del 

Estado de México. Duranie el Imperio de Maximiliano i:laxcala es un Departamento que 

incluye a la región de Zacallán, acwU:1n1c'.rat.; pcortcn~ci"nte a Puebla. 
•' -.;,_.,_ . ·.-, ' . 

:.-.. :'. .; -.;'·, --.;- ,-. _-

Sobre la relación económica parece haber pocas dudas posibles, as{ por ejemplo la 

instalación de la primera fábrica tC:xtil el~ la•.región ;(y;del país) e~ :'.'La Constancia 

Mexicana" de Esteban de Antuñanoinstalada:·era)s35 ~11 tas afueras.de la Ciudad de 

Puebla, seguida siete años después; pór."EI Valor''. histafada dentro d;; los lfrnites del 
Estado de Tlax.cala (González,.199.l: l8) a I~ ¡,riÍÍa~dél Íni~Í110.:~í~.z¿l;u·;p~1;'~Atoy'1e. 
Cabe hacer mención de que algunas de las 'ffÍbric;,5 instalad'1s en los dos'csü1<los en la 
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segunda mitad del S. XIX tenían propietarios coanunes conto Manuel M. Conde, Santos 

Lópcz de Letona, o los hermanos Gómcz Conde (San ti báiiez, 1991: 94) con residencia 
pennanente en Puebla. 

Aunque la industri~ textil no es la única industria ~n la región para la printera 

mitad del siglo XX sí es de fornta amplia la industria más fuert~ y l~ que mayor número 

de trabajadores ocupó. A lo largo del siglo vive una serie de altas y bajas como la crisis 

de 1921. Sin embargo a partir de 1930 hubo un repunte y durante la Segunda Guerra 

Mundial alcanzó un auge que teranjnó de fonna brusca en la década de 1950 en que la 

obsolescencia de la maquinaria, las presiones ejercidas por la CROM, y la introducción 

de las fibras de rayón generan una crisis. Así para 1955 la Industria Textil de Puebla 

agrupaba al 70% de los empleos industriales de esa entidad y para 1960 babia bajado a 

54. l %. Entre 1960 y 1970 sólo en los alrededores de AUixco cerraron cuatro de las 

mayores textileras del Estado, Metepec, El León, La Concepción y La Carolina (Mele, 

1986: 7). Algo análogo ocurre en Tlaxcala en donde cierran entre otra~ La Estrella y La 

Trinidad. 

Ca\>e mencionar que también los procesos agrícolas de la región han tenido un 

cierto paralelismo. Si l>ien cada zoó,~ guarda importantes especificidades, así por 

ejemplo hay regiones del estado.dé,,Tlaxcala (centro y sur) que no fueron objeto de 

creación de mayorazgos si ne:> .qu1e·ci~~~ndía directam~nte de la Corona Española por lo 
qu'f la propiedad de los pucbios'ilid.ig<i':t'as se dividió en comunal e individual, mientras 

que la que poseían las tec:alli~'s'~;él.~:i'isf~rmó eii propiedad privada (González, 1992: 18) 

mientras que otras r.;gio1ics'~'-cd~n1¿:;:cl',norte del estado, fueron siendo ocupadas por 

españoles lQ qÚe dlo lug~r a';cíuer~U~s p6r parte de los indios. A pesar de las diferencias 

que estos antj:c1edentese~L;iblecen; ;;~eO que en \érminos gene.rales, se puede afirmar que 

la región fue .4o.~inada durante eF siglo X.IX poÍ-i:grandes haciendas cereal eras y 
pulqueras, las que rl1eron afe~~ada~ por los prii~~;-6s repartos hacia 1912 y que no 

perdieron su pod~~de negociación si no.h~sí.a'la ~lap~ fuerte de reparto agrario que tuvo 

lugar en el perí~do p~e~iclÍ:!ncial de Láz1uocái~¡:,~~s.'J 

A partir del r¡,parto;agrario se pre.sei:ita un f~erte creci~iento poblado".~¡ 'que 

aumenta la presi6Í1 sobre la tierra, por lo que el agro entra ell crisis aproximadamente en 

la misma época que la industria tex~ilerá, lo que ocasiona que la presión social au:ri1e;1te. 

Este fenómeno h<t sido analizado por Hcath Constable ( 1982) p,'.ra el e.slado de TÍa~cala, 
pero en mi opinión es válido para la región poblano-llaxcaleteca en conjunto. 
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No es casual que sea en los cincuentas cuando se abre el prin1er corredor 

induslrial moderno el Pucbla-Tlaxcala (Gonzálcz, 1991: 35), al que seguirá la apertura de 

la autopista Puebla-México en 1962 con la apertura del corredor San Martín - Puebla y 

posteriormente de los corrcde>rcs San J\ll.ar1Jn-~l:lax~ala, Tlaxcala-Santa Ana Chiaulempan 
y Santa Ana Chiautemp~.n~sari;P;bÍ~<l.;f.M"t>1·1i~;(Lcñcio, 1984:17). Es claro que las 

crisis tcxtilera y agrícola afectali p~r igual a ai11bc)s éstados y que la solución a través de 
corredores industriales no respeta los límites estataies: 

-- - -= - - -.~.-~-.o_--o =--==----o-;-----'==~o".;;o..-" .;.o..-';o ;c,o---="'-~==~o,_¡~":'~c- -;-="-....=;_~-~ :="-:'.co--C---=:;_--o~ _...;·_=;'-'~;--

"'.:;;'.;i-"-' '_;,o • ',¡_,,> _: -·~· ;_.--"-;~~ 

Por.todo. loat1tes señalndos1nc'atr~vO~ ai:irmar que el Valle Poblano-Tlaxcallcca 
es una sC>ta r;giÓ;~ p~IÍ¡;é~tricii:(~~.;bÍ~y·j·1~~c~l~):~n lo administrativo pero que vive 
históricamci1ie 'bajo; 1 a,hcgc1i1C>n Ía ;de ;i.i C:i ü"J;\J'Yde Puebla. Natural mente con In 
instalación d~ iridll'~tí-f.¡5 mod¿niis t~ansn~~io'iiates a lo largo de los corredores ya 

. - '~·::- - ,-·_;; - -." '-"-···.- ',;_.,, ;.-' .--- ; .'.:'-'"' -, ·."·· _; .• _· !.· - ~-'',..: ~ ' - • 

mencionados y de otros" abiertos dcspu'és~· lá7 1Jurguc'sía regional se ha visto obligada a 

negociar su poder, pero· a diforcncia de lo ocurrido en Cuemavaca, More los y analizado 

por Lomnitz-Adler (1992): la burgu~sfarcgion1.1 no se descentra y conserva una cuota 
importante de pode~'.y 'Jn'a' pruéba de ~llo,~s 'ia aparición repetida de apellidos entre los 

polfticos poblanos:•: cc;riio: co~~ec~~n~i;:;·; dé'.'este hecho la coherencia regional se ha 

negociado paulatiliamcntc :y:lio ~uf~e iu.;~:'.ru1)tura drástica como la del Estado de 
Morelos. ''';. ·'':'.'.' 

deja de con~rolnr un'.árca;:fr·cabc desit1ca(qüc enTchuaeán tiene un peso importante la 
presencia de grJp()~~'cié'ori~~n' popol~;;ia y inixtec~. Su industria tiene un desarrollo muy 

posterior al de tc:>s ~tiiliifípios: de Puebla y Tlaxcala y es en la década de 1940 cuando se 

instalan las prime~ e~botell~doms en la ciudad. 

Lomnitz-Adler ( 1992: 110) entiende por "ciudad de mercado": 

havc pcrn1uncnl markcL'i anú \vhal onc mighl C"Jll 'cu111mcrcial c.lislricts' in lhc ccnlcr. '''hcrc 
arliclcs such u..o;; clnth. clothing. shocs. and fumiturc are sold to locals and to pcoplc írom thc 
villngc....; an<l hamlcLc;. Markcl lo\\·ns also cunccnlnttc more cntcrtainmcnt than villagcs. \\'hit 
targc conccnln1tions oí bars. scvcn1l n1ovic lhcatcrs. \vrcslling and boxing. red-light districts. 
anc.J rcslaurJnl.. 

Dentro de esta categoría se sitúan San Martín Tcxmelucan, Apizaco, Calpulalpan 
y San Pedro Cholula. Dentro de esta categorización está incluida Cholula. pero esta 
ciudad vive en la actualidad un proceso de integración con Puebla en el que esta úllilna 
es claramente do1ninantc. Si bien Cholula es un·'centro con una identidad y un peso 
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regional tan fuertes que cuando se decidió. a finales de los sesentas. la integración de 

varios municipios a la ciudad de Puebla en calidad de juntas auxiliares para asegurar un 

control del área de expansión. las dos Cholulas (San Pedro y San Andrés) conservaron su 

carácter de municipio&. 

Cabe ·mencio~ár~u~ hi~tó~icame~t: el municipio de Calpulalpan se incorporó 
muy recicnt~mente ~,la~e'giÓn'-ya q'úc'~~ e~cu'~nt~3'.;n el punto de confluencia de cuatro 

;:~~::n~i1~t:':7·J1i;db~~~g:~~i~~~~1~::ii:~í~~1~:7~:~;e: l:e r:~~~=i::~t~:;t::e~~= 
Llanos de Apam; córi 13.~~¿-n1'1i'~iti~~1e'.'i~a~ta ii'ré~l1~,r~strechos lazos. siendo de hecho el 
punto de conexión é1~tre .-:s;,:;¡:.;~ió1i' y ~I vi.Úe Pobi~iío'-Tlaxcalteca. 

;-' ·"'·~ .:_"_·~.~~.: • • ,:·"'·'~- :O--: ..• ~~~' •. :~-:·J~c . :o:~;·,-_:--';'.-"".~.'.!' 

Estimo que l~'p;iu>~n~lC:a prd~entad~ ~e ~~Tlllite afirmar que la región estudiada 

es una región cul,l.u~al e~~'e(;~,'i'tido deLonu~it2:i~·c.ne~ y ciue por lo tanto no es una región 

homogénea; qu~ f'res'.;fit~ mÍÚliplcs matices'.~.e11il'e los que destacan tanto por su 
ubicación con10-~or''~3;,'.\;n~s histórica~ l~~·de(o¿ ~1u;licipios de Calpulalpan y Tehuacán. 

No obstante ia dive~idad que se establece ~I il~t~rio'i d~ la región. las estrategias seguidas 

por los obreros de ·esta zona perteneeerán así ·a una 'ºcultura ínlin1a" y a una "cultura de 

relación". Entiendo la "cultura íntima" en el sentido que le confiere Lon1nitz-Adler. 

lnlimalc culture is thc culture of a cla.~s in a spccific kinc.l of regional sctling. Thc various 
inlimalc cullurcs lhat corrcspond lo a single class in a cultural rcgion are thc 
"lnmsformalions" oí a ic.lcally conccivcd "class cullurc". Class culture is thcrcforc an abstracl 
conccpl lhul must be constructcd out of tite obscrvatiun of a rcgion's intimalc culture". La 
aceptación e.Je la catcg.orfa "cullur..1 inlin1a" conlleva u la aceptación de tu existencia e.Je una 
"cultur.i de relación social" entcnc.Jidu conu.1 "l<'l contcxl of intcractions bct"·een inlimntc 
cultures. Thc culture of social rclatiuns is lhc symbolic ficld in which rclations of J>0""'cr 
bclwccn inlin1alc cultures are 'objcctivcty• cstublishcd 

La "cultura de relación" la define este autor con10: 

.• Thc l"onus nf inlcmclinn bcovccn iruirnatc cultures L"t1nstitulc thc culllnc nf sucial rclntiuns. 
·rhc cullurc uf social 1·clatiuns is thc sy111holic fich..1 in ""'hich rclatiuns nf ¡xnvcr bct,vccn 
intimulc cultures are 'objcclivcl)'' cstab1ishcd' .. (Lu1nnill:-Adlcr .1992: 28-29) 
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Esto cs. se plantea que los obreros de Puebla-·1·1axcala son una clase desarrollada 

dentro de un contexto geográfico. con unas relaciones de clase específicas y sujetos a un 

proceso histórico diferenciador de acuerdo a una jerarquía entre centro y periferia. Que 

en el contexto de la región se dan diferencias por áreas en función de los antecedentes 

históricos particulares y de la posición que ocupan. Se considera que los acontecimientos 

in1portantes en la conformación de la clase obrera de la región son: 

-La existencia., dcs<lc época prehispánica., de una tradición artesanal de tejido . 

-La ~pcrtura, desde la época colonial. de una serie de obrajes fundamentalmente 
en Puebla. Cholula y Tlaxcala . 

-La apertura, desde mediados del siglo XIX .• de algunas fábricas de productos 

como jabón. vidrio y fundición 

-El desarroUo. de' una industria textilera aprovechando como fuerza motriz el 

curso de '1C>~·;~í6s y que pasa a ser la principal industria de la región desde la 

segunda rhiGd'd~(s XIX. 

-El d~sa;~olÚ·, cl.;s\;;dl¿al~S'mé{ligado al Estado desde 1920 y que ejerce un 

control amp,lio''qüe"~ébasa'losárrÍbitos de las fábricas. 

-Uná p~~futld~cii~i~ d~·1rli:Índ~stii.a textil en el período 1955-1970. que continúa 

en alguria~.;d{<.a~)i~st~19'94'.~ 
-Un 're11arto.agrari¡;y un c~~(:iffii47nto demográfico que limitan el mlmero de 

sujetos c~n"pe'rsp~cliv~s d~ ac.;eso ·ª ~a tierra?' delimita la cantidad de tierra a la 
que un sÜj.;lo pued~ acceder'' ,,, > 

-La apertura de corredores indusl.rÍal~s c~n},J?-dustrias transnacionalcs de alta 

concentración de capital. tecnologíám~~criúl.~ Estos corredores abren a la 

industrialización zonas que habían pérma1)c;:ddo como campesinas e 

incorporan a nueva fuerza de irabrijCI;~, ... 

-Una regionalización de la fue.-za de' trabajo a través de una ex.tensa red de 

transporte colectivo. 

El conjunto de situaciones antes:enlistadas y que constituyen los que en mi 
' 1 ••• ·" • • 

opinión son los factores más iri1port~nt~s, ~n· la formación de la clase obrera local. da 

lugar en principio a diferentes tipos de obrero: 

A} Obrero con lrmlición. es de.;ir un obrero hijo de obreros 

. B} Obrero de primera generación y de origen campesino. 
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C) Obrero de pri1ncra gcncracióncon origen artesanal 

D) Obrero de priincra generación con origen con1ercial 

Se cstin1a que el origen de los obreros es importante, pues se ha asumido como 

una de las premisas''de-l"trabajo que el esquema de aprendizaje social de loma de 

decisiones no ocurre. s~gún el planteamiento piageliano, de el hombre como descubridor 

del mundo, si no. másbien a· partir del esquema planteado por Berger y Luckman ( 1989 ) 

de una constru".;~iÓó~iicial de la realidad. 

En un párrafo anterior expresé que la unidad 111íni1na de adscripción es la unidad 
cconó1niea do1néstica (U.E.O.), El problc1na con este ténnino es que al igual que el de 

cultura es policémico y esto obliga a dclin1itar su uso, en este caso la categoría está 

concebida como una unidad, que si bien tiene orígenes muy antiguos, ha sido 

constanten1entc reelaborada de fonna tal que la U.E.O. con la que he trabajado es 

característica del tiempo y región estudiados. No obstante está sustentada en la 

articulación econó1nico-rcproductiva entre los géneros y los grupos de edad, en el sentido 

que visualizó Claude Meillasoux (1982); lo que permite articular los tres periodos de 

vida de los sujetos que en ella participan: el periodo preproductivo, el productivo y el 

post productivo. 

Meillasoux ha señalado que existen tres componentes del valor de la fuerza de 

trabajo que están dados por: 

NUSlcnto del ln1bajador dun1ntc su período de empleo (o rcconstitucitin de la ruc17.u de trabajo 
inmediata); mantenimiento del trabajador en tus períodos de dcscn1plco (dcsocupacil'ln .. 
enfermedad. ele.); reemplazo c.lcl tr.ibajador mediante el n1antcnimicnlo de su ücsccndcncia e lo 
que convencionalmente llamamos reproducción )". y que "el salario horario. el precio pagado a 
cae.la obrero por la compra de su fucr.7.a de tr.ibajn. se calcula en rctaci6n al coslu_.dc 
manulcnd<5n del lrabajador durante, y s<\lo durante, su período de tr.1bajo. pero no durante el 
de su mantenimiento el de su reproducción. (Mcilla.'lsou>< 1982: 144). 

Si el salario sólo repone el costo de la producción de la fuerza de trabajo durante 

el período de trabajo (período productivo), es evidente que una parte de los_ costos de la 

fuerza de trabajo es transferida a las unidades económicas domésticas, situación que sólo 

es posible explicar a través de una combinación de ingresos. Pienso que la forma de esta 

articulación guarda estrecha relación con el hecho de que el capital plantea estrategias 

distintas de explotación de la fuerza de trabajo de naturaleza histórica. La segunda 

revolución tecnológico organizativa es la fordisla (Aglieta, 1979) que ilnplica no sólo 

una forma de producir sino ta1nbién de una forma de consumir y por tanto implica la 
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supresión de la capacidad auto productiva de las unidades económicas domésticas y 

posibilita así su ingreso a un mcrcádo.dc,consun10. masivo, trasladando a la esfera soci~I 
muchos de los trabajos' que tradicionahnente se·. realizaban en la esfera de las unidades 
domésticas. 

Este proceso ha. coritinu·;d~,, en los sectores capitalistas n1ás avanzados, 

incorporando a esté ritrÍ1o Í~o ~Ó1g'ii' 16s p3.íses hegemónicos sino a las zonas centrales de 

los países capifalist.a'~~p"~~l-ir~{~i~~s~y~paulatinamente a regiones más amplias; así 
actividades como e(c~

0

id..'.do'<l~j~~-~¡ñ¡;s.se incorporan a la esfera social a través de las 
guarderías, ~l lavado ·<í~:·rÓpa~··~ t~iiv.é~ de lavanderías o máquinas lavadoras automáticas, 
la preparación de ·ali¡;~'.cnl~s<~~ ~Üi:iiillza en los comedores de fábrica. Esto no implica 
que muchas a~tividadcs ',ii; ~·~nll1i.i~2;i llevándose a cabo en la esfera de las unidades 

domésticas. L.o q~e~;;'e ºtie~·d~ :~\e;¿traer de las U.E.O. en primera instancia son las 

actividades produ~ti~~i;·ci;,'~p·l~~~O:t~~ias, como la producción de subsistencias y ropas. 
~~·:;'~- .;' ~.: ; :-,. .. , L.:~,~~ 

En la re°giÓIJ en es~~dio' la tónic3: esta dada por una "semiproletarización" de las 

unidades dÓrné_stid~s que.n;;I~·a~J~efclic!~ del .todo la capacidad de producción de una 

parte in~portante '.de. sus; ni~dios de subsi,stencia ya sea en una esfera campesina 

(producción de rnaÍz yotros alimt!11iJ~ d~:~¿toccmsumo) o en una esfera mercantil simple 

que perp~tua para las ~nidad~s d.ciméstié~s Ía:.'rorma M-D-M y que se concreta en muchos 

pequeños comercios que ~01;·~tei1'clidcis '~or',friiernbros de las unidades domésticas y que 
son en términos generales fl1n.~i~{;·~1~·5;··~a'~{1' la cco11omía capitalista, por permitir la 

realización de la plusvalía en esferl{s en' qué .el comercio a escala ampliada resultaría 

poco costeable • El pol~·'extrc'.iio:~e ~sté tipo de comercio está representado por el 

realizado por miembros ~~· ~;°:iicÍade'~_domésticas con participación obrera y que realizan 
una incorporación de trab~j~ .c'nhi prC:,dllcción de mercancías a muy pequeña escala como 

tamales, rnernelas,_~o¿~s.:•tej~~os/c~nfc~ción de ropa etc. que son comercializadas bajo 

la forma de ingrc~o ccnnplc1~entUrioccon una taza de ganancia sumamente baja y que en 

gran medida sólo ticncÍ.;'n' a ~~~g~;ar la r~producción de los miembros de la unidad • 

así: 

z_ :~t;;,.}i~;'.;' ;.' 
El término repr9ducción está retornado de Margulis (1989: 190) quien lo entiende 

: . ···" . ' 

se refiere; ;a l~·~~~~¡,'.j~~~i~>n de la Unic.J;.id doméstica como cstralcgia compartida solidaria de 
sus miembros. co~ o~jet<.~ de logn1r tu conlinuíc.Jaü de la unidad de la familia en c_l .tic-:npc.1. 

,._, : ' ' 

Todo lo antes seiialado establece la necesidad de clarificar la fornm específica de 

la articulación entre géneros y grupos de edad al interior de las U.E.O. en el cáso tratado. 
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Para realizar esle csludio. de la forin<t específica de urliculación enlrc los géneros no se 

parle de la idea a priori de suborllinaci6n del gé1iero fcn1enino ya que se estima que cslo 

puede obscurecer la nalura.leza de las relaciones a analizar, un antecedente de esta postura 

para el análisis' de la. clase obrera dentro de la región se encuentra en Lazcano ( 1992) • 
.-_ '. ·.- . ~,. .- :·--

En sint~sis~ ;he seguido la idea de que los municipios estudiados fonnan parte de 

1.uia re,gió~: (:~~~u!~'·:.csiendo el polo industrializado de la misma. Los obreros en 
considcraéión'7;-forrnarán ·parle de al menos dos 'culturas Íllti mas' desarrollada en esta 

región .;ull~ral'y cletcr;ninadas por su ubicación dentro de la misma. Esta ubicación tiene 

antecedentc's, históricos en- la conformación de estas culturas íntimas obreras. La primera 

estará .;~nf<:J~1nada por obreros "con tradición" es decir que tienen padres que han sido o 

son 'obreros. La segunda está forn1ada por obreros de primera generación con padres 

campesinos y artesanos fundan1enlalmente. 

Los obreros "con tradición" estarán además ligados a regiones con in1platación 

temprana de industria y a las ciudades que desarrollan el papel de centros regionales. Se 

presupone que las diferentes culturas íntimas, dentro de la región, tienen bases genélieas 

diferentes, y aunque .cotno poblaciones pueden ser consideradas como mestizas, las 

proporciones de los componentes genéticos fundadores se encontrarían en diferentes 

proporciones. Se supone también que contarían con condiciones diferenciales de 

formación de su corporeidad; y de reproducción de su fuerza de trabajo. Naturalmente el 

planlean1ienlo de la·'i:xist.;ncia,dc bases genéticas diferenciadas no forma parle de este 

trabajo, aunque no se dÍ:scarla inlent~r abordar este punto en estudios posteriores. 
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Capítu~o 111 . Perfil del Grupo Estudiado 

Considcracio11cs 111ctodológlcas. 

En el capítulo an~crior 111cncioné en fonua 111uy breve que este estudio tenía la 

pret~nsión de abarcar un universo constituido por los municipios más industrializados de 

los estados de Puebla y Tlaxcala, que la selección de municipios se realizó a partir de los 

datos de INEGI (1986, 1987) incluyendo a aquellos con mayor número de trabajadores en 

la industria. AJ1ora añado que la muestra obtenida difiere de manera importante de la que 

en un momento dado se estimó como la deseable. Hablo de muestra deseable y no de una 

muestra estadísticamente válida, ya que de principio el conjunto complejo de variables 

que intervi~nen, hacía muy difícil establecer una muestra con características de validez 

estadística. Lograr una muestra así hubiera requerido el establecimiento de estratos por 

tipos de ind1,1stria, composición del capital, grado de tecnificación, etc. Y ante la 

complejidad de .un~ n1uestra así, se hubiera requerido que cada una de las empresas 

seleccionadas por métodos aleatorios, aceptara la realización del trabajo. 

Una vez identificados los 1nunicipios con 1nayor cantidad de obreros dedicados al 

trabajo industrial, se acudió a la Secretaria de Finanzas del Estado de Puebla y a la 

Ofipina de Promoción Industrial del Estado de Tlaxcala, para obtener listados de 

industrias instaladas en cada municipio y sus características generales, tales con10: giro, 

nllme~ó de trabajadores, fecha de_ instalación etc. con estos criterios se pretendía sondear 

al. menos dos industrias de cada. municipio, una con alta composición de capital y 

tecnificada y otra con baja composición de capital y poco tecnificada. Este propósito se 

frustró ya que las industria~-pien~s t":"cnificadas nos negaron el acceso de forma 

sistemática. También se p_rescntaron· problemas para lograr una n~uestra equilibrada de 

n1ujeres, ya que las industrias.que sólo o_cupan mujeres suelen coincidir con las 111enos 

tecnificadas y por lo general nos negaron el acceso. 

Lograr la autorización para la realización del estudio fue bastante problen1ático ya 
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que por lo general se rc<1uería de tres a cuatro visitas a una planta par~ lograr una 

autorización o una i1egativa. Las presiones para poner fin a este trabajo fueron 

determinantes en la confonpación de la n1uestra que finahnenle se pudo lograr, sin 

embargo, estoy persuadido que difícilmente se hubiera logrado una muestra 

substancialmente 1nejor, ya 51.ue en los municipios en que no 'se logró muestra fe1nenina 

ya se habían agolado las posibilidades. 

En todos los casos se realizó una encuesta (ver anexo) a cargo de una alumna 
avanzada del Deparlan1enl9 de Antropología de la Universidad de las An1éricas o del 

propio investigador. En lodos los casos el investigador estuvo presente y pudo ampliar la 

información 1nedianle entrevistas a los casos que consideró co1no interesantes. Con unos 

pocos casos se realizaron entrevistas posteriores. En algunos casos al regresar para una 

seg~nda entrevista se encontró con que el trabajador ya había renunciado a su trabajo lo 

que impidió darles c;:onlinuidad. 

Cabe 111encionar co1110 caso espec\al el municipio de Calpulalpan en el que ya se 

había realizado poco antes un trabajo etnográfico y que en el transcurso de esta 

investigación se llevaron a cabo tres meses efectivos de estancia ~e campo. 

Las mediciones so111alométricas (anexo 2) fueron realizadas por el investigador, 

con el apoyo de una anotadora, usando el procedimiento de cantar las cifras y esperar la 

réplica. 

Amílisis de los Dalos. 

El análisis de la cultura ínlin1a_obrera, parte de las c;:onsideraciones históricas sobre 

la confonnación de la fuerza de t~~;.jo en.la región, por lo que al menos hipotéticamente 

podría haber familias con seis• generaciones. de ob~eros. En la realidad no se piensa que 

tal siluaéió~ie3. sJ?ephbté'.d~,se('e!i.l.~blt:ci~a, al menos en una cantidad importante de 

obreros, por lo que considero como Óbréros "con tradición" a los obreros hijos de obreros. 
: .. :.:'.,- .-<~;'.:.'., ~'.(i: . ':·:_, _:; --!.;· ' 

RespectcJ de··· 1~·5 obr~;os ·de primera generación, se establecen diferencias 

fundamenlal';;'s: a. p~r-tir<de: iós .. antecedenles de la ocupación palen1a, suponiendo que las 

actividades arte~an;.les y las remUneradas a través de un salario facilitan un tránsito a la 

prolctarización. cn- lanlo que las actividades ca111pcsiuas no asalaria<lt\S supondrían un 
mayor rompimiento. 
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El plantea1niento que se asume es que, la cultura ín~inm obrera en la región 

cullural considerada, puede tener diferentes analices en función de los antecedentes 

fonnalivos de la fuerza de lrabajo, y de las distintas ubicaciones que está tiene dentro de 

la región, lo que dará lugar a distintas estralegias y distintos objetivos. 

El análisis de estrategias se llevó a cab~ por unidades don1ésticas ya·que·se asume 

que el individuo no existe e" soledad, que la unidad doméstica es el grupo mínimo de 

adscripción y que las estrategias se plantean a partir de la articulación de género y grupo 

de edad. 

El plantean1iento an~erior implica que el análisis se realice por géneros, partiendo 

de la idea que el papel asignado a estos al interior de las unidades domésticas, es un 

componenle indispensable de las estralegias desarrolladas. 

Así pues nuestro punto de partida es un análisis a partir de dos variables. Por un 

lado, la ocupación del padre considerada como un indicador ele la tradición de origen en 

la formación de la fuerza de trabajo estudiada. Por otro lado el género como un factor 

determinante del papel asignado por las unidades domésticas a los sujetos y que 

generalmente eslos aceptan y refrendan. Se considera que hay una lercera variable que se 

ª!'alizará más adelante que es la edad de ego como parle de la ar1:iculación entre grupos 

de edad y género al inlcrior de lns unidades domésticas. 

Las unidades domésticas de formación .. 

Corno primer punlo veamos cuál es la ocupación de los padres de los obreros 

estudiados
1 

en.función del género. (Gráficas 1 y 2). 

Se entrevistó aun total de 395 ()brerosde lo!'; que 246 (62.2%)fueronhornbres y 

149 mujer~s(37.7% ): . De _est6s. :z3s' 1io~bres · (96.7%) ·.declararon -1~:6C°~pilci~n · d_e su 

padre ª' _ ino~e~to ·.en-que: l{a'~f~~ii~~·y'.!s ···_ <:3.3~ >_-_la ~desc~ri~cíil~._;:f o~·-1~!>. ~uj~res 
respondieron~ l~ preg;_.nta ,¡43 (95.9) ~ s~i·~ dÜer()n;d~sc:o..lloc:cr I~ ~~~~~ciÓn de su padre 
(4.1%). .• - '! 

- ' • -: • ' •• ,! •• ' >' · .. ·:: º<·:- .· -_;·.-- ; ·- :, •-.-, -. -' -,,- '-' 
En términos g<mcrales lo_s dos gruj1ós;mucstmn tcnú, el.mismo origci1 ya que el 

23.1 % de las muj~rcs (33 casos) y el Z6.5 % d~ los hon~brcs (63 c~sos) son obrer<:Js hijos 
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de obreros. Eslo cs. el 25.1 o/o (96 casos) de la fuerza de trabajo de la muestra está 

constituida por obreros de segunda generación. lo que implica que sólo uno de cada 

cuatro obreros del grupo- estudiado pudo haber aprendido pautas de con1portmniento 
específican1ente obreras dentro de sus unidades do1nésticas de fonnación. 

Gráfica 1 Ocupación del padre de obreros 

.. Obrero 

O Campesino 

B Artesano 

B Albai'lil 

lillTII Empleado 

O Chofer 

EilPeón 

llll Comerciante 

mi Profesionista 

Fuente: encuesta directa. 

En el 74.9% restante. predomina de forma abrumadora los obreros de origen 

campesino ya que 106 obrerns <44.5%) y ,60 ob~erds (42.0%) se encuentran en est~ caso. 

El 43.56% global ( 166 c~sos). rep~esenta el• grupo más numeroso de la muestra y confirma 

nuestra idea de la región':como zona deinc~iporación de fuerza de trabajo campesina al 
_ .,.. , «_".";_-.,, i:t"·· ::./~-~,:· ·;¿~~:o.:·~:e1'.·.· ·:.-:" -- ;>··-·r:. ;<:-,_· ·- 1 

trabajo industriat Eslo nátúralriientc daría lugar a una serie de estrategias que tenderán a 

privilegiar una rcl.~·ci(}ll :~oñ•.cf'campa;· corilo. base de respuesta a los problemas con los 

que se enfrentan. 

El tercer grupo en importancia son los obreros hijos de artesanos y técnicos. 
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Originahncutc se intentó separar a estos dos grupos. entendiendo por artesano al 

propietario de medios de producción propios. con trabajo realizado por la u~1idad 

económica doméstica. Aunque puede inchtir trabajo asalariado. lo hace en cantidad 

mínima y en c01\dicioncs que implican el aprendizaje en el proceso de trabajo. lo que 

llevaría a una relación pz.tcrnalista no totahncntc capitalista. Este sería el caso. por 

ejemplo. de algunos obreros textiles cuyo padre es o fue tejedor en telar de pie. Los 

técnicos por su parle estaban clasificados como quienes realizan el ejercicio libr!' de una 

actividad técnica. por ejemplo electricist'"!s o plomeros. Sin embargo pronto ntc di 
cuenta. que algunas actividades. co1no herrero balconcro o 1nccánico, dan lugar a uu tipo 

de posesión de 111edios de trabajo y de relaciones de pr-oducción de corle artesanal y son 

difíciles de separar de fonna tajante por lo que se decidí unir a1nbas categorías. Se 

considera que el trabajo de carácter artesano-técnico es n1ás cercano al trabajo con10 

obrero y que la transición puede ser ntenos abrupta que en el caso de hijos de cainpesinos. 

En este caso se encuentran 15 obreras (10.5%) y 21 obreros (8.8%). 

Gráfica 2 Ocupación del padre de obreras • 

• Campesino 

o Obrero 

• Artesanp 

• Peón 

[[)Chofer 

[[)Albañil 

51 Comerciante 

Fuente: encuesta directa. 
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Cabe destacar que el 8.4o/o de las obreras ( 12 casos ) son hijas de peones 

agrícolas, los que bien pueden ser considerados en térn}inos funcionales co1no 

campesinos sin tierra. En esta condición se encuentran s<?lo el 2.1 % (5 casos) de los 

obreros, lo que en mi opinión podría estar nlostrando la incorporación al trabajo fabril 

como una estrategia adecuada para las hijas de peones y que esta estrategia sería n1enos 

aceptable para hijos de peones, posiblemente por que éstos p.,,nt1anecen en el t.rabajo 

agrícola, situación que no se considera adecuada para las n1ujeres. 

Por úlliino quisiera hacer notar que un pcquefio grupo del 1.2% de los obreros (3 

casos) son hijos de profesionistas, lo que bien pudiera implicar que estos profesionistas 

no tuvieron la oportunidad de brindar a sus hijos un nivel de estudios con1parable al 

propio, quizá en función. de la crísis econón1ica o bien que los hijos no perciben el nivel 

de los padres como deseable en función de los afios preproductivos que implica y de el 

horizonte limitado de trabajo en la región. Las profesiones de los padres de estos tres 

casos son: veterinario, topógrafo y abogado. Regresaré sobre este punto al comentar el 

nivel educativo de los propios obreros. 

Al comparar el origen de los padres por género en los cinco municipios en que fue 

posible esa comparación (ver cuadro 1), se encontró que en cuatro de ellos el número de 

mujeres hijas de obreros era substancialmente 1nayor que el de hijos de obreros. Al 

preguntar a las obreras respecto de este punto dijeron· que con10 1nujeres tenían que 

ayudar a que sus hernianos estudiaran para que fueran algo n1ejor que obreros, es decir 

que la estrate~ia de las u.nidades don1éslicas privilegia el apoyo a los hijos varones para 

que estudien y para que emigren a partir de incorporar tempranarnente a las hijas co1110 

obreras. En el quinto municipio (San Martín Texmelucan) el porcentaje de obreros hijos 

de obreros (14.8%) es ligeramente 111ayor que el de obreras (12.5%), aunque ambos 

representan la misma .cantidad absol.uta de cuatro personas. Al tr~tar de explicar esta 

diferencia y revisar)~5'i!l1c_ilestas; 1Íle di cuenta que la muestra de mujeres de San Martín, 

es la única que ~e o~igina e'ó. unapeq~eñafábrica de confección, .con so trabajadoras y en 

donde no existe ~ingúii';e.!}uisiic:> educativo para ingresar. Este hecho hace que el número 

de hlj~s d~ ciiln~eslí{6~',~ulíif~t~Ly~(qu~' las.obreras hijas de obreros con nivel educativo 

mínimo de sticuii~ária:'ti~rid~~>aci>li>p~Í-s;;·enempresas más fC.rmales. 

Aunque' en an1bC.s casos el salario que •. se púede obtener es aproximadamente 
igual. en·.~.ª c~11f~~cci611 ~l. l;.¡;lnU~ ~s ·pO/ uc,;s('a}~, y··cst~{~~~ctu' a ,naay~i:cs presiones. adcnuis 

en las empresas fonitallz.adas ·existen otras pres.taciC.nes corno la afiliación .al Instituto 
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Mex.icano del Seguro Social (IMSS) y vacaciones pagadas y permiso de ausencia por 

maternidad (Ver cuadro 2). 

Cuadro 2. Ocupación pat~ma obrero-campesina por género 
l' ·,---, 

PADRES OBREROS PADRES CAMPESINOS 
Municinio de obreros de-obreras 'de obreros de obreras 
Puebla 13 463% 11 

---

52.4% 4 143% 2 9.5% 

TI ax cala 3 16.7% 6 31.6% -10 55.6% s 42.0% 

Snn Marlín 4 14.8% 4 12.5% 15 55.6% 17 53.1% 

~rcltuacán 2 10.0% 5 23.8% J7 85.0% 7 33.3% 

Calr>ulalnan 2 8.0% 6 24.0% 15 60.0% 14 .56.0% 
.. ---

Fuente: encuesta directa 

La eslralcgia de sustenlar la' superación de los hijos varones a partir de la 

ill<,!Orporación de lf!S hija~,~q;iio obr.;-~s'.t¡¡mbién conduce a que exista un mayor número 

de obreros hijos de ca"~pesiii'C:is,'.1'¡:;-a,;a' '¡¡:,~;que: la incorporación a la fábrica es ya una 

supcra~ión impÓrLanle; ): &'t~_~itu~ci6ri'e~ especialmente notoria en el caso de Tehuacán 

en el que elSs'.gci,~{17/c~s~s),-de:fo~-~br~rC>~c~Lrevistados son de origen campesino. En 
tanto que las obr~~;¡s ti~~~,~ ~rlg;;~'~s'<lfv~~sós, p~ro sólo el 33.3% (7 casos) son hijas de 

campesinos; Cabd'<l'e~t~¿ii~ q~~ .~; iri-du~tria~- en°que se estudió a los obreros en Tehuacán 

f'ueron _las cmo'~tcl!~dbra;~~c"diuf ¡Üin~ral y refrescos, este tipo de industria es la más 
imp~rtau'téde;l~ ~~giÓri '~~r Üi11~~;~'.<li.'trnbajadorcs 'empleados y por norma paga el 

salarfo .Ttiniri-io.'-i{sc"'ésti0aqJe;,ª Í~s_hÍjosd~ los obreros, esto le!! hace muy poco atractivo 

el continua~tr~baj~nciC::. c~Íl;~ obrer~s dentro de la región, y por lo tanto o einigran o 

buscan sllperar'~'u-~iv~l- 'l..a i'nd~~t~iá ~n que se entrevish? a las mujeres se dedica a la 

confección de bolsas dé plástico para una cadena de supermercados y también los salarios 

son a nivel :de-lllrni.u't;;'; ¡;~ro en su caso o· son mujeres jovenes, que complementan el 

ingreso del núcleo familiar o del esposo o bien son la cabeza de familia que no puede 

prescindir del que prpcticamcnlc es el único empico disponible. 

Las unidades domésticas de adscripción. 

Ahora quisiera entrar en el análisis de la con1posieión de las unidades dornésticas 

para luego pasar a la relación que estas tienen con los antecedentes forn1ativos de los 
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grupos de obreros en análisis y que me han permitido hablar de obreros con tradición y 

obreros de prin1era generaciqn. 

He 1ncncionado en otra parte de ese tcitto. que ~onsidero a la unidad económica en 

un sentido meillasouxiano. como una articulación entre grupos de edad y de género que 

tiene por finalidad posibilitar el cun1plimiento de los objetivos econónlicos y 

reproductivos de los miembros qu~ en ella participan. Los objeti,vos económicos pueden 

cumplirse bajo la forma de producción al interior de la unidad doméstica o de articulación 

para hace~ posible el trabajo al eltlerior de la 1nisma. La realización de la actividad 

produ!=tiva al .;itterior de la unidad hace que esta cobre la apariencia de ser sólo 
redistributiva. lo que puede e111nascarar el trabajo de conjunto. tan señalado por la 

corriente feminista. Esta conceptualización implica que hay formas de relación al interior 

de los grupos r,.miliarcs que son preferidas sobre otras, en función de su tradición cultural 

y de las circunstancias que enfrentan. Para adoptar una determinada forn1a, el grupo parte 

de su eitpeñencia de relación ramiliar y conforme a ella enfrenta las circunstancias que 

vive. lo que a su vez. puede implicar modificaciones ¡mbstanciales a la forma de 

relacionarse. 

Frecuentemente se ha considerado a las unidades domésticas sólo como 

productivas. pero a última instancia su función 1nás importante es asegurar la subsistencia 

y la reproducción de las personas que la forn1an. tanto biológica como culturalmente. 

Esto último puede realizarse a través de la distribución de ingresos obtenidos en otra 

parte. Resumiendo la unidad doméstica es un espacio de distribución del ingreso y de 

eslable.cin1iento de estrategias para alcanzar los objetivos que se trazan en función de una 

estructur~ de loma de decisiones que involucra lo.s roles jugados por cada uno de los 

miembros de la unidad. No se consideró a la unidad doméstica 1<omo lugar de 

corr~~idencia porque he encontrado q.ue'coÍ{'Cierta frecuencia. hay u~ ingreso aportado. 

por un emigrante ( por ejemplo a los Estados .Unidos). que es fun~amental y a cambio del 

cual el, mi grant~ obÚene senrici?~,c;:?~~-.~~·'.~uidado de los hijos que dejó atrás o la 

seguridád de .tener adonde volverenC,as(),dc:'c¡ue sea necesario. 

La estmct~rade las unidacl~s 'á~.iléstÍ(:;a~ puede variar en función de el ciclo vital 

de los integran~l:sdé la~ mismas y'dede~i~i~,;es,tomadas en respuesta a situaciones que 

se plantean a los mi~n;bros de la u~id;d;'co;Í~eéllenlemenle las unidades s.:in di¡1ámicas y 
su forma. cainbi<inlc~ l>or ¡,l 111ú1\tcnl.;· vÚal:·¡;·;,· .que'sc' encuentran slis compoiicnles las 

unidades pu~den estar ~n la~ siguientes eu'ipa~: •.. 
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a) Etapa 1•ruductiva, 1n·c1·r.,pruductiva. Considerada <Jcsde la formación de la pan:ja. 

hasta el nacimiento del primer hijo. Uno o los dos miembros aportan recursos. 

b) Etapa productiva, a·cproductiva. Comprende del nacimiento del primer hijo hasta 

que este alcanza la edad de incorporación al proceso productivo. Este lí1nite está mediado 

por las eitpectativas que las unidades generan en cuanto a nivel educativo. tipo de trabajo. 

ele. y por las estrategias adoptadas para alcanzar esas expectativas. 

e) Etapa lllUltiproductiva, no reproductora. En esta etapa se ntultiplican los ingresos 
posibles en la unidad, en función de la incorporación de los hijos al trabajo productivo. 

Esta etapa lcnnina cuando los hijos se casan y/o se separan econón1ican1ente de la unidad 

paterna. En caso de que se adopte la decisión de no s~pararse econ~1nican1ente de la 

unidad paterna. la combinación de ingresos continua vigente y da lugar a lo que hemos 

deno1ninado con10 unidad ampliada. 

d) Etapa 1uultip1·oductiva, rc¡•roductiva (unidad ampliada). Ingresos múltiples en 

combinación padres-hijos, los hijos no se separan económican1ente de ia unidad paten1a. 

pero ya están un período reproductivo 

d) Etapa productiva, rosrcproductiva. Se inicia con la separación económica del 

primer hijo y termina cuando los padres quedan solos y tienen que jubilarse, pasando a la 

etapa postproductiva. 

e) Eta1.a postproducliva, postrcproductivn. Se inicia con la perdida de capacidad para 

realizar una actividad productiva y ternlina con la 111~.~rte. 

Sobre estas etapas de origen biológico. se agrega la toma de decisiones en función 

de la cultura, la experiencia de l()s __ ,co_~í:>_§nentes de la unidad y de las coyunturas 

económicas políticas y humanas por_>lás'Aue los miembros de la unidad atraviesen. En 

función de esas circunstancias he construido las siguientes categorías, considerando los 

casos encontrados en este e~tudi~: i' 

: ' ·::<-:.: "-y: 
l.- Unidad nuclear prerep,rodu,cti~~ con un individuo productivo. Esposos solos, sólo 
aporta ego. :~·':-- '.:<~· ~.->,·.;.< : 

2.- Unidad nuclear prc'r~p-~()<l~~tiva con dos individuos pro,ductivos. Esposos &olos, los 
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dos aportan 

3.- Unidad nuclear reproductiva. con padre o 111ad,re productivos. hijos no productivos. 

4.- Unidad nuclear reproductiva0 con padre y madre productivos. hijos no productivos. 

5.- Unidad nuclear postreproductiva. con padre o madre prod1,1cti'vos. hijos productivos. 

No se encontraron casos con an1bos padres productivos. lo que hubiera dado lugar a otra 

categoría. 

6.- Unidad ampliada reproductiva; con padre o mad~e;productivos. hijos productivos. 

nietos no prodµctivos. ·- . . .· ---- __ . 

7.- Unidad nuclea:r:con padres poslproductivos. ehij:(~{~roductivos. 
S.- Unidad ání1)Ha<la;.;011, padres p~stpro<.lu~tivC>~.:hijo(s). productivos y nietos no 
productivos. ·.·.· ....... ·· .. , .·· ... · :>. :, >, : .. :; ·. ·;;·;·· .'.'. . ': 
9.- Únidad a~í>tl,ad'a; c6n pádres'fpostproductivps~~hijo(s) pro"1uclivos y nietos 

~~~~~~ii~:: nudea~m~s otro:'cbLerales•,e~ié~·~e11~~~;~~~=s o~~; Padres·productivos. 

1P;~~.~~:~:·,t:;~-,;~~~¿¡~~~ttf~.~·~ti:t~;~,;.:;;;~~7~~~;~tiv~;;. ~on···hij~s no 
~ 1 -, 

12.- Unidad incompleta; sólo padre C> madre Pf~sentes, productivos con hijos productivos. 

nietos no productivos> ... ·.· •:, . . , .. · J/' .... ·. ,. 
13.- Unidad incompleta y aini;li;iJa; i;6to padre o madre presentes, p~'c;d~~tivos'.'~on hijos 

no productivos. más otros colatc'rales. 
14.- Individuo vivi~ndo solo;;': 

Como podemos apreciar en hi .Gráfica 3. y como esde:.:~~perars~, :~I nÍin:;ero de 

unidades que están en las categorías prpductiva-prer~eproduc=tiva(l y 2) sC>n n1,uy pocas 

(9 casos 2.27% del total) y todas eslán dentro del ti~C> 1 qu~?~~C:.:e~po~1den'a hogares de 

obreros y que tienen sólo ese iÓg;.;;~. ~Í'úpi>2.~se)1~~ej~~oco010 ~alegoría fi~tici~ sólo 

para destacar que }10 existen uÍ1id~?.;5 ele esi~ tip~'s~si.e'11idas c~n la partici1;ación de 

mujeres. De donde y con la limila.cióit:q~e·~1.c6rt~rÍú'mei-o de casos lo pennit~:se.puede 
concluir que en esta etapa, s.;, prefi;;r~q~~~{i~gr~s:O ~fovcnga sólo de los hombres>.·· 

,; ', ,. , ._.:·o·~.'.· :_ - .• 

En la tipo 3, la unidad dornés~ica ;~~;~sC:,nta la etapa reproductiva con ~ad¡:e o 

madre productivos e.hijos no producti~<'>s~;~ ~11;.. encontramos que es una P.a~ta que:·sólo 
está presente en los hogares encab~zad~s y so~tenidos por el aporte del pad¡:e'~;t,~~~o(Íos 
casos, 42.68% de la rnucsl~ mascuÍin::i'y 26.5% del total). Es evidente que c~lá 5ií.ú'll~iún 
se enc.ucntra culturalmente reservada a los hombres en función de que el trabajo'rC':lnenino 
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se eoncenl~ en la reproducción tanlo biológica corno social de la futura fuerza de trabajo 

y es por tanto un trabajo subsidiario del preproduclivo. Se estima que estas unidades 

cslán imposibililadns para e~tablecer uoa corupler;nentación de ingresos entre los 

miembros, en función de la edad d~ los hijos y d'< lo imprescindible del trabajo femenino 

en la actividad rep~odlJetiva, se estima que son unida~es que no pueden delegar el trabajo 

femenino ~n otra mujer de la unidad doméstica, como pudiera ser por cje1nplo, una hija. 
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Gráfica 3 Tipos de unidad doméstica por género. 

Fucnlc: cncucsLU c.lirccta. 

La unidad doméstica de tipo 4 es t.-tmbién de la etapa reproductiva, pero .en este 

caso se cuenta con ambos padres productivos, lo que con seguridad in1plica la situ.ación 

de doble jornada para la mujer y como podemos darnos cuenta en la gráfica sólo 7 

obreros (2.85% ele los hombres) entrevistados están en esta situación, en tanto que 19 

obreras entrevistadas ( 12.75o/o de las mujeres) trabajan para establecer una situación de 

complementación de salarios con el cónyuge a fin de mantener a la unidad. Salta a la 

vista la diferencia al respecto c'um1do el ~ntrevistado pertenece a un género o al otro, lo 

que me hace pensar que a esl~ ~stra'iegi;:;;;~-..e~llrre sólo en casos extremos, en los que por 

la etapa de desarrollo de la .unidád.do~éstica ~s imposible acudir a una complementación 

de otro tipo, cuando se ·hace evidente 'que el salario del trabajador es insuficiente para 

sos\ener a la unidad . 

Las unidades del tipo 5 son unidades que combinan los ingresos de padres e h.ijos. 
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No se cnconlró ningún caso en que a111bos padres trabajen, lo l¡Uc apoya la conclusión 

expresada en el parrafo anlcrior. En esla calegoría se cncucnlran 54 obreros (21.95 % ) y 

34 obreras (22.82% ) lo que represenla un lolal de 88 casos (22.2% del lolal), apcr!aS un 

poco menos que el tipo 3 ya analizado~ Cabe deslacar ql.le .esla paula represenla el apoyo 

de los hijos hacia las unidades palcrnas ya que 43 dd los 54 (79.6%) casos masculinos son 
individuos entre 15 y 24 años de edad, en tanlo que 10 (18.?%) tiene más de 40 años y los 

podríamos considerar como padres que C!;lánrec,i~i~ndo el apoyo de hijos. De las obreras 

27 de los 34 casos se eneuenlran en el grupo de 15 a 24 años. Esta necesidad de nlanlencr 
reunidos los ingresos puede cslar significando Úna imposibilidad para que los hijos 
formen sus propias unidades y por lo tanto P'?dría implicar un rctra.so en la edad de 
procreación. 

Cabe mencionar que antes dc:rc;'.üzU:~·el esludio en el municipio de Xicolcncall, 

Tlaxcala, esla pauta nl~st~ab~ü';(pc;irn•füf.Orente, ya que aparecía como masivamente 

femenina. Sinembargo é;}·é~c·n~ÚÍil~i)ll6:2o'de los 25 obreros enlrevistados apoyaban a 

sus.padres yes~p(!C11Íi,tió~'~a{J/~i~'e1aciiÓ¿ d~··los porcenlaje~ comparados por género. Se 

estima que la ~'azóa'í:'·~~~a:'~st~ip;¡~iri~~c¿·¡,¡1¡8"; en Xicotencatl es que, en su mayoría son 

obreros jovene~:·l.~~bajriaíd~ ';'ri ui1afÍibri~a·~ecicnlemente abierta y que es filial de otra 

que se enc¿~ntr~'eri sl1Üt~".Ani·c1íi~'Ut;:;~pan: en la que trabajan un número relativamente 

elevado de los pad~es Cle ió's <>bi::C~os~~,;trevisládos. Esla situación es importanle también 

con respect~ U: la c~.Tipra:'<l~;'t'Jri'~n;;s d~' éi.illivo, que en est,. muestra aparece en forma 

reiterada. Anal¡zarémos c~fu ;~~u'tii el~SU ~oiltexlo más adelanle. 

La unidad doméstica''délipo 6' es: de tipo troncal en la que los hijos en etapa 

procrea ti va permane:cen ;'i.ini~ds'·a:' loi;. padres, y se mantiene la fomplementación de 
ingresos y representan.el :S.29% de 165 horr;br:e5 (13 casos) y el.16;11% d~ las muje~es (24 

casos). 
_. > .. ··~· . 

La unidad don:;éslica .de tipo 7 representa la etapa en que los, padr~s ~aQ,lleg~do aÍ 

nivel postproductiv~.cy' son apoyados por hij~s productivos, pcro.~todavJa no. 

reproductivos~ Cabe destacar que cs.t~ papel recaé de manera preferente sobfo las niujeres 

ya que en esta situaci6;1 ~.; encu~nlrru1 el 4.52% de los hombres ( 11 casos)y el 9.40 % de 

las mujeres (14 ~asos). F5ta paula pÚede estar moslrando la dificuÚad de.las hijas para 

forn1ar unidades propias c,t~aiido tienen a su cargo a los padres. 

La unidád de lipo 8 esta formada por padres poslproductivos soportados por hijos 
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produclivos ya procrcalivos. y en csla calcgoría a diferencia de lo que ocurre con el lipo 

7 •. cs una calcgoría más nivelada ya que incluye al 6.5% d~ los hombres (16 casos) y al 

6.71 % de las nlujeres ( 10 casos). 

La unidad de lipo 9 es sólo una conlinUación lógica del lipo 8 y csla formada por 

el .81 % de los obreros (2 casos). 

La unidad dontéslica de lipo 10 representa a las fan1ilias de tipo extenso con 

adición de colalerales ya sean produclivos o no. eslas unidades incluyenles se encucnlran 

con pfefercncia enlre las obreras ( 14 casos 9.4%) y en menor grado enlre los obreros ( 16 
casos 6.5%). 

4 unidad doméstica de lipo 11. representa en alguna fonna una conlraparte de la 

unidad .de tipo 3 ya que representa a un jefe de familia lrabajahdo solo para 1nantener a su 

unidad, solamente que en esle caso es una calegoría n1asiyamenle femenina (16 casos. 

10.74% de las mujeres). El lado 1nasculino de esla categoría está represenlado por un solo 

caso (0.41 % de los hombres), eslo se debe en gran parte a que esla categoría contiene 

esencialme1,te a las madres solteras que enfrentan solas -sin el apoyo de sus unidades 

domésticas de 0 rígen- su situación. Esta categoría de hecl}o tiene una variante que es la 

categoría 13. que aunque en térn1inos generales representa la 1nisma situación incluye la 

presencia de "-colaterales" sean o no productivos. En esta situación está el 1.63% de los 

hombres (4 cásos) y el 6.04% de las 1nujeres (9 casos). Mantengo la separación entre 

estas dos categorías. por que <;onsidcro que es 1nuy itnporlanle explicar la presencia de 

"colaterales., en esle lipo de unidades. ya que en lodos los casos de ho1nbres y en cuatro 

casos de mujeres, son colaterales no productivos (sobrinos. ahijados ) cuya presencia 

carga más el problema económico, pero que visto bajo otra perspectiva puede reprcsenlar 

una forma de subsanar parle de las tareas que desarrollaría la pareja faltante. Si se 

consideran uriidas las categorías 11 y 13, se tiene en esta condición a 25 unidades de 

obreras (16.7%) y 5 unidades de obreros(2.03%). 

,,, ' : ~ 

Al sumar los diferentes l.ipÓs de unid,ades. que i111plican complementación de 

ingreso se o.bliene un lolal de 223.cas~s (56:4% del iótal). Por otra parle 117 (29.6%) 

casos implican que no hay. complementación eíll~é 'hiie'~1b~os dela, unidad doméstica y en 

55 ( 13.9%) ca~os puede haber complen~enl~CÍón p~ró·';;o ~~.,~~,a~Í~\];ten~é es a~Í .. 
- . 

Pas.emos ahora a revisar si· existe 'atgun'51. rcla,ciól1 c1ltrn.cl. li po_de unidad doméstica 
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y la ocupación de los padres. A este punto sólo puede dárncle seguimiento cu las 

ocupaciones paternas de obrero y ca111pesi110, las que por ser las más nunierosas pennilen 

observar la forn1a en que los datos se agrupan. 

Cuadro 3: Relación eiltre ciclipación del padre de obrero y tipo de unidad doméstica. 

8 IB.3% 

11 18.3% 

6 10.0o/, 

5 8.3% 
·., 8 :.,. ::/ · ... 6 5.7% 3 5.0% 

9· ·.· .9% o o.% 

6.6% 8 13.3% 

o% 8 13.3% 

1.9% 4 6.7% 

0.9% 7 11.7% 
14 ... . :, ... : ·:,.: 3 2.8% o o o/, 

Tcitalcs · .. 106 100% 60 99.9 

Padre o~rero de 

obreros 

2 3.2% 

22 34.9% 

1.6% 

19 30.2% 

5 7.9% 

3 4.7 % 

5 7.9% 

o o% 

3 4.8% 

1.6% 

2 3.2% 

o 0% 

o 0% 

63 100% 

obreras 

o o %. 
o o %. 
s 15.2% 

14 42.4% 

8 24.3% 

2 6.0% 

o 0.0% 

o 0% 

3.0% 

3 •• 9.1% 

o 0% 

o 0% 

o o 
33 100% 

Fuente: encuesta directa 

Para caso de los obreros, los tipos de unidad doméstica en que se agrupan los 

datos de pa<;lre obrero y· padre campesino son marcadamente los mismos. Las unidades 

·de tipo 3 de padre productivo, hijo no productivo, concentran ~134.9% (22 casos) de los 

hijos de obreros y al 48.1% (51 casos) de los hijos de campesinos. Este resultado debe 

compararse con las cifras del grupo 5 que son las unidades que combinan ingresos de 

padres e hijos. En este caso se encuentran el 30.2 % de los hijos de obreros y el 17.9% 

(19 casos) de los hijos de campesinos. Quiero indicar que es~os resultados contrarían mi 

idea de una mayor cooperación entre padre campesino e hijo obrero. al parecer la 

necesidad de este tipo de complemenLación es mayor cuando el padre es obrero. 

Entre las ol>reras. las unidades se reparten de fonna si111ilar en el caso de las 

unidades de tipo 4 de ambos padres productivos con hijos no productivos. Esta categoría 
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compremle al 15.2o/o de las hijas de obrero~ y al 13.3 de las hijas de cmnpesinos (5 y 8 

casos respectivainente). La siguiente categoría que ntuestra conc;entración es la 5. que 

con1bina ingresos de padres e hijos, en este caso se encuentra el 42.9o/o (14 casos) de las 

hijas cJe obreros y el 18.3%(11 casos) de las hijas de campesinos. Es decir. en ambos 

géneros la mayor nccesid'}d de complementar los ingresos se origina en los hogares de 

hijos de obreros y esta complementación es todavía mayor c;n el caso de;: las hijas de 

obreros. 

En ~s estudios de caso rcaliiados en Calpulalpan y en Puebla se encontró una 

abierta oposición de los padr<,;s a ·q~·~ las ·hijas obreras contraigan matrimonio "con 

muchachos sin oficio ni beneficio."c;Ü~'.-Yª.}iene un trabajo de planta y ha comprado 

algunas cositas, no es justo c:i'úe éFpoíiga·méuos y sea un numtenido". Naturalmente 
' "-. : ' . . .~:,·;;:.:- .. ,.;· '. ... ·.~;' . . . 

detrás de esta preocupación p~r el •e'c:juili_bri~.'.e:n' el hogar de las hijas parece haber una 

preocupación por lo que la pérdida'c:lcP;'la~'fcositas" compradas por la hija (televisor, 

refrigerador. estufa de gas), .y J'ºr'10'9'uc la ~~rdidade su ingreso pudiera significar para 

l~ unidad doméstica. En otr'o é¡so')~::JJ,ci~iC::iÓn .tiene un término fijo. hasta que el 

hermano más pequeño t«<nnin~~u~ e~f~?i.~
0

S'~i- . 

Cabe resal~ar que entr~i~~;obr~~-~hlJ~~ d:, c~mpesinos, se encontró una tendencia 

que podría calificarse de ali.::.. pii.r;·ror~ilri~:p·arte d~ ulla Únldad de tipo ampliada (tipo 10), 

con 8 casos 13.3%.' Estii ~itlJació;~·'.-sÓlc) ~'i>ii;::;~~~t~· en IJn 3:o% entre las Mjas de: obreros. 

En general se· esp·;_;¡.~tnf:"qulii1iis''.l1~1i!~ad~s,'de ,tipo ampliado iY cxt.:.,11s~, foernn 

característicamente dé Í~ijo; d~ c~n1p~sinos:'pero .;5ui expeclativ~ sÓlo s~ co.ncrctó en el 
caso de ias hijaséoi1iiu'os';7 . ' ' . ' '. .· .. ·, --~ - .. 

Al habla~ de tris: unidade~ domésticas de tipo 3 con p~dre_~ ~~dre productivos e 

hijos improdllctivos se mencionó que era un tipo deunidad c_a~aC::terísticamenle masculino 

y que implic~baque sólo el padre de famili~ -sost~llía a todi 'tí~ u~idad, sin embargo esto 

no implica qu~ no exista una combinación de illg~esos,.-ya que con mucha frecuencia 

estos padres r.;alizan una segunda actividad remlJ.ne-;ada; Para analizar esta situación 

veamos prilncro como se comportan los ~br.;'ros-d~·ántbos géneros respecto de una 

ocupación secundaria re111unerada. 

En la gráfica 4 se repite la distribución porcentual de cada una de las dos 

poblaciones en los difercnles tipos de unidad do111éslica, de110111i11ándolos co1110 

masculino y fe1nenino tolales, a su lado se encuentra el porcentaje del lotal que tienen una 
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aclividad secundaria remunerada. 
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Gráfica 4. Ocupación secundaria por género. 
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Fuente: encuesta dircc.ta. 

Como poden1os ver es mucho más alla la proporción de hombres (130 casos. 

52.84% de los hon1bres). que Lienen una actividad secundaria remunerada, mientras que 

entre las 01ujeres esta situación es relativan1ente rara (18 casos; 12.1% de las mujeres). 

No sólo esto. si fijarnos nuestra atención en los casos en que t<l hombre sostiene solo la 

unidad domésHca, nos percatamos que en el tipo 1 el 55.5% de los ho111bres <!e ese tipo 

tienen activldad secundaria. AÍgo análogo ocurre eón l.as unidad es de tipo 3. en las que 

el 51.4 % de los hombres en esa situación tiene otro trabajo. Es decir. que de las 105 

unidades del tipo 3 a las que hicimos alusión al analizar los tipos de unidad doméstica. 

sólo 5l se sostienen con un solo ingreso. Todo.esto apunta a respaldar l~ idea de que el 

salario es insuficiente para cubrir la reproducción de la fuerza de trabajo y que se requiere 

n<;cesaria111ente de alguna forma de complementación. En los casos en que la etapa de 

desarrollo de la unidad doméstica no permite una complementación entre miembros ésta 

recaé ·sobre el único miembro económ~camente activo. dando lugar a una segundajonmda 

rnascu!ilia; 

En el caso de las ntujeres 111e parece ntuy claro que práctica1nente todas tienen una 

actividad secundaria sólo que esta no es re1nunerada y por otro lado se ~esmiente la idea 
de que la doble jornada es algo privativo de las 1nujeres y se ve más bien cuino una 
necesidad impuesta por un siste1na econórnico. 
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Actividades secundarias del grupo. 

Vcan1os ahora cuales son las actividades secundarias desarrolladas por los 
obreros. (ver Gráfica 5). 
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Gráfica 5 Actividades secundarias desarrolladas por los obreros. 
1 

Fuente encuesta directa. 

Como podemos percatarnos, la principal actividad secundaria desarrollada por los 

obreros es la de campesino, lo que pone de manifiesto la importancia de la parcela en la 

complementación del ingreso familiar y la seguridad que esta estrategia brinda a las 

unidades d~_mésticas. :Las actividades de chofer, y .empleado implican una segunda 

relación laboral 'subordinada, lo que en pril1cipi~me pareció un poco difícil, pero que al 

entrevistar ;;:' l~~ trab~jad¡,res en esa sÜ.u¡Í-~iÓ;t, ~ncontré un juego muy apretado de 

horaiJos qu~~~I'lºl~ permitían al trabajado~ más que ''echarse un taco en el camino", al salir 

de la fábrica_'coli ru1t1bo a su s~gu.-iclo empico. Por otra parte las actividades como peón, y 

albañil requi~r~n de n~edios propios de trabajo, de muy bajo costo. 

Una mención especial requiere el rubro que he manejado con10 nutoempleo, en el 
que se 111anificslu ingCnio pana logrur una segunda ocupación por cuenta propia y con 

1nuy pocos n1cdios. En csle grupo hay payasos para licstas infantiles, n1úsicos, e incluso 
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un veterinario empírico que derivó en parlero y aborlcro. Este sujeto declaró <1ue su 

esposa le pedía que dejara sus actividades por que "Salubridad" lo podía meter en la 

cárcel, a lo que concluía diciendo "¿Pero cómo voy a mantenerlos a lodos? con lo que me 

pagan aquí no alcanza ni .para.comer y todo lo dernás, ¿pues de dónde?." 

Combinación de ingresos. 

Nalurahnenle todas las unida_des domésticas que están en posibilidad de hacerlo 

buscan la cornplcmenlación deingre~os_. a l~vés de la combinación entre n1ien1bros de la 

unidad o de la doblejon1ada del·calieza de familia, independientemente de quién realiza 

el otro lrabajo.-Vcamos ahora un po.;o 'como se establece esta situación 

. ._ -... ~:' ·. ·> ·.· 
Al analizar la combinación 'de ingresos. nos percatamos que la forma más 

socorrida e5 obrero-campesir{o. la q~c· 2-onsiderando a los dos géneros representa un total 

de 143 casos (36.2% de(tot~9~~? 1iias~uli;1os (35.4% de los hombres) y 56 femeninos 

(30.9% de las mujeres).' Esto'·poné'dc manifiesto la prevalencia de las pautas campesinas 

para el conjunto de·1iJ~ oFe~<;s-'e~wdiados;'Si consideramos que el 44.5 % de los padres 

son o fueron c~m~~si~~s·~-no~·:dámos cuenta que la paula se ha perdido en un 9.1 %, lo que 

ciertamente es:;u1ia'peirdida impo'rtanle, pero que implica que la incorporación al trabajo 

fabril no sJpo~f l~'d~~¡;aO:.p~~inización. al "-~~nos en forma inmediata. 

Pod:ri~·:l~·aber la impresión de que .toda la actividad campesina actual es por 

herencia o por la relación con los padres, p~ro estón~ es así. Hay municipios con mayor 

pérdida que otros. En el caso concreto de Hi1an~i11lll~. el municipio con mayor cantidad de 

padres campesinos, la pérdida es noloriapue.s'}>~iiade 18 casos (72%) a 7 casos (28%), 

aunque muchos de los entrevistados en~st;trriurii~ipi~ desean reunir dinero para poder 
- . - - .·:.· .. "",.': -~ . 

comprar una parcela, "·que· cuando ni-enos·_de'·para las tortillas". En tanto que otros 

1nunicipios como Xicotencatl la combir'ia'¡;ió¡;;cle:~i11~resos con participación campesina 

pasó de 8 casos (34.8%) a 20 (83.3%) preci.\"~..i,¡;nie por compra de predios • 

... :->:-·-·'.'·;' :';·'.: ·. 
Otra paula de carácter canipesino q-ue vale la pena analizar. es la cría de animales 

productivos tales como vacas. cerdos, g·allinas, pavos ele. En algunos· casos; estos 

animales funcionan corno un ahorro para en1ergeneias o.para su co11sun1~ en fiestas, en 

otros casos simplemente complementan el ingreso familiar. Así200 imidadesdor~ésticas 
(50.63.%) tienen animales domésticos. en lanlo que 195 unidadesno_los lienen(.49.37%). 
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Gráfica 6.- Combinación de ingresos por género. 
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Fuente encuesta directa. 

Por lodo Jo anterior creo factible asegurar que las pautas de tipo semi proletario se 

resisten a desaparecer en la zona y que parecen constituir una estrategia .de vida que 

ofrece ventajas a los que las practican, sobre Jos que solamente son obreros. Esta 

apreciación parece confinnar los resultados óbtenidos en el n1unicipio de Calpulalpan. 
mediante un scgui1niento con observación no partic\pante y entrevista abierta a un grupo 

de obreros, durante dos tctnporadas de campo. La corn_binación de ingreso obrero­

campesina se considera con10 ideal yaque·:1a p~·rcela asegura el 1naíz y otr9s insuntos de 

subsistencia, mientras que el i~greso a;aiá.riado asegura la existencia de un monetario, 

que .incluso pemtite sembrar _la p~rcel~. Ei;ta simbiosis. también es vista como una forma 

de prevenir los efectos del cierre d.c.ui1a fábriea o de un de~pido. Ql!ien tiene tierra tiene 

seguridad en un futuro. Nat~rá.lrn.éntc:·e~ta observación es valida en Calpulalpan que es 

muy rural y donde el impacté{~_~· In;; fábricas se remonta a 25 añps. Para Cholula existe 

un deseo portener tierra de cultivo pero están muy cons<;:ientes de la presión que ¡::jerce el 

crecimiento urbano~ ~u~ ari'Í:lf>s.que se llevaran a cabo la nacionalización por causa de 

utilidad pública~de los .;jldos.· Por esta razón la primera preocupación es 1jor tener un 
pedazo d~ ti.erra p~ra-fincar o para dejarlo a los hijos en propiedad. 

Por otra parle el 34.5% (85 casos) de los obreros tienen ingresos sólo tJe origen 
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obrero. De ellos el 17.4% (43 casos) tienen dos o más ingresos obreros en su unidad. En 
el 1uismo caso se encu¿nlra el 30.9 % de las obrems (46 casos), de ellas la totalidad tienen 
dos o más ingresos en su unidad . 

Cabe mencionar,ique·la.f~rma·de .. presentar estos dalos corresponde a una 
simplific~ció11¡ir~itr~ri~ y~·'.q~e c;:on .. mucha frecuencia encontramos combinaciones 

triples, cuádrupl~s~ qÚlntu~les;~ ~-Íá~>de ingresos. En estos casos se privilegió para el 
análisis.1a'esi~;.ld'gi~·foe"~o~bi;1¡;dón3'perc> con frecuencia hay dos o más obreros en una 

:~!::~7n:C~~~{t{~~¿~t~t!~\~fif 7l~t~n~:e;:::;:;;;:::· d~~i1:~:s. c:o;ri:~,;~~= ::: 

combina'~Í:one.s:·ob;~ro:;~b;.~rc),y •obrf.'ro."ca~pesino, como las básicas. El total de 
combihacic;ne~ ~·¿it¡~¡~;;eii7¿5·t~c~~c) fue>(fc 23. ·· 

Nivel 

Primaria incompleta 

Prin~aria 

Secundari 

Preparatoria 

Técnico 

Profesional 

Totales 
: ., -·.··· : . :: ·. ~ <··. 

Fijaremos ahora nuesl/;~t.~~~ióu en la escolaridad d.; l~¿dó~ gr~pos de género. 

Inicialmente p~nsé que tas 111ujcres ·se incorporaban al trabajo Íná~jovenes Y. con un 

menor nivel educativo. Sob;e la edad de in~Órp~~acióri; r.;·gr~ii'ar·é~füásf'{~rcle• y ~on 
respecto al nivel educativo, aunqu~ existen diferencias estas.'.n()P~.rC:i,:en ~pu~lar;a una 

situación claramcnt¡: defici~ria para la mujer. Asfp¿f ejem~iof ~o;¡ ioS: ho"Íribre.s los que 

tienen una cantid;.d i;nportante de represenÚlntes cc)n /p~i~a~i~ inco~~Í~t~:22'. casos 
·· \ ' .. ·· . _ ._• ·. · · -· · :·· ·e·:-._,._ - :·; ::·;;,.<">~.'-'·'"' -·~·::.··;co.·;-;·;·.:'.::.· .i>.f.-'--1~'::·,~~·'..<'";·· -'..-... --. , . 

(9.2%) en tanto que.sólo 4· mujer~_s(2:8%) se en~u~~lra'.1 en .::sa)silua.ción::Cabe 
mencionar. que el·. grupo más num~~~so d~'.obr~rc>s ·c~n'.~ri~ar~ii i~~o'~p

0

l~t~-tÍ~;{en un 

padre con ocupación campesino ( 15 casos 60% d~ los.que' lie'~~n' prl;r:~rlli iiic{o.1...ipleta). 
·- . : . . " . .' _,. "~-.: ; . - . ' .. - - .~\. ~ 

El único caso en que resµJ.hi un mayor nivel educativo de los hombres es en el 
caso de obreros con estudio de nivel universitario; sit~a~ión que más' bien habla de 

52 



• 

subempleo por parte de profesionistas que tienen que ingresar con niveles de obrero o 

supervisor. Esta situación fue observada en cinco casos de profesionistas que no están 

en niveles directivos o de responsabilidad profesional. sino que por falta de empleo en su 

profesión han buscado puestos q•.ae requerían de un perfil de preparatoria o técnico. 
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Gráfica 7. Nivel educativo por género . 
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Fuente: encuesta directa 

Cuadro 5. Comparativo de calificación laboral por género. 

Posición laboral Masculino 

Obrero no calificado · 131 88.2% 

Obrero cal·ficado 104 10.9% 

Su crvisor '·;:3 

Total 238 

Después de haber analizado las diferencias educativas de·· h1 muestra, resulta más 
• . • -··~·,· ---··. •••••. ':;/ ' ' • .1'.:. ;,_: 

notoria la diferencia que hay en cuanto a la caHficaCióri de l~s lr~baj~<i~res en el proceso 
productivo. ya que mientras el 55% (13 l cas~s) de l~s;:t~orilbr;;'i cicu'pall. posiciones no 
calificadas; es _decir. que no requieren de un cnt~cna;;tie'rií..;/~s·~-~ci~i y;;que se aprenden 

"sobre la lnarcha". en esa misma situación sie;;,cu~nt~.el88.2:.% (lOS.casos) de las 
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mujeres. En tanto HUe en los puestos que requieren de una calificación están el 43.7o/o de 

los hombres y solamente el 10.9% de las mujeres. 

Esta diferencia de oportunidades tiene en mi opinión relación con el género. Muy 

posiblemente. con la forma de permanencia en el proceso productivo. pues mientras las 

mujeres ingresan más joven~s/y salen más jovenes del proceso productivo, los hombres 

ingresan más tarde pero ti~iuiTi'':m'ayÓ~ permanencia. Se estima que esta situación es 

retroalimcntada tanto por·la"~';e'st'ri.:~egias de las unidades domésticas como por el interés 

de las empresas, que com6':Y~s~'h~';n1encionado amplian1ente, ven en la mujer una fuerza 

de trabajo renovable, adecuadif~~ri\'·¡,.i~stos de trabajo sin una perspectiva a largo plazo y 

sin opciones de desarrollo dh'Tii:;g,.;¡;a'cspecie. 
-'"'-' '~T,:-;- ~:;'·-- ·-

Quiero destacar que entre los obreros la ocupación del padre parece ser 

determinante de la posibilidad de ll~gar a puestos calificados ya que el 60.3% de los 

obreros hijos de obreros (38 casos de 63) se encuentran en esa situación mientras que la 

misma posición es alcanzada por el 29.2% de los obreros hijos de campesinos (31 casos 

de 106); situación análoga aunque menos dramática se encuentra entre las obreras ya que 

el 13.3% de las hijas de obreros (4 casos de 30) alcanzan puestos calificados. mientras 

que las hijas de campesinos alcanzan esa condición en el 8.7o/o de los casos (4 casos de 

46). 
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Gráfica 8 Calificación laboral por gé~ero. 
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Fuente encuesta directa. 
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Dependencia del ingreso. 

Pasaré ahora a revisar la tasa de dependencia. es decir el número de personas 

dependientes de un ingreso. Este rubro se obtuvo dividiendo el número total de personas 

que dependen del gasto familiar. entre el número total de ingresos de la unidad doméstica. 

Así por ejemplo una tasa de dependencia de 1 se obtiene siempre que todos los miembros 

de la unidad doméstica estén activos económicamente y no existan dependientes 

inactivos. 

En primer lugar podemos observar que entre las obreras no hay tasas de 

dependencia l. Es decir en ningún hogar de mujeres obreras se da el caso de que el 

número de apartadores sea igual a el número de dependientes. Por otra parte se hace 

notorio que en las unidades domésticas en las que participan obreras se encuentran mejor 

equilibradas en la relación entre apartadores y dependientes ya que sólo el 16.1% tienen 

tasas de dependencia superiores a 4 • en tanto que en esa situación se encuentran el 42.4% 

de los hogares de obreros ( 101 casos). Tómese en consideración que el ciílculo está 

hecho en función del número de apartadores y no del número de ingresos. por lo que un 

apartador puede tener dos ingresos. como ya se analizó antes. esto naturalmente tiende a 

suavizar un poco lo dramático de las cifras mostradas ya que difícilmente se puede pensar 

como dependen cuatro o más personas de un ingreso que se encuentra entre l y 3 salarios 

mínimos. 

Cuadro 6. Tasa de dependencia por géneros 

No de dependientes por Masculino Fen1enino 

in1>reso . .· 

l' 
" _:.-· . ;c. .. .. :"'4· 1.7% o o .. 

2 
. .. :, ·.c.·32·::· 13.5% 26 18.2% 

3 ·.· .... / 
;,, •.59-.· .. "24.8% 61 42.6% ·. 

4 ·.: ·. <;42: 17.6% 33 23.1% 

5 
·:. :J 

38 16.0% 9 6.3% 

6 ... __ ·. ·: ·.34 .. 14.3% 9 6.3% 

7 i. 16 6.7% 3 2.1% 

8 
.• 

1 1 4.6% 1 0.7% 

9ó más ·.•· 2 .8% 1 0.7% 

totales : 2.38 100% 143 100.% 

Fuente: encuesta <lirccLa 
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Grálica 9 Tasa de dependencia por género 
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Fuente encuesta directa 

Quiero destacar que para el caso de los obreros el 34.9% (37 casos de 106) de los 

obreros hijos de campesino y el 65% de los obreros hijo de obreros (41 casos de 63) 

tienen tasas de dependencia superior a cuatro, lo que pondría de manifiesto la ventaja 

relativa de la combinación obrero-campesina como estrategia de apoyo. 

Edades por género. 

Por último revisaré las edades de la muestra por género. Como podemos darnos 

cuenta los datos muestran una tendencia de las mujeres de insertarse al proceso 

productivo en edad más temprana pero de permanecer menos tiempo en el. Así tenemos 

que en el grupo de 15 a 19 años se encuentran el 10.1 % de los hombres y el 18.2% de las 

mujeres. En el grupo de 20 a 24 años continúa habiendo proporcionalmente más mujeres 

que hombres ( 24,8 % y 31.5% respectivamente). Para el grupo de 25 a 29 años las 

proporciones se nivelan (20.6 y 21.0% en.cada caso). Las proporciones comienzan a 

invertirse en el grupo de 30 a 34 años, y en los grupos de 40 años y más se encuentra el 

14.6% de los hombres (35 casos), y sólo el 2.1% de las mujeres (3 casos). 
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Cuadro 7 Edad de la muestra por género. 

Gru lino Fcn1cnino 

~~~~~~~~~~~~-+~~~~~~~-·~l=O~.t~o/i~'·~-o~~2~6~~~~~~1~8=.2~o/o=-~~­

~~~~~~~~~~~~-+~~~~~~~~2~4=.8~o/i='~'~-.~-4~5~~~~~~3~1~.5~%~-~~-

20.6% 30 21.0% 

10.lo/o 17 119'il> 

~-=<><-.....:""'"""""""'--~~~~-1-~-'-"'-~~~~--'8....,.(~)'Jb..._.~-1-~_.2~~~~~~~1~.4""'%~-~~­
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lJ") = C'J 

o º~' 
.8% 0.7% 

l.2'il> o 0% 

100% 143 1( ) 

Gráfica 10 Edad en relación al género 
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Fuente encuesta directa.. 
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Fuente encuesta directa.. 

Se piensa que el patrón observado corresponde por un lado al interés de las 

empresas y por otro a estrategias tendientes a apoyar el ingreso paterno mediante la 

incorporación temprana de las hijas al trabajo. Este apoyo de las hijas tendería a dar un 
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mujeres como apoyo de la unidad doméstica paterna puede tener interesantes 

implicaciones al retrasar el nacimiento del primer hijo. 

Estudios de caso. 

A pesar de reconocer las ventajas que el método de estudio etnográfico tiene para 

el conocimiento de la forma en que los diferentes grupos de una región cultural acll1an. 

este estudio no intentó su aplicación siste1nática. simplemente por carencia de tiempo 

para estudiar un universo tan complejo. Un abordaje de esa naturaleza hubiera requerido 

tomar al menos un caso de cada tipo de unidad don1éstica en cada uno de los municipios. 

No obstante al concluir el trabajo de investigación me encontré con una cierta 

cantidad de entrevistas con una elaboración muy dispar. A continuación describiré 

algunos casos que tuvieron para mí un interés especial, explicando en cada uno. cual fue 

la base empírica para construirlo. 

Carlos. 

El primer caso que presento res'ume la forma de vivir el paso de campesino a 

obrero en el municipio de CalpulalpaÓ~ ·~&:el caso más elaborado de los que he estudiado. 

ya que representa dos temporadás de tn1baJo.de campo en Calpulalpan la primera de 20 

días y la segunda de 60 más algunos,.fiii~s d.e s~:maÓa adicionales. De hecho se transcribe 

solamente un resumen muy cort~ deest~' e';;tu'di':> ya que cuento con la historia de vida de 

su padre. de su hermana. y de é1 mis~c; l~;que m~ ha permitido formanne una idea del 

~;:::7ó=~.~:;!:ºy i!~~:~:;~~~~ .. ~~~á!t:-!'.rición de '"' haciend.,, la 
Carlos nació en 1935'eJ la ~a~ien~~ Chulayista cerca de Huamantla. en la que su 

::~:::::ª~ª~:,:::{~i~~~~[~;::~~fi~fg·{J~J~!~~sA:;~~:: d:u:ud::;~;;;:::~º j:§ª;~:: 
a causa de un cambio eri Iri ad~i.'iist~a~ÍÓn de•l~·h¡.cienda~ Su padre ya quería regr~sar~e a 

Calpulalpan por que habÍá oíd~ que se Í.bá áj~ealiza'r ~I reparto agrario. 
,-_-,-

Su padre recibió su parcela en 1936 y se asentaron en Calpulalpan. Carlos estudió 

la primaria en una escuela de monjas que se consideraba como "lo mejor" de .. esa 
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población, pero no pudo continuar sus estudios debido a que por enfermedad de una de 

sus hermanas no se presentó al último examen de 6° grado y las monjas no le quisieron 

dar su certificado. 

A causa de que no pudo continuar estudiando empezó a trabajar como "valedor" 

de su padre, que ademásde-ejidatario era mayor del tinacal de "La Palma", después 

consiguió su propia tanda y paso a tlachiquero, así estuvo varios años. 

Pero yo no estaba a gusto. mc.-qucrfa casar y mi novia ya habla estada: trJbajando en 

Mé~ico como sirvienta y le gustaba afidar arrcgladita. y yo pensaba: no pues con esto no la 
. . - . . 

hago. no me alcan:.r.a par..l nada )(·m~.,~quc~ía ir a México.-a.buscar .. Un.'.t~·~"iu~n1ba pa~ poder 
•'" . . . .. - ··. ··,,•.•·•. '. . .. 

casannc y tener bien a mi familia~ __ Por_cSc)icmpo un amigo mí~"ffiC·¡r&Vil<_? .. a i~c a "trabajar en 
Cd. Sahágun. y después cuand¡, s¡:;'abrió la Úbrica aquí. p~es me .;a~bÍ~ a~~ovechando que 

nos qucrian sacar). p~~ nO d.;_~ taii-~~- ~~~-1~. ~on Jo <)u~· m~ dicr~h ~,np.;¡;~~ ~-{~.Ahora ya 

1cnso.2s años. d~ .. ºí~1~~J~/~~·/í~ f~'bri~~~·;-:y~··_q;:.¡~~º q~c m:C ii<lUidc~.-:·-~---~~~~\:J·~~h'~~-;~,~c 
trabaj~~n ~~~rlti·~~ ;~ ·Íe~--:di~-rcln ·su·.'.I~~~ C-ón ~~º puedo pOncr ~"~ nc~~ii~: ~·~;~:~:~~ -ícid~V-fa 
estoy f~crtc, un,; ii&;nda. Por que c¡,n Í~ de ),; fábriea y la parcela qué' ;:..;c':Jió riii '.,dipá ~p.;~',.,. 
voy sacando. Es q~c en la casa somos muchos. mi papá ya no púede'trufujar y'.n6más aticindc 

sus animalitos (gallinas y conejos), mi hermana pues la dejó el marldo'y>n(~af.ii.1c_diÓ una 

esquina del terreno y aunque ella 1_ava ropa, pues_ yo 1e doy 1a mano c;;n 1oquc'¡;;,.:;do. Mi otra 

hermana se casó y se fue u México. mi papá le dió también su p.,dazo y ~fi~có-dc m,;lerial. 

puCs esa no tiene problema y no más Y.~cnc de vez en VCJI"- Luego·.~¡ ~-ÍX>:&~-.·~u·~~l~'-~~s hijos 

estudiando. ya ve el gr.rnde ya mero sale del CEBETIS como eonuido~y ¡:,.;í ltlJ~ ~-~ I~· ~écni= 
(secundaria). Pues no más no ulca_r:-za; .meno~ mal que ya tengo-~-¡ ~~ :~.--'7~~)~'.-~~~cl_a ~uc: 
me dió mi papá pues ahí la pasamos. 

Es una friega, en lugar de d~sar I;,,. domingos me voy a lal>;.,..;~;a ~;da.-1'~~ ~: c~o sí la 
.. . - •·.·- .. 

tengo bien pamdi tá; como lllc .:;n.scñó mi µáfj<i~ nada de ~bó~o~ artifici~Iés: 'ei ~iémprc fue 

:~:~x:EE"Z?t~fS~Zifh'.;:t~f?:~~jl~~~ 
tienen su:~cla~ )~Ó ~~n ~~~ ~«~ta '~o;;~::. 

::·>;-:<:_'. :>»>.')··· :·~:-:~;,'~·: _:~.~: -~: >~_::· '_,. ·: <.·. ·-~ • ; )"' ··''e • 

Estimo que est~ c~so ilust~a:muy bien el p~ocesC:, de tránsito de campesino a 

obrero campesino y las razones para niantcner t:ina doble jorna'di..:A.sí rnis~no la idea de 
que los hijos ya rÍ~ ¿ean::;br;;ros. . - ·. 
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Martha. 

El segundo caso es el de Martha, quien tiene 25 años y trabaja en una fábrica en 

Calpulalpari. Su padre es ejidatario y trabajó por varios años en "La Ferromagnética" una 

fábrica de componentes para computadora que fue la primera que se instaló en el 

municipio. Su padre fue despedido cuando esa planta cerró y ya no pudo encontrar otro 

trabajo con10 obrero. 

Martha tiene siete años trabajando en el departamento de moldeado de guantes y 

en todo el tiempo siempre ha hecho el mismo trabajo. Aprendió su trabajo sobre la 

marcha en un par de días. 

El requisito normal de ingreso a esta planta es contar con secundaria terminada. 

Martha no cree que nunca pueda superar el nivel en que está trabajando. 

Yo entré a trabajar aquí por que en la casa estábamos muy necesitados. Mi papá 

apenas y saca lo de la co~ida y su parcela da cada vez menos. Oc pilón los de Central de 

Maltas compran la cebada como quieren. que dizque tiene mucha humedad y le bajan el 

precio y cuan~o nÓ nc?más:no compr..in ....• Mi mamá me dijo cuando terminé la secundaria 

que ya no podía s~guir.estudiando. yo quena irme al CEBETIS, pero mi mamá me dijo que 

no, que Ut .ca~ Y'? ~ra mujer y pan1 que tanto estudio. si luego me casaba y todo et csfucrL.o 

se tir..tba ,u·'-ª basuni. Así que entré a trJ.bajar y ahora ayudo a mis dos hermanos. El grande 

ya acabó .el CEBETIS desde hace como dos años, pero nada que encuentra trabajo, y es que 

aquí hay pocas posibilidades. Ha ido a Texcoco también a buscar, pero hastD. ·ahora nada y 

nomáS se la pasa con sus amigos. luego hasta nos peleamos pero el es bien concha:· El ~hico­

ya también esta acabando. a ver que suerte ..... 7 

Yo si quisier.i casarme. pero está rediíícil. yo he tenido dos novio~-~! primc;Ó s.í 

quería casarse conmigo. pero mi papá no quería por que no tenía trabajo y nada máS_ le 

ayudaba a su papá. Se fue par.i México y venía a verme. Un día me vino_·;. dccir
0

q~c·y;. se_ 

iba a ca.~ar con una de allá y pus ni modo. El otro se fue de trailcro y cada vez vcnrá menos. 

así que lo corté. par.i que no después me venga a decir que ya se casó ..... Es· qu~ lo~· ho~br~s 
aquí no tienen muchos trabajo:c y a."ií no se puede hacer una casa bien,. adcmá..~. yó. ~~ :~~cdo 
dejar a mis papás, así nomá.«, sí yo doy el gasto ..... 

Creo que d.caso de Martha ilustra de nu~ncra muy clara la difer.;°llci~·de_.papcl que 

dentro de las estrategias de.la unidad doméstica se da a hijos y. a hijas;p_()sición-que es 
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asimilida y reivindicada por ellas 1nisn1as, no sin ciertos reparos. También 1nucstra los 

problemas para que los padres dejen casar a las hijas que trabajan y que se constituyen en 

un aporte fundamental de la unidad doméstica. De este caso quisiera resallar el hecho de 

que el hermano que ya terminó el CEBETIS pudo haber entrado a trabajar en la misma 

fábrica que Martha, pero al parecer ese trabajo no le satisface y sus padres lo apoyan para 

que siga buscando un empleo mejor ren1unerado. Han hablado de que se vaya a México 

pero se han detenido por la oposición de Martha a darle el dinero que quiere para irse a 

instalar en México. Martha quiere que primero encuentre un trabajo 

Los ejemplos que se presentan a continuación no son producto de un trabajo 

sistemático, como yo lo hubiera deseado. son sujetos que me llamaron la atención al 

hacerles las encuestas y a los que regresé a buscar posteriormente para tener con ellos de 

dos a tres entrevistas. 

Joel. 

Ahora pasaré al caso de Don Joel, hombre de 45 años muy maltratados. Mi 

interés por entrevistarlo nació de su doble jornada como obrero por un lado y como 

parlero, abortero y veterinario. Don Joel nació en una ranchería "cerquita a Orizaba" y se 

trasladó a Tehuacán siendo un niño en compañía de sus padres. Su padre vino buscando 

trabajo y primero fue mozo en una casa, después empleado de un comercio, y a la muerte 

del abuelo heredó un poco de dinero con el que compró un terreno que siembra y en 

donde tiene su casa. Don Joel vive en un cuarto que construyó en un terreno 

Don Joel dice: 

De jóvcn lrabajé en un mncho. cuidando las vaca.-.. Ah! me di cuenla que lengo buena mano 

para curar a los animales. A mi me enseñó el cupoi-.il, pero yo era mejor y pronlo me eslubun 

llumanc.lo pura que hiciera curaciones por loe.los luc.los. Ac.lemá.o; mi abuela me enseñó u curar 

con hierbas y ahora y~ las uso junto con mcdicina.'i que aprendí a usar en el rancho. Mi abuela 

también tenía ~ucna mano y cunl a mucha gente. Así uno puede sentir las cnfcnncdadcs y 

saber lo que hay que huccr .•.. Yo empecé a \rolar con gente un e.Ira que me íucron a llaniar por 

una \'ccina que no ¡)oura tener a su niño .. )'a tenía t<.xla la noche Y tod_~.1~, ~~fi~-~~S,·~.~~-:q~c 
nacía y bueno. yo le di la vuelta al niño y puc..~ nació. Desde cntOnccs nic-bt.Ís·ca-"ffi~UCha-- S,Ctltc. 
para que la Ulicnda cuando van a nacer ~UN niñ<..,s ·y tambiéÍl .. pa;~:.;~~~- Íc ;-h~;·~ ·. 0-lros 

'. '_., ; --. 

lr..ibajos ..... Mi esposa ya no quiere que yo ande hacicnllo lr.ibajo..~·. ~~ q~~-,c.1~~~·.q~~. ~-e ,.~>y. a 

mclcr en líos con Salubridad. yo si tengo miedo. pero ¿qué le h·~go?. si cO'(l· un···~Ol~ .. tn1bajo que 
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haga gano más que en una semana en la ílibrica. con el pi~chc salario mínim<."> •.• 

Creo que este caso sirve muy bien sobre la necesidad de contar con un ingreso 

complementario aun a costa de riesgos. 

Juan. 

Un caso más de la misma zona es el de Juan. como Don Joel trabaja en una 

embotelladora de refresco y tiene 23 aílos. casado. con dos hijos chicos. Juan es muy 

bajito. de brazos :fuertes. Nació en Huajuapan de León. su padre es campesino y le ha 

dado un lugar a Juan y a sus tres hermanos hombres en la parcela para que hagan su casa. 

Juan dice: 

La parcela de mi papá de por sí era chiquita. dos hectáreas no más le tocaron y 

luego pues nos ha dado un cacho para vivir .. con Jo que se hace menos. En mi tierra no hay 

oteo trabajo que de peón. y hacerse e.le una ticrr.i está muy duro. En la fúbñca pagan de pura 

miscña pero no ahí de otra. es lo único por aquí y ya con hijos adonde va uno .•. Han abicno 

otra..<.; fábñcas .. no .mucha.o;;. pero apena.~ las abrieron y ·quc .. sc llcnwi .. es que usan muy 

poquitos trabajadores ..•• :g 'Y"' >t. 
Cuando cumpl C. 17 añbs, ...;.; qucrí~c;.¡; ci_~.¡';:'~,':'q',..; 'ya'~;;.;¡.~ mi Pepe (su pnmcr 

hijo). Hasta entonces lcay~dc a ':'i paPlY i~¡~j~bUmos ~ri Íri.;. ~óscchllS ~ur en ofchuacán 

~i;o v:::•h:::l~~::;~~;;~t~;ft~~:ts~~cc::f ::::::r~:~:fü;t .. -:~~{¡P¡t·.::~0 y~: 
mandaba· diricrcl"' ~-·m¡. mUJCr p'árJ.. la _b,;d~ Y.I par.J: 1o·~qu~·'-Sc' Orrccía~<Ya·,d-CsPués quC. nos 

-,- • , ' ·' - -· ,., ••• •,· , -,:..:, ,,_, ••• • .., ,. ., • • < 

casamos me la tr.l:jé~·_llf-P"liitCiPkl-Vi-vía Cri-CáSU-détlinOS rricdiOS-J>¡lriCnlcs dé-. mi mamá~ pero 

aunque 1cs daba.di".'"º me scn'ira ye:>· mu1: __ ~~pué; ro,nscgur un cuano .• :. con 1os niños tas 

cosas cs~n m~- ~-~~~~i!cs·~:~~.~s~1 :>:~· .. ~~:-~'~i.si~~~-q"'~e-lin~ié'r..imos más .. pero mi- sucgn1 anda 

de mc.tichc calcn.lán_dole la C..:bc7.a a'mi mujer~ •• ;; 

Creo_ que Juan ".s un l:n1en eje~-P!º d~~los trabajadores de origen campesino de la 

zona de Tehuacán. 

Leonor. 

Leonor.tiene 43 años y cuando la conocí estimé que tenía 60, nació en San Pedro 

Cholula. su esp.oso es campesino. Ella trabaja en una embotelladora de sidra desde hace 
ya 16 afio;;. 
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Yo busqué lrabajo cuam.lo m'ijo más chico ya lcnía 10 años .. Mi marido no quería 

que trabajar.i. pero estábamos muy endrogados por la enfermedad de m'ija y el había 

perdido su tr.ibajo e.n el ayuntamiento. Mi suesr.i estaba muy mala. y como su papá le dejó 

In parcela a mi 'marido. los demás hermanos dijeron que él tenía que dar todo lo de mi 

sucgrJ ............. M.i su'cgro_cs buen~ gcnlc .. siempre nos ayudó cuando trabaja~~ así que a mí no 

med~ Jc;1;;-~·Juid~~·;;:::c:-.;ind~~;,ntré .il.rabájar luego hicgo les fui ~comprar sus 7..apatos a 

mis . ni fi~1s. -;ii a~. da~·~---.~~" ~~~c~'.~dos rotoS y·-·y·o de ·-~~r·~~ -S-"~;._,,a-:\~¡~·n feo ....... Es bueno 

que u~~:"i~-~~a_:~~-_'.d_i~~:r~~-- a~'r s~:pu~:~c:~:ta~cef- -~_uC~~s~:¿_os~y::~-~·_an~~ ~-is ptipás han 

ncccsitiidO yo 1cs·. hc··-dado· una ay.Údiia~ Cuando __ vOy_al '·mc~~ad-(;_~~C~'é:offi{>ro_su mandado. 

una tX~i~~ ~~-e~~~~ ·q~~~~ Y~~-~':. ·~uc ~-~c~~_itllri_ ~ .. s~·~,ªs· .. ·~,·c~u_:Ylff ~~ri~~--º~- ;~-~~-~e diga nada. 
si yo me l.;s~~o y bicn'qúc' me friego aquí.:'.i:>on si1i1l;'né~s''tiu.;Íta'gentc (se reliere al 

dueño). -El que es un ojete es su pin~hc yerno. cs6.·n~~ q,u_i~.~-~~~~~~~r- ~f'"~t~a.. si no fucrJ 

por Don Simón ya me hubicrJ conido ...... Cuando 'ne~csité-.. ~~jo)~ vi-~C a· ~cr. yo ya lo 

conocfu. mi hermana había trJbajado de sirvicnla cn_s~--~~ ~'.·-~~-~~:'.~~-~-Pidrino a su niño. 

así que yo hable con él y lucso luego me qucde .•••.. Ah;,m·_ ..;.¡;·Ílij;,~ y~ .;,.tán smndes, los 

dos mayores yu se casaron, el más gr.inde es obrc~o d~ laGl;;,.;.C:,,'a~f si C:. .. tán bien. como es 

una fábrica nueva. ..... Yo tuve suerte de tener este tr~bÚJo.cn .;,is tiempo." no había tantos 

!usares para trabajar ...••.• Yo no puedo dejar de lrab'1Jar;·Por.que no alcan:t.a. mi marido 

cada vez. está más mal,, y con mis suegros somos_ ..riu~has ~ ... " 
- ; ·:-·.:;:':;.: 

Consideró que el caso de Doña Leono,i-]eséxcepcional, y que refleja un caso 

particular ele las obreras de la embotelladorad~ sidri\' d~ Cholula, pues es en la fábrica en 
que enconÍ~é ~rab~janclo a más mujeres de ;.;cl;'d!0,';;E1· propietario de esta empresa es 

c'holulleca y ,;,sm:· es una empresa fundada por 'sú\il,~~lo, casi todos los puestos directivos 

los ocupan familiares. El propietario tiene-~el~~iones muy palernalistas con los 

trabajado~es, lo que tiene relación con la hist~riJ·<t;-1~ empresa y con los ritmos ya que 

trabaja en forma muy intensa durante la época ele ~.;secha de manzana y después baja su 

ritmo, en ese momento se despide a los eventuales·y los obreros de base pasan a hacer 

labor~~ muy diversas de limpieza y manteni~ienlo~ 

José Luis. 

José Luis tiene 35 años y trabaja en una textilera de la Ciudad de Puebla y vive en 

Santo Toribio. Tlaxcala. Todos los días viaja en combi durante hora y media a la ida y 
otro tanto al regreso. Esta orgulloso de ser un obrero hijo y nieto de obrero textil: 
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Mi pudre lrabaj6 en 'La Alm~cia'. cnlrc ulr..1s fábrica.-., cuundo yu lcnía 12 años ya 

cr..i su chalán, en la muñana en la escuela y en la larde le ayudaba., eso si nac.Ja más un 

r..ilo, por que el quería que cstudiarJ.. Nosotros sí somos de oficio .. mi papá aprendió con 

su papá y yo con_ él ...• ~Yo estudié la secundaria y par.uadiotécnico, un tiempo trabajé en 

un taller de un compadrc~ .. Pé.~ ,;so n~:-~cJ~ .. · ~¿;~-~s~·-~cS~io. P~~~~-~s~·s·r .. ~·~t.-~~ m.~ ayudo 

haciendo insiala~i~ncs eléctricas en mi p..ic'b1o!'ta~bi~n ~rr~glci ~P,,:rato5 de t~o.~ los del . .. ··" . . ,-· ' 

hog~r._ <;:_u~n~o salg~_dc_l~~-fál?~cll_ i1_1c~~-~~-:a cO~pi-~.;1:r)!-~s :~~f-_ic:Ci~fl-~f!_ a(~~!l~ro ·y~": ~e_ - - - -- ~ -·--· -· - --~---- --- ~ -,-~- --- - -----·~- --~----=-·:--,.-.,--,-~-.----,._-- --~ - --·--
regreso lr..irulJ~ d~~- o· tre~-~ori~o;;-·~~'?~ í~s:_.días~· -~¡ :·m~J~r tiCnc:s·~--lie-ód_i_~'.cn .. _~u ~·se 1a 

=~~:~::S~Etiit~~~~~:~~ .. ~1t~~r: 
muy· dirrcn y_csO qu·c··yo ·no~-·gá~l(;·" tan· nta1. -yo_ ·n~' s~--;_;;¿~m0· 1c': lulé:Có 10~ ·que 8llnan e1 

• - ~ ' . ! .- - - ; - - ,,.. • ,- .: - ; _,, ;.- ' .·-;, • ";_-;;· _: .• 

mínimo. 

El lugar doOJ~ vi~O ·:r¡~- lc;:'diÓ·~{papái:c;ra ~~e d~-su .-,i;~~~. vri q~isierd lener . . ' . . . . ·' . 
un lerrcnilo·~- .Pero c..o;a'-ya .. está. 1-111pc;siblCl par~ ~d se· ha '~cnid«> mUch~-gc~lC y cuando mis 

hijos crezcan no van a· lcner doÍtdc'.~j~i~. 

Antonia. 

Antonla tiene 27. años y es madre soltera, trabaja en una rnaquiladora electrónica 

muy rnodema_en Puebla y .vive con 'su madre y sus hennanos más chicos. Su madre vende 

ropa en abonos; de casa en· casa. Vlve.n en una vecindad del centro de Puebla. Antonia 

dice: 

Mi mamá corrió a mi papá por que andaba con otrJ.s Yicja.-.. tomaba mucho, fregaba 

mucho y no daba nada. Con un dinero que juntó vendiendo la telc••isión y empcflando varias 

cosas empezó a vendCr ro~. Mandiles .. manteles .. cobijas. Al Principio lenta una amiga que 

hacía los mandiles, de aqufmismo de la vecindad y ella le ayudó.-Fucron muchas broncas por 

que mi papá decía que se iba a vender par.i andar de cu7.ca. 

Cuando tenía 15 años me en1baracé de un compañero dC la secundaria y sus papás 

lo mandaron para su pueblo por Vcracruz para que no se·c~i.racorimigo .. :-Mi- papá se puso 

como chile y decía que era culpa de mi mamá po; que ~nU. ;.,.,;, tu1bfapue~Ío él mal ejemplo: 

Muy enojado, muy enojado, pero nunca me ay~d~~:cori· 10.quc .. ~~cesitaba para la escuela. 
" ··¡ ·~ . • :·.. . e 

Con Jorge yo estaba contenta y acompañada, por q"uc siempre uquí Cn la ca.t;;a sola. cuidando a 

mis hermanos, mi mama se iba a Ju venta y rc;grcsaba ya ..;:irde bien cansada.. así que yo huera 
. ' ' . ' . - - . ' . 

de todo, lavaba ropa, hacia de cnn1c~. cuidaba a 1nis hénnanos, iba a la' plaza .. 

Después que nuciú nli niño me fui a buScar lrdbajo. "primero con unos licenciados, 
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c.¡ue de recepcionista. pero erJn muy malorJs y yo todavía estaba chica y como sabían que 

tenía mi niño erun rcbicn canijos. Después entré a una empacadora pero cn1 muy cansado y 

me quemaba las.~~~n~>~:._As~ ___ qu~ __ cuan~~-m_La~iga __ ~a~an~ .me·dijo __ quc había salido un 

ununcio parJ esta fábricii~ ·pues me-vi ne ~- vC~ .. ·: Aq-Uf"~~t~Y .bien·~.~¡ es ca.:lsado pero se aguanta.. 

Mi mamá,y_yo· no:·/lly~dani~s ~n·t~<>~\nosot~-; po<Í~m~~ vi~ir sin n¿;ccsidad de tener un 

hombre. qllc Juego no máS ve~ga a fn.i~ar.;.;.,,.;i ~ennª"º es el q~e luego se pone pesado. tiene 

;::rñ1:: ~~::~:~21infifJt1~1~::~;fE~'~:~:·S:.~;:~~= .::::;:~;u:~m~.:e 
solas. 

;~~:-~~ ~'.\'- ;:;·-« -c·,J .;· '. '. ,-;.:·. o<,., •• 

En rrti "o~irii61t:AiltÜlli~ y s~C~adre ;~ri'il~strativas de la alianza de las mujeres 

y d~ lo ~ül~~ ~~~~.;s~ltaí:(1~'.~ri;ii
0

d~cd~s~Í"~C:f;.S a las industrias de tipo maquilador. 
Sin embargo "deseo recalCar q~e estaiplanÍ:a maquiladora es muy moderna. esta bien 

equipada y en gerieralsus"condidones no pareée"n tan malas como otras que visité. 
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Capítulo IV Perfil son1atornétrico de la muestra estudiada. 

El estudio somato1nétrico de la nluestra analizada. tiene la pretensión de contribuir 

a un mejor conocimiento de las poblaciones mestizas del país. partiendo de la idea de que 

la población por sus antecedentes genéticos y por sus condiciones de fonnación. no se 

distribuye de manera uniforme en el territorio y en los espacios sociales. Su distribución 

es producto de determinantes históricas. que guardan estrecha relación con la formación 

de regiones. en el sentido de Lórnnitz~Adlér (1992). y que al interior de las regiones la 

composición genética y las condiciciíi~id~Yep.roducción tendrán estrecha relación con la 

posición centro-periferia de los 'diféréntes •grupos sociales que la conforman. 
~:·'. 

:.-.: . -.,.:\:,_'<>~~··::· ~L~~:: . ,_: -._ . 
Naturalmente sornet,er:a p~u:;:ba: uri: planteamiento de esta naturaleza está 

totalmente.fuera ele mis po~ibilid~d~~;:~in embargo si se intenta contribuir a la formación 

de un acerbo de datos que permita, a: fa~go.·plazo, identificar posibles relaciones entre las 

condiciones históri~as y so¿iMe~ de reproducción con las características somáticas de los 

diferentes grupos sociales enju~godentro de la región. '.;' . ··• · · 
;-~-~)'. :--:-··. 

' ' - ~ ! . • • ,i· ~· •. • 

Se midió a un t<ltal de 388.l~divÚuos. de los cuales 142 s<ln'~uj~~es y 246 son 

hombres. Las mediciones se. rea:úfaron e~ s'u totalidad: dentr~· do:i' l~~ fábri~a~; previa 
. '" .. '·. . . "' , .. ,·-··· .'" . - . 

autorización de lagerencia respectiva. Para la re~lizacióndeJaslllédiciones'se solié:itó en 

cada caso. un espacio próxi~o ~i á;~a de p~c:>du.;.;i6n; qu~ pe~iti~r~'~ii';i rel~tÍ~~ ~rlvacfa, 
con el fin de poder Íevár1tar'.el cu~stionario sc:>~ioecoriól11ico yr~aliza,r las ~ediciones 
respectivas. 

'' o ., 

·_ ·- -.. _._. ,:··· - ,'' ._ ; . 
. .., ' 

El trabajo se realizó con la: 'colaboración de un grupo. de. alumnas de la 

U.;iversidad de lasA~éri~as> La obtención de datos se realizCs 'en equipo. Así una 

alumna se encargaba de registrar los cuestionarios socioeconórnicos y realizar una 

entrevista breve. otra .se encargaba de anotar las medidas_ tornadas mediante el 

procedimiento usual de dictado y réplica de cada cifra. Aunque las auxiliares habían sido 

capacitadas en sornaton1etría, las nledidas se realizaron en su totalidad por el responsable 
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del proyecto. Las nlcdidas se tomaron con un antropó111ctro tipo Martin construido por la 

Universidad de Guadalajara. Este equipo cuenta además con dos compases de corredera 

con ramas rectas anchas para medición de diámetros. El panículo adiposo se tomó con un 

compás para pliegues cutáneos Harpenden. 

El peso se tomó con báscula de brazo marca Sol. Se siguieron los procedimientos 

rutinarios de ajuste diario antes de inicio de mediciones y comprobación con tara de 20 

Kg. de la exactitud de las pesadas. Las mediciones se realizaron en diferentes horas del 

día en función de los diferentes turnos de las fábricas en que se obtuvo la información. 

generalmente de las 8:30 a las 10:30 para los tumos matutinos y de 16:00 a 18:30 para los 

trabajadores de segundo tumo. 

La cédula incluyó un totar de 19 medidas antropométricas más sexo. edad y peso. 

También incluye información sobre el equipo o maquinaria de uso más frecuente por 

parte de los trabajadores. De las me~idas as{ obtenidas siete tienen valor comparativo en 

términos de somatometríá clásica: Talla;=átturaid~l:sinfisión. talla sentado. pliegue 

tricipital. pliegue subes".ápular y p¡:,so. Esta.s ~e¡:ári' las medidas que trataré en primer 
térntino. :·-·.<': .< 

'La tallase consideró como la di~tancia ~e·l ~i~o a vertex con el sujeto en posición 

de pie, desc'á1i6, l.os talones juntos, las puntas separadas, rodillas rectas. los brazos 

cayendo libr~~~~le, la espalda recta. la cabeza oriéntada en plano de Frankf~rt .. No' se 

realiZ:ó ~aniobra de estiramiento de cuello, pero se cuido escrupulosamente la'p6~ición 
del sujeto. Esta fue la posición básica para todas las medidas de pie, sal~o. ¡·;;dÍi'.:°~~iÓn 
específica. 

En las mediciones de somatometría ergonómica no se suele manÚa~;ik~p~~ición 
anatómica prescrita en somalometría antropológica, sin embargo se ha';~~~¿;·~fráciC> que 

estas especificaciones hacen más útil y comparable la informacióti.Y. estC> .. no"áfecta de 

rorrna significativa su aplicabilidad ªfines ergonómicos. . . . f ;&· a:: Bi; .'cé' 

Para la torna de.la altura sinfisial, se palió de la posición~~ pi~; y 5~'palp6 é:on la 

mano izquierda para l_~caÍizar el punto antero superior ffi(!dio d~ Ía s.íi;fisis púbica. Con la 

derecha .se manejó ¡:,l :antropómelro hasta colocar. la ráma ,CleC'misrnC>', e;;: la· posición 

previamente identificada. midiendo la distancia al piso .. 
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La talla sentado se ntidió con el sujeto sentado en una superficie plana, con los 

pies colgando libre1nente sin apoyo de forma que la pierna fornmra un ángulo de noventa 

grados. Los brazos relajados doblados a la altura del codo, las manos descansando sobre 

los muslos. La cabeza se orientó en plano de Frankfort, cuidando que la espalda quedará 

recta. Se midió la altura entre el plano y vertex. Esta postura fue la base de todas las 

medidas sentado salvo indicación en contra. 

El peso se tomó con _e:_ sujeto vestido con ropa ligera y descalzo. El pliegue 

subescapular se midió con el sujeto de pie, forn1ando un pliegue con la 1nano izquierda a 

unos dos centímetros por deb~jo del ángulo escapular inferior. El pliegue tricipital se 

midió en la cara posterior del brazo. al punto medio entre acromión y radial, con el brazo 

colgando, relajado. 

Corno punto central de nuestro análisis somatométrico de la población en estudio 

he planteado que esta el conocer los efectos que el proceso de desarrollo, bajo ciertas 

condiciones, ha impreso en los sujetos. Para lograr e~te objetivo parto de la idea de que la 

talla resume el desarrollo relativo de los diferent~,s segmentos del cuerpo y que esos 

segmentos tienen momentos de desarr6'110\Úr~~é·~·ciales. Por tanto la talla resume la 

historia del desarrollo de _un sujeto dc'sdcla g-;;st~·~iÓri hasta el fin de su crecimiento. 

Ramos Rodríguez é~989:\~8c) ~~aÚ:iando,iet proceso de interacción bajo los 
planteamientos de_ Waddin~ion;con~ldcr;. ~ las· circunstancias ambientales como 

"permitiendo u obst'1c;i..'ú~~dé:i~l'crecer'; ~n tanto ql.le "los gradientes de crecimiento que 

tipifican la cinémáÚ~~;:~.;1·r~nónienb, _l.ien~~ una.serie de características determinadas 

teleonórnicarnenteXesioes; por razones genéticas): dirección, velocidad, ritmo, momento, 

y secuencia; razón'.por 1-a cual el crecimiento d~ tej.idos, órganos y segmentos corporales 

es alornétrico.: 0 oe't~i suerte que si bien los h~crernentos absolutos son función de masa 

previa, eda? b_iológica y sexo, tienen momentos distintos en su ecosensibilidad y 
ecorresistencia". En otras palabras existe una norma de reacción en cada sujeto y para 

cada momento del desarrollo, de lo que suceda en un momento determinado dependerá, 

en buena medida la capacidad de respuesta en los siguientes momentos. Este es uno de 

los planteamiento que dan sentido a la comparación de tallas entre poblaciones mestizas. 

El segundo planteamiento es que la con1posición genética de las poblaciones mestizas no 

es uniforme y que esta diferencia es de carácter histórico a partir de la formación de 
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regiones culturales. y que adenuís la composición varía al interior de una región cultural 

en función de la posición que en ella ocupa la población en análisis. 

Los planteamientos antes enunciados me permiten generar los siguientes 

objetivos: 

·a} Comparar la población obrera en estudio con poblaciones mestizas de otras 
regiones. 

b) Comparar la población en estudio con otras poblaciones dentro de la misma 
región y que tengan diferente nivel económico. Esto es que ocupen una posición 
diferencial dentro de la región cultural. 

c) Comparar grupos de obreros de la muestra entre si en función de los diferentes 
municipios y de la posición relativa que estos ocupan dentro de la región cultural. 

d) Comparar grupos de obreros de la muestra entre si en función de la ocupación 
paterna; la que supondría condiciones diferenciales en el periodo formativo de los 
sujetos en análisis. 

Para lograr estos objetivos es necesario comparar las tallas y la composición de 

segmentos. Estoy plenamente consciente de que una comparación completa de segmentos 

hubiera implicado la toma de más medidas. que permitieran un análisis más fino. Sin 

embargo esto no era posible en función del apremio de tiempo para realizar la medición, 

pues el tiempo que nosotros reteníamos a un obrero para realizar el estudio era tiempo 

extraido a la producción. Así pues el análisis se limitará a la comparación de talla, 

segmento inferior tomado a la altura sinlisial. peso y peso para la talla. 

Pasaré ahora a realizar la comparación con poblaciones mestizas homogéneas en 

cuanto a clase pero de diferentes regiones. 

Cuadro 8. Comparativo de tallas de obreros de diferentes regiones. 

POBLAClON EDAD TALLA PESO N. 
2 .. 

años s . mm. s K. s. 
Obreros Jalisco ( l) 30~4 7.5 167.5 5.7 32.4 65.0 8.3 
Obreros Pue.( l) 29.5 8.5 161.9 5.8 33.6 65.3 8.8 
Obreros D. 2 160.5 5.8 33.6 

l. Mcdicit.Sn dirccla 2.-Cucllar,A.( 1980) 
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Como podemos apreciar en el cuadro 8, las diferencias extremas entre grupos de 

obreros son de siete centímetros, por arriba de una desviación estandard. aunque 

Guadalajara, Jalisco y el Distrito Federal no son considerados como extremos de 

diferencia regional por el sentido común, y digo por el sentido común ya que carecemos 

de datos de poblaciones obreras de regiones como Yucatán o Chihuahua. Aunque la 

diferencia entre los extremos del cuadro parece muy amplia es necesario corroborar la 

significación estadística de la diferencia entre estas tres poblaciones, para ello las 

compararé por pares bajo el siguiente sistema de hipótesis nulas: 

Ho j-p: 11j=µp 

Ho j-d.f.: µj=¡1d.f. 

Ho p-d.f: µp=µd.f. 

A fin de someter a conlrastación estas hipótesis se aplicó primero la prueba de 

distribución de F, con dos grados de libertad y bajo la siguiente fonnula: 

F= 

2 
s 

2 
s 

2 

En un segundo momento se calculo la distribución T Student. 

T= 
:·z·_' · -_ -2 

IS (.l/N+l/N)] 
: .. ·2 

·' - ,-

El cociente de las desviacion~s est.a~d~r~en-~l d~~o deJalisco y Puebla fue de 1.0, 

cifra no significativa de ac:11er~,(),co~ la,t~l)l~cc::)~r~s~-~~'!i~111e.A un resultado análogo se 
llegó al aplicar la prtrebá T:de Stu~f~iit~;;~~ ~~=~~~~-tád~ de -4.19 con 268 grados de 

libertad y P<.005 por IC::, qí:ie'puf:'cÍe··:de~~~~t';i~;~q~;;t;'diferencia tenga su orígen en un 

variación probabilistica, lo qué;irnplic~ éJ'.Je'~e-re-ehase la hipótesis nula y se pueda 

conclufr que µj es diferente de µp._ 

Al comparar las medias de Jalisco y el Distrito Federal se observa que F=l.16 no 
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significativa y que T = 5. 19 con 72 grados de libertad y P< .005, por lo que se desecha la 

hipótesis nula, de donde las medias de las poblaciones estadísticas consideradas serían 

diferentes. 

Con respecto a la tercera hipótesis nula se tiene que la distribución de F=l. no 

sigificativa y T=2.02 con 294 grados de libertad y P<.005, con lo que tambien puede 

descartarse. Es decir que nuestras tres poblaciones obreras se comportan como 

estadísticamente independientes. lo que respaldaría el supesto de que las caracteristicas de 

de poblaciones pertenecientes a una misma clase. pueden variar significativamente de 

una región a otra en función de las condiciones regionales de conformación de esa clase y 

de las circunstancias históricas a que estan sujetos sus miembros. 

Cuadro 9. Comparativo de talla-peso poblaciones de trabajadoras. 

Población Femenina Edad s. Talla s. Peso s. N 
Enfermeras< 1) 31.7 6.3 152.0 5.6 56.2 9. 312 

Obreras D.F.<3) 21.8 3.7 151.0 6.6 53.8 7. 60 

Obreras Pue. íl l 25.7 7.0 150.3 5.3 55.3 8.2 142 

Fuente:. 1) Medición directa. 2) Varios. inédito 3) Piñeda A. 1989 

Como podemos ver en el cuadro 9 .entre .los distintos grupos de trabajadoras. se 

presentan variaciones que van de 152.<} J 1_;;o:3 'cm .• esto es. la diferencia entre grupos de 

obreras es de 1.7 cm .• diferencia_qll.;;P;;cl.;;ri6~'e~Í:imar como poco importante a partir del 

hecho de que es menor a u.na de~.Yi~~ió§;-estan,dard de cualquiera de los grupos en 

estudio, esta poca importancia se_~c_ol1finrla al aplicar la prueba de distribución F que 

arroja un resultado de 1.2. ~~ sfknific~ti~~y'la prueba T=.09 no significativa por lo que 

la media de la poblaciónde-~i'.tr~~er~-~s"estadlsticamente igual a la media de las obreras 

de Puebla. Este result:id~ tiC:Íí~C:\a ;Üi¡:;~t~r'mayor diversidad entre las poblaciones 

masculinas que e~~r~!~[émcn.i'l.las; ; es- \< 
.. -· .. 

En mi opiÍiió~ I~~ diferC:n~fa:~ entr:e gri.Íp<>s d.; obreros son interesantes pero los 

resultados enconfrados'sólopu~den c6ni;;~~erJ'rse:como indicios y no permiten esbozar 

ninguna conclusfón.; siendo necesario ¡>rofundizar: en, el _estudio de las diferencias 
regionales. ~'< 

' ' ' 

Pasaré ahora a mostrar el g-rado. de diferenci_a que se pue~e enc.ontrar dentro de 
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una misma región cultural entre dos grupos con diferente nivel económico. Para ello 

utilizaré una muestra de estudiantes de la Universidad de las Américas (UDLA) y la 

muestra de las obreras en estudio. Cabe recordar que la población de estudiantes de la 

UDLA puede ser considerada como de altos ingresos, en función de los costos que tiene 

la institución Es adecuado mencionar que en la muestra de la UDLA la totalidad de 

sujetos considerados son mexicanos. hijos de mexicanos y residentes en la región (ver 

cuadro 10). 

Como podemos damos cuenta la diferencia en talla es del orden de 7.6 cm. y es 

una diferencia que no puede ser ignorada. Al aplicar la distribución F se encontró uun 

resultado de LO. considerado como no significativo. La prueba T arroja un resultado de 

12.6 altamente significativo con 289 grados de libertad, y P<.0001. Es decir que las 

diferencias de nivel económico al interior de una región pueden tener tanta o mayor 

importancia que las diferencias entre regiones. 

Cuadro 10. Comparativo de Talla-Peso poblaciones femeninas. 

Población Femenina 

Estudiantes UDLA 

Obreras Pue. 

30 

25 

20 

15 

10 

5 

o 

Edad 

20.3 

25.7 

s. Talla d.s. 

1.9 1579.0 52.7 

7.0 1:S03:0 53.5 
' 

Gráfica']] Talla Masculina. 
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Peso s. N 

55.9 7.7 149 

55.3 8.2 142 

Fuente: Medición directa 

Fuente medición directa. 



Cuadro 1 1. Estadísticos de tendencia central de la talla en ambos géneros 

<1éncro Mfn. Má.x Run•o MJ M s N 

Ma...;culino 1471 1750 279 1623 1623 58.'> 246 

t='cmcninn 1352 1615 263 1502 1503 ~-" 142 

Fucnlc: medición directa. 

Quisiera mencionar que este fenómeno ha sido percibido desde hace mucho 

tiempo, Telésforo de Arazandi (s/0 a comienzo de este siglo señala: " ... la posición social 

y las profesiones influyen también sobre la estatura, como se puede ver, prescindiendo de 

otros datos de diferentes naciones europeas., por las observaciones del profesor Oloriz en 

Madrid, que dan una estatura media de 1,639 mm. a los jovenes de profesiones liberales; 

1,611 mm. a los de profesiones mixtas ..• ". 

Gráfica 12. Talla Femenina 

· ·. Fuente· medición directa. 

- -,. ·' 

Para 1982 presenté un cuadro comparativo de poblaciones femeninas de la Cd.-de 

México (Barrientos, 1982:56) en el que las diferencias extremas entre estudiantes de la 

Universidad Iberoamericana y las enfermeras alcanzó 7.9 en~. Poco desÍmés Sa1idoval 

(1985) realizó un estudio sistemático entre estratos económicos de la Cd. -d~ México 
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encontrando di"ferencias del orden de 7.05 cm. y un tiempo después Piñeda ( 1989) hizo 

un comparativo partiendo de un grupo de obreros de ambos géneros de el Distrito 

Federal. 

Comparando. nuestro grupo d~. obreros con los estratos formados por Sandoval 
tenemos que nuestra ntuestra de obre.ros se encuentra 2.6 cn1. por debajo de su estrato 

más bajo. Al comparar con· 1a rnuestra--femenlna de Piñeda tenemos que las obreras de 

Puebla-Tlaxcala están 9 mm. por debajo en la media, y esto permite pensar que la 

población obrera en estudio es en términos generales más baja que otros grupos 

estudiados, mostrando a los grupos obreros como el extremo bajo de la curva general. 

Pasaré ahora a realizar un comparativo de la talla entre municipios de la muestra. 

Para realizar este comparativo es preciso recordar que hay dos municipios que histórica y 

geográficamente están más alejados de·el Valle Central Poblano-Tlaxcalteca, me refiero a 

Calpulalpan y Tehuacán. 

Calpulalpan como se mencionó.en el segundo capítulo es un municipio que 

originalmente pertenecía a el Estado:;d~ México. que fue incorporado en tiempos de 

Benito Juárez al distrito de TlaxcalaSi'3'.yud~ndo así a que Tlaxcala fuera considerado 

como estado, sin embargo su filiació·~·~¡¡ltúral es de frontera entre la zona denominada 

como Llanos de Apam y el Valle p¡;t>tiin6~Tla.xcalteca. Cabe mencionar que la gente de 

Calpulalpan no se identifica pleiia.ri;';.Ji;:,''_cc:>m() gente de Tlaxcala, como lo denotan 

algunas expresiones despectivas de u~é(d~rn(in: asr'para referirse a un tipo de mujeres 

dicen "Chaparra, prieta y caderona: ll~xcalt~.;;., 1!i ~abr~;¡'a ... 
·:·_;_···-. 

, ~ : - ,_->·-· ,·:·:· <···._:.::::,··_'..:F;::. :;;·(·_.·:.. ·.> 
Por otra parte Tehuacánes hi~tó~ic~n-¡en~e{urÍ~_iona.deencuentro de grupos 

étnicos, principalmente popolóc~sy: n:;ixte'c:os, y e~-~Ig~n;,¡c'ri{tididadeUronco nahua del 

Valle Poblano-Tlaxcalteca' . .T~huacá..; ~~e..;c-uent~ i. {2o:l<~''d~ la Ciudad de Puebla. 

Así, el papel histórico delosdiferf!~-te~;rn'u~ibi'pib's:«:~i~'<lir~"f~ri~iadÓ. Puebla fue fundada 

como ciudad de espafloles y ~º-~~>rar~ eiii:~dtdi~'p~;¡gri~'itfudÍ~io~ales que manejan 

expresiones corno "Pueblafüe una dudad de~'ge:i~¡_; d~c;;~~t.;'ba~t:~ 1950; después se llenó 

de chusma". 1 ndudablemente Puebl~ h~ju~ad2' un:~~itpeÍ 'hc~(!.riónico desde tiempos 

coloniales y corno tal controló a l~s ciudade~ i·~díg¡,n~; d~ la're'gión. especialmente a 
Cholula y a Tlaxcala. . .,. ·. 

. - ·,e.:·.,:_ 

Por último es necesario recordar. que I~~ mo~en;os de industrialización han sido 
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diferentes y que hay n1unicipios en que los obreros son netamente de prirnera generación. 

mientras que en otros hay ya una tradición obrera bien establecida, como ejemplo Puebla. 

Es necesario''referir que de los municipios estudiados Puebla, Cholula. 

Cuautlancingo.'y.Xic~tencatl forman parte del área metropolitana de la ciudad de Puebla 
y son porctanit?. p'¡.rte:de 'un conurbado. por lo que no esperábamos ninguna diferencia 

entre' cÚo5;-·~~~pC)~~ot~a- parte se esperaba que Calpulalpan y Tehuacán mostraran las 

mayores difer~ri'ci~s. Veamos ahora como se comportaron los datos: 

Cuadro 12. Comparativo de tallas de Puebla con otros ~unicipios. Ambos géneros. 

Municipio Femenina 

talla No d.s di(Crcncia 

Masculina 

1-~~~~~._,......,.._~~'-""''--~-"',,,.·~~~""'-""-'~~-~1-~la~l~la~~~--'-N~<=>·.~--'d~·~s~·.~~d,...,il~c~r~e~n~c~i·~·'-t-~~~~~ 

Dií.Gencn 

Puebla 153.3 25 4.8 o 161.5 27 5.0 -3.6 (6) 8.1 (6 

Calnulalnan 151.0 25 53 -23 164.9 '. 26 " ¡ 5.6 -.2 C2l 13.8 <4 

Sn Martín T 151.0 26 5.7 -2.3 : 16s.1 2i -- -•:.:; s.4 .· o r n 14.1 C3 

Tchuactln 149.5 :?O 5.1 -3.8 7.8 (7 

Huatnanlla 148.8 13 5.0 -45 15.1 ('> 

Tlaxcala 148.7. 18 4.4 -4.6 13.2 es 
Cholula 147.4 15 4.7 -5.9 15.7 (1 l 

·.··: .. 
< .: . . ·: ,f '.( ,::> ;_~:~~nlc Medición directa 

En el cuadro. No.12 se.presenta. un c~m¡)~rativ? d~ lo;;_ municipios en que hay 
muestra de ambos géner<>s. a fin de ilustrar las principales diferencias que sé presentaron_ 

En la segunda~olumn~podemos darnos:cÍlénl.~ d~.·c¡u'e:1~~áx'im~difer.encia en la 

muestra• fe~enina se. presenta entre los municipios'de
0

Puebl~y Cholula. es deci~. entre dos 
municipib'~c<lll~~bá~fos" y ·que. c;n ¿3;ii¡,i¡;·.:_1a' d{Íér~í'i'éiii' e°~tfe)I'>ii~b.í~; ·C:a.1~ulalpan y 

TehuaciÍ.n ~ori, 1¿{$ Íníllimas.Si considerarnos" a Puel:>la'comórefer_en~.e~ tenemos que la 
diferencia con San Martín no es significativa (-F,,;,¡;4 -t=:Es:c~n 49 G.L;), pero al 

compa~~r c~n Cholula tenemos una F=l.0 y ~llaT,,;·3:?3 ~~Ji"3s;gr'1dos de libertad. es 
decir tenemos una diferencia significativa. Co~~:y;;se0rile~~i~J;ó_i'..:n~b~s Ciudades están 

actualmente conurbadas pero la conurbación tiene m'ené:.'~ d~;·io ~Íio~:y :Puebla fue 

fundada como una ciudad española. como cabe~ y[dontrotrct~.unaregión. Cholula 

representa el otro polo. el indígena. por. lo que la .. difC:r€'il~i~' ob-;e~..:a~a corresp()nde 
esencialmente a la diferencia de componente-ge~é~i~~:y a:ia'dire~enci~ de c;;mdlciones 

entre una población que está dejando de ser cámpesi~~ y u'.,.i~ pi,bl~dó-.i c~n .;cup~ciones 
.- -o_- --- . - :;_-_ ; .--- -
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netamente urbanas. Quisiera recalcar que siendo un conurbado. se esperaría que los 

trabajadores se desplazaran de una parte a otra libremente. sin embargo se encontró que el 

100% de las mujeres trabajadoras en Cholula eran originarias de Cholula y que en la 

misma situación se encuentran el 90 % de los honibres de esa muestra. Las muestras de 

Puebla sí tiene componentes de muchos de los municipios conurbados. 

El proble1na se complica aun más al considerar la tercera columna ya que 

podemos ver que las tallas masculinas también muestran diferencias in1portantes aunque 

menos acentuadas que las femeninas, que no rebasan una desviación estandard (8.5) y 

que siguen un patrón distinto a las f"emeninas. Para colmo. la máxima diferencia en tallas 

masculinas se establece entre dos poblaciones con mínima diferencia en la talla femenina. 

También llama la atención las enormes diferencias de talla entre los hombres y mujeres 

de los municipios como Cholula, San Martín y Huamantla. Analizando estos resultados 

nos percatamos que el patrón de las tallas f"emeninas muy reducidas guarda cierta relación 

con la existencia de padres predominantemente campesinos en la muestra femenina en 

esos municipios. En nuestra opinión las tallas femeninas están reflejando patrones 

campesinos de alimentación en los que se da preíerencia a los varones. 

Por otra parte. la diferencia máxima de talla en el grupo masculino es del orden de 

7.82 cm., es decir tan grande como la distancia entre los distintos estratos encontrados por 

Sandoval o la diferencia entre obreros y universitarios, a que hice referencia con 

anterioridad. Esta diferencia es significativa con una distribución de F= 1.4 y una T de 

Student = 4.45 con 44 grados de libertad y cumple con la idea original de que los 

municipios más alejados mostrarían la mayor dif"erencia, sin embargo esto no se cumple 

para el grupo íemenino. Para explicar este hecho es necesario recordar que para Tehuacán 

se describió un fenómeno peculiar en la forma de insertarse la fuerza de trabajo, ya que el 

23.8% de las obreras son hijas de obreros, en tanto que sólo el 10% de los obreros están 

en esa situación, en tanto que tienen padres campesinos el 33.3% de las mujeres y el 85% 

de los hombres .. En mi opinión el hecho de que los obreros de la región sean de 

extracción campesina en tan alta proporción, explica su talla tan baja. Recuérdese que los 

campesinos de la región tienen un alto componente genético de origen mixteco y 

popo loca. 

Por otra parte hay gran similitud en las tallas de ambos géneros entre San Martín y 

Calpulalpan. Estas dos poblaciones tienen una gran proximidad geográfica e histórica ya 

que eran paradas sucesivas de arriería en el camino México Veracruz. 
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Altura del Sinfisión. 

Pasaré ahora a analizar el comportamiento de la altura sinfisial o segmento 

inferior. Siguiendo lo. planteado por Ramos Galván (1987) y por Ramos Rodríguez 

( 1986) quienes consideraron al segmento inferior corno ccoscnsiblc. en relación con el 

segmento superior, considero. que un menor componente del segmento inferior en la 

composición de la t~lla total ºcorresponde a condiciones menos favorables para el 

desarrollo. 

Gráfica 13 Distribución de frecuencias altura sinfisial masculina 
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Para el anál.isisdc esta ~edida lomaré cC>mocomparativo los dat~~. cleíe~lrato más 

bajo de Sandoval (1985), éonsid~.:ando éom() referente Sll ni~~. más bajC>~ c;;il;~St(> nivel 

la diferencia e~tre medias e~ de3.0 cm~ La diferent':ia de talla fue de.2.6 ~~:-po/ iC> ci~e 
podemos considerar que la diferencia s~ con~ ... rva y . q~e 3.rnbos. grllpos• lll~ieron 
condiciones· de crecimiento semejantes. 
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condiciones de crecimicnlo scmcjanLcs. 

Cuadro 13. Allura sinfisial masculina. 

Gruoo Mín. Máx. Ran1>0 M s Nº 
Obros.* 721 918 197 81.3 4.2 ?.d.) 

Sandoval** 761 942 181 84.3 3.9 194 

*Medición dircCtii de-Obreros de Pucbla-Tla.,cala **Sandoval 1985~ grupo bajo ingreso. 

El índice para analizar la relación del segmento inferior con respecto a la talla es 

el de longitud relativa del miembro inferior, cuya formula (Comas 1966:315) Longitud 

Relativa del Miembro Inferior.= Long. M.l.X 100/talla no hace sino expresar la relación 

porcentual que exisle entre el miembro inferior y la talla. Aunque se considera que los 

parámetros de calificación en miembro inf"erior corto (hasta 54.9), miembro inferior 

medio (de 55 a 56.9) y miembro inforior largo (57 y más) son muy relativos, sí permite 

establecer una comparación porcentual úlil entre poblaciones. El índice obtenido es de 

49.09, lo que clasificaría a nuestro grupo masculino en estudio como de miembro inferior 

corto. 

Gráfica 14. Altura sinfisial femenina. 
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Por desgracia no se localizó ningún estudio que aportara datos comparables con la 

muestra estudi~da respecto de la longitud del segmento inferior. El trabajo de Ramos R 

(1986) no parece ser comparable en función de los límites de edad de su muestra, algo 

similar ocurre con el de Faulhaber ( 1989). 

El índice de longitud relativa del miembro inferior femenino es de 49.83 que 

corresponde a piernas cortas . 

Cuadro 14. Estadísticos de tendencia central, altura sinfisial femenina. 

·J 
Fuente medición directa .. 

Gráfica 15 Talla sentado obreros. 
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Talla sentado. 

La talla sentado fue una medida muy utilizada para comparación entre segmentos 

que ha venido paulatinrunente a ser substituida por el segmento inferior tomado a la altura 

de sinfisión. Los motivos de esta substitución están muy claros en Ramos ( 1986:36). A 

continuación se incluyen los resultados obtenidos sobre esta medida para permitir el 

comparativo con los estudios anteriores y con estudios actuales que continúen 

utilizándola. 

Cuadro 15 Talla sentado obreros. 

Género Mínimo Máximo Ran<>o Md M s 

Masculino 745 928 183 857 855.8 31.6 

BajodeS 801 928 127 873.1 74. 
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Gráfica 16. Talla sentado obreras. 
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Cuadro 16. Talla sentado obreras. 

Género Mínimo Máximo Rano. Md M d.s 

Femenino 724 871 147 798 798.1 32.3 

Enfermer. 736 920 184 808 809.9 30.4 

El peso es la medida que expresa la magnitud de la masa c;:orporal, como tal es una 

magnitud engañosa ya que dos personas con igual masa total pueden estar expresando 

situaciones muy diferentes. Para que la masa corporal cobre su significación debe 

expresarse en su relación con la talla para grupos determinados de edad y sexo. 

No obstante las limitaciones que considero que el peso tiene como una magnitud 

comparativa en sí misma, se presenta la situación general de la muestra estudiada. 

1 
Género 

asculino 

Cuadro 17. Peso de obreros. 

Mínimo 

45.200 

Máxim 

99.300 

M 

65.340 

Al comparar ,los pesos d.e los obreros de la muestra con los datos de Sandoval 

(1985) se obsenió que los obreros de Puebla-Tlaxcala son relativamente más pesados, 

sobre todo si recorda~c;s que al comparar ambas muestras con respecto a la talla y a la 

longitud del segmento inferi.or habíamos anotado que se asemejaba más al grupo 

económico "bajo"; en tanto que en el peso es,án ligeramente por arriba del grupo 

económico "alto" .. 

Cuadro 18. Peso de obreras. 

Fuente •MC::dición dircc1a. **Piñcda A. 1989 pp53 
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Gráfica 17 P~so obreros. 

Fuente medición directa. 

Con las enfermeras del Hospital General de la Ciudad de México la diferencia es 

mínima a nivel de mediana y de -2,213 gramos a nivel de media, con el grupo de obreras 

del D.F. manejadas por Piñeda la dif"erencia es de +l,550 gramos, siendo notorio que el 

máximo de Piñeda está mucho más abajo que el de las otras dos muestras. Quiero hacer 

notar que la media de edad del grupo de Piñeda es de 21.8 años con máximo de 35 y que 

la media de edad de el grupo en estudio es de 25.53 con máximo de 53, esta diferencia de 

edades podría explicar la tendencia de nuestra muestra a tener un extremo alto. 

Peso para la talla. 

Para establecer Ja relación entre peso y talla emplearé en primer lugar el Indice de 

Quételet, formula que permite establecer la masa específica por unidad de talla, con lo 

que se evita el problema de comparar unidades de masa en abstracto y que pueden tener 

un significado muy diferente. Para este fin se aplicó la siguiente formula: 
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Q.nmQ 

lnfiice de Quélelet = 
2 

Peso en Kilogramos I Talla (metros) 

Cuadro 19 Indice de Quételet. Con'lparativp femenino. 

Mínimo Pvfá.°'imo Ran •o •L• M s .Nº 

Obr.is. p.T* 18."'-R ">R.'<4 20.16 23.76 24.46 3.2 140 

Obra.~ D.F.** '23.4 .... 8 60 

Fuente: *Indice pn>ccsado a partir de datus de medición directa.** Piñcda. 1989: J 14 

Al comparar el Indice de Quételet o de la masa corporal. con el de la muestra de 

obreras del D.F. trabajadas por Piñeda. nos encontramos con que no hay un~ gran 

diferencia . Si se acepta el úso de los índices como indicadores de niveles discontinuos y 

consideramos los niveles propuestos por Vargas y Casillas (1993.41) Ja media de la 

población en estudio quedaría en el rango de normal. pero el 60° percentil tiene un índice 

de 24.9 y eslariajusto en el límite del sobrepeso y el límite de la obesidad se ubicaría en 

en el 94° percentil con un índice de 30.2. por lo que solo habría un 6 % de obesas. 

Gráfica 18. Indice de Quételet femenino. 
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Fuente: rncdit.ión directa.. 
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Al analizar el comportamiento del Indice de Quételet en la muestra maseuliila 

pudimos percatarnos que su media con un índice de 24.4, se encuentra justo al límite 

donde termina la categoría de normal y se inicia el sobrepeso, pero en cambio el límite 

entre el sobrepeso y la obesidad coincide con el 90º percentil. con un valor de 29.6, por 

lo que el 40% de los hombres estarían en sobrepeso y el 10% quedarían ya en los límites 

de la obesidad. 

Cuadro 20. Indice de Quételet obreros. 

o Má.,imo Ran o M 

35.3 17 '>4.4 "4.7 

Fucnlc: *Indice procesado a partir de datos de medición directa.. 

Ciertamente los valores de los dos grupos. el ma~culino y el femenino, muestran 

una tendencia a ubicarse en los límites del sobrepeso, este fenomeno podría ser explicado 

por una dieta rica en carbohidratos y pobre en proteinas, o bien se debe a un efecto de la 

perdida de talla en el seg"'ento inferior, lo que daría tallas cortas con una sobrevaloración 

del peso relativo del tronco. 
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Gráfica 19 lndice de Quételet masculino. 
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Fuente: medición directa. 
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Pliegue tricipital. 

Gráfica 20. Pliegue tricipital masculino. 

25 ------------------------------------------------------------------• ' • • • • 1 1 1 

20 

15 

10 

5 

o T 

: :~· ~~: : : : : : 1 • • • 1 ' 1 • 1 -- .-- -----"'--.--= -. • -, - .-- --. - -· - 1 -- --- ~~- --~ -- _.__ - --- ~- - -- __ ... --- - -- .. ----- --·---- -- -.. - ---- - _. ___ ---- ' 
1 1 1 • ' • • • • 1 
1 • 1 - 1 1 1 - 1 ~ - 1 1 L 

: .; ' ' : : : : : : : 
·:~: ·. ·: .i. .··: : : . : ·: 

-~ ----i ~ ~ ~ _ ~ ~ I~-~ ~ ~-~ ~ J ~ ~-~ ~ ~ ~ I~1~~ ~ ~ ~, ~ ~ I ~ ~: ~ ~ ~ I: ~~ ~ ~ ~T ~ ~ ~ ~ ~ ~ ¡ 
• • 1 1 • ~ • • 1 • 
• • 1 1 • 1 1 • ' - 1 • 

-----1------l' : · \:-h-1---1~;;-,-~'t-r-~ 
· r -¡ • • • • • • .., 

r--' 
.., .., .., ~-~·~~ .., .,, .,, .,, 
N' r--' N' N' r--' N' r--' .., o.o 00 .., 

"" 00 .., 
N N 

Fucn.tc: medición directa. 

Esta es una de varias medidas tendientes a evaluar la cantidad de grasa, músculo y 

hueso que intervienen en la formación de la masa corporal de un sujeto. Al igua~ que 

todas las medidas somatométricas desarrolladas con esta intención, tiene problemas ya 

que es muy difícil discriminar que parte rJe la medida que se realiza es músculo, que parte 

es grasa y cuanto hueso. La presión de tiempo al realizar las mediciones condicionó que 

sólo se incluyera dos pliegues, el i.ricipital y el subescapular. a los que se considera como 

indica~ores gruesos que sólo pueden ser interpretados en relación con otros indicadores 

como pueden ser la correlación de peso para la talla o los índices de Fels y Quételct. 

Se considera que un factor importante en la composición del cuerpo y la cantidad 

relativa de g~sa es la edad, y en esle sentido es necesario recordar que nuestra muestra 

tiene una composición de edad muy amplia que va para los hombres de los 17 a los 58 

años y en las mujeres de los 16 a los 53 años. lo que la hace poco comparable con otras 

muestras. Como es fácil constatar, en la gráfica 20 la población estudiada mostró una 
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gran dispersión para esta 1nedida. oscilando de 32 1nm. a 282 mm .• lo que se supone 

puede estar ligado a la edad. y al t!po de actividad .desarrollado por los sujetos y a las 

variantes en pautas de alimentación. Los obreros con actividad física que implica el uso 

intensivo de los brazos pueden tener un desarrollo muscular alto en el tríceps y una baja 

correspondiente del anillo de grasa del brazo a pesar de la edad. 

e 
o 
u 
n 
t 

Gráfica 21 Relación entre edad y espesor del pliegue tricipital. 

Fuente medición dirccLa 

Al comparar nuestros datos con los de Sandoval ( 1985: 145). es necesario recordar 

que su muestra se cierra a un grupo entre 18 y 25 años. Este autor encuentra una relación 

muy interesante entre los niveles económicos que establece y el espesor del panículo en el 

que el nivel económico más alto tiene una media de panículo de 102.0. el medio alto de 

88.6. el medio bajo de 92.0 y el bajo sube a 104.1. Esto es. los grupos en condiciones 

económicas extremas tienden a pliegues mayores. 

86 



Cuadro 21. Pliegue tricipilal masculino. 

Femenino 

Fuente: medición directa 

.•.• . ., • -•r 

La media del estudio de S~ndoyal está por debajo de la muestra en estudio en 22.3 
mm. para el grupo que el denomina c~rno'••'oáj¿;;,.y:quC.,es<elmás semejante en cuanto a 

ingreso. Este tipo de, diferencia es la,qu~ pc3dríá: s¡;r atribui.da a la diferencia de edad de 
. - ' - ., . . . ~ .. ;. '~.' ;_ ;. : : ;,.· 

las muestras. ·~ .•.· - . 
_,\.,_ .. ' •. '~e-\ 

;··-

Para descartar el supuesto antes eni:lriciá:Clo ·~·e pr6cedió a cruzar la edad con el 

pliegue braquial encontrando un coeficiente. de correladón de 0.78. que puede 

considerarse positiva. Quisiera sin embargo, .matizar el significado, que pienso tiene esta 

correlación. ya que como podemos ver ninguno de los jovenes de los grupos de 15 a 19 

tiene un pliegue superior a 200 mm .• que el grupo de 20 a 24 años no tiene pliegue 
superior a 250 mm. y que los valores más altos se alcanzaron entre los 25 y los 40 años. 



pero no se presentan en los individuos de mayor edad. Esto cs. los valores se incrementan 

con la edad hasta una etapa intermedia, pero la tendencia no continúa indefinidamente. 
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Grafica 23. Pliegue tricipital masculino. 
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Fuente: medición directa. 

Cuadro 22 Estadísticos de tendencia central. Pliegue tricipital femenino. 

·1 
•,·, .. :·.',·,, .: 

Con respecto a: la 'mu~stra.de, obreras~ se ~ncontró que presenta una dispersión 
mayor a la de la muestra ·rr;a.~culi~~ (ci;;?1s ~-;425 mm. con rango de 350 mm.). y que la 

correlación con la. ed.ad · ru~ rnticho; rriás ;t)¡ija (.28) donde Jos valores más altos se 

encuentran entre los 20 y los 35 años. 
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Pliegue subcseapular. 

De Jos dos pliegues medidos es el más grueso en ambos sexos y se plantea la 

posibilidad de que refleje de manera más fiel la cantidad de grasa corporal en función de 

tener una menor relación con la actividad física desarrollada por el sujeto. 

Gráfica 24 Pliegue subescapular masculino. 
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Fuente: medición directa. 
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Grafica 25. Pliegue subescapular femenino. 
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Fuente: medición directa 

En la muestra masculina se encontró una variación' que va de 75 a 475 mm. (rai:igo 

400 mm.). superando a la muestra femenina que osciló de 125 a 37:> mm. ( rango 250 

mm.). Esto implica que el comportamiento con respecto al pliegue braquial se invierte. 

Considero que los elementos de juicio disponibles no ~s posible saber en que medida esta 

diferencia se debe a patrones diferenciados de acumulación de grasa por sexo y cuanto se 

debe a una pauta diferencial d,e uso de los brazos. 
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Capítulo V. Aplicación a problemas ergonónücos de las medidas consideradas. 

Al principio de este trabajo presente la postura de Lewontin en tomo a 

interrelación entre medio ambiente y organismo que explicaría la con~trucción constante 

de ambos y la hice mía considerándola como un supuesto teórico fundamental para el 

desarrollo de este trabajo, ahora quisiera retraer la cita de l..ewontin para plantear este 

capítulo. 

Veamos cómo explic.a el autor este planteamiento específicamente para el caso 

humano. 

"La comprcnsió!' de los origcncs ~e la diversidad humana ptanlea, en dcfini1h•a, el 

problema de relacionar la variación biológica que el individuo hereda de sus padres, 

biológica.mcnle diversos, cqn los cf."cctos del ambiente en que el sujeto en cuestión vive .u • 

... Además. la división del lr-dbajo ahonda la." diíercncias cnlrc las personas que desempeñan 

las dislinw' Ut'ré.;;.; G d~;n .. ~da d~ u;,~ fuerza labor-di ahamenlc cualificada requiere de un 

esquero; .,dü.;;.tiSc> .n°.~~~cj .ri_~ comp~~enlalizado, con mayor supervisión e instrucción y 

mucho._ m~.\~~-P-~ciü.úZll_~O:-~:n·:~arCa8·· ~onci-Clas. Las ~.rs~·oas Se ._~an haciendo,. así. 

objc1iv~.:,nic ;t.á,. .dislintas' eni~e s(de lo que c~an anlcs. Lo q'uc se, manificsla en una 

variación-dc·-~~~ifnicnto:·· drist¡.~~;'--~~mprcnsión y estilo de vida entre personas no es más 

que una eo~sc.;~.:,n~i~ d~. di;tin~ experiencias de desarrollo; que lienen por finalidad la 

producción de pcrsónas con i;onocimic~~. des!rc;,. y .;omprcnsión dlforeotcs. 

" ... Pnic_~~cam~nt~ n.?· ~ay ~.~.~:n·gttn_ ~pc~l~ ~C la. ya~~~i~_n_ e~-~~ los seres humanos que no esté 

de algúii mod~/inrÍ~i--do~ ~{-1i·:~or~¿~¡7.aciÓ~-. ~~i~Í:~.~u~- c~ractcriza. a nuestra especie" 

(Lcwontin, 1984: 6,14:>:· • 

Partiendo de estas ideas, puedo afirmar qu'e la cúspide del hombre como 

constructor de medios ambie,.;tcs, que a su vez lo influyen y modificaµ está plenamente 

vigente en. la actualidl;ld y qi.ie es un producto claro de la expansión capitalista a nivel 
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mundial, una expresión de "el poder estructural" de Wolf ( 1990) en s,u fomm más amplia. 

Es precisan1ente la necesidad reconocida de crear ambiente por el hombre y para 

el hombre la que establece el surg..ilT\ienlo de un campo de estudio como el de la 

ergonomía, a la que M_urrel (1975:X) define corno " .. estudio científico de las relaciones 

entre el hombre y su medio de trabajo, en el sentido de que él puede trabajar, pero 

comprende también sus herramientas y materiales, sus métodos de trabajo, ya sea como 

individuo o corno grupo de trabajo. Todo eso relacionado con la naturaleza del hombre 

como tal." En mi opinión en el "estudio científico" de las relaciones entre el hon1bre y su 

medio d.e trabajo ha habido poco énfasis en estudiar el proceso de modificación del ser 

humano por el proceso mismo de trabajo, partiendo para ello de los efectos que surgen 

desde el momento en que el poder estructural interviene para desarrollar las grandes 

regiones industriales y posteriormente para establecer los ambientes de trabajo ( y de 

vida) en su sentido más restringido. 

Por lo general los estudios ergonómicos se han centrado en problemas i;nuy 

específicos de la relación hombre medio ambiente cre~do. olvidándose de cerrar el 

círculo. Aunque naturalmente un estudio de ese tipo requiere de conocer de manera muy 

clara la forma en que los sujetos participanies modifican a su vez sus propias relaciones 

sociales. 

Así no obstante reconocer la necesidad de que se hagan estudios más siste01álicos 

de los efectos no propiamente patológicos de los procesos de trabajo sobre el hombre. 

este capítulo retoma la -perspectiva restringida de aplicación de la somatometría a el 

diseño de equipos y espacios. Esta aplicación tradicionalmente se limita al uso de la 

técnica somatomélrica para establecer normas o criterios de diseño y adecuación de 

equipos. máquinas. puestos de trabajo al hombre. 

Me Corrnick ( 1976) ha dicho " La antropometría y los campos de la biomecánica 

afines a ella tratan de medir las.características físicas y las funciones del cuerpo, incluidas 

las dimensioqes lineales, peso._._volumen, tipos de movimiento. ele.". La antropometría a 

la que McCorrnick se refier,e Üene una función muy específica que Pulat ( 1992: 116) 

aclara cuando señala: 

< -:::--,- • 

A11tllropo111etr_v i~- 1!1~ s1~l~1Y of.J111111c111 !wcly cli111e11sio11s. J-J11111a1u co1ne 111 tliffere111 body si::.es 

a11d builds. J~j1g{Í~t:eT_iÍig !1.se _11j~_llv'!ilt1/Jle i11/or111<1tio11 anti develop111e111of11e1v i11font1t1tio11 
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for .\'llClt 11.'it' ü· callee/ e11¡.:i11eeri11J: t1111hro¡>lJ111etr_v .. .a '/1ie pri111llry 11rea.~ of applfr:atic111 of 

a111/vopo11ietry data are.· c.~Jot/li11g de~·ig11, workspt1<.'t! clesig11. e11virt111111e111 d~sig11. clt.•si¡:11 of 

et¡11ip1ne111. co1u11111er prtul11c1 desig11. 

Bajo una orientación similar a la propuesta por McCormick y Pulat se han 

desarrollado un conjunto relativamente alto de estudios. generadores de normas pensadas 

como de uso nacional. tal es el caso por ejemplo del trabajo realizado por Neufert ( 1945) 

en la década de 1940 en Alemania. o el trabajo realizado por Henry Dreyfuss (1978) en 

Estados Unidos. Este tipo de normas indudablemente tienen una gran utilidad al 

proporcionar criterios de disefio más seguros que el "buen ojo" del diseñador. 

Desde hace mµcho tiempo se reconoce que este tipo de estudios deben 

proporcionar su información en términos de distribución percentilar evitando caer en los 

criterios basados en el "hombre promedio" (Panero. 1989; Pulat, 1992). La distribución 

percentilar tiene por objetivo asegurar que el diseñador tenga criterios que le permitan 

servir a el 90 ó 95 % de la posible población usuaria. 

El problema realmente radica en la definición de quienes constituyen una 

"población usuaria". Normas como las formuladas por Neufert( 1945). Panero( 1989) o 

Dreyfuss (1978) son utilizadas con frecuencia de forma inadecuada ya que el diseñador al 

considerarlas como norma nacional no se molesta en iqdagar más sobre la posible 

población usuaria lo que lógicamente presiopa sobre los criterios de disefio al obligarlos a 

cubrir espectros muy amplios. 

Por ejemplo la nonna de Dreyfuss ( 1978) se originó en estudios para el diseño de 

tanques de gue.rra y posteriom1ente se manejo como una norma del ~orteamericano. pero 

¿cúal es la po\>lación nacional de Estados Unidos?. 

Con esto no se quiere decir que deban existir nonnas nacionales. sino que se debe 

estar consciepte .d"e·q!Je ese tipo de normas son aplicables sólo a espacios o productos 

susceptibles de s~r utilizados por poblaci~nes muy amplias. p/e salas de espera de 

aeropuertos o:tenninales camioneras, servicios de transporte colectivo, butacas de cine, 

e~c. Fuera de:·este tipo de espacios o productos debe ponerse cuidado en aquellos que son 

empl.eados o manejados por poblaciones con niveles de especialidad susceptibles de ser 

establecidos. El primer paso para un buen uso de normas erogonómicas de diseño es 

reconocer quien o quienes son los usuarios reales de ese producto o espacio. 
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Este hecho ha sido reconocido por Panero ( 1989) quien ha señalado como factores 

de especificidad: la etnicidad, edad y factores socioeconómicos. La Human Factors 

Sectiqn (1983:287) de Kodak ha alertado sobre el uso de datos de origen militar como 

norma para población civil. 

Uno de los problemas serios a este respecto es como delimitar la "etnicidad" a la 

que se refiere Panero. Este autor compara poblaciones como pilotos vietnamitas y pilotos 

belgas como ejemplos de diferencia J?Or etnicidad. sin embargo como bien lo hemos 

aprendido los antropólogos este tipo de categorias puede reflejar "nacionalidad" más que 

etnicidad y la etnicidad puede ser mucho más sutil. 

Es difícil pensar que en los Estados Unidos las diferentes poblaciones que 

conviven lado a lado tengan acceso indiscriminado a los mismos productos y que se 

sitúen en las mismas proporciones en los mismos puestos de trabajo, y ciertamente es 

esperable encontrar diferencias entre un mexico-américano. un afroaméricano y un 

WASP (white. anglo saxon, protcstant), y aunque estas diferencias no son considerables 

en un sentido tradicional como diferencias étnic;¡1s. si es posible pensarlos como 

habitantes de diferentes regiones culturales (Texas Vs. Nueva Inglaterra) y ocupando 

diferentes espacios dentro de una región cultural. 

Aunque en México no tenemos los grupos de tipos humanos que he utilizado para 

ejemplificar las diferencias visualizables dentro de Estados Unidos, nuestro sentido 

común se ha encargado de señalar las diferencias regionales atribuyendo una talla alta a 

los norteños. una talla media a los del centro y, una talla baja a los habitantes del sureste. 

y habJo de nuestro sentido común por que carecemos de estudios sistemáticos de 

-poblaciones mestizas. 

Así pues. propongo que para México es indispensable realizar estudios 

ergonómicos regionales. partiendo para ello del criterio de región cultural propuesto por 

Lomnitz-Adler (1~2) y cuya base he enunciado al inicio de este trabajo. La razón para 

sustentar ·este criterio es que finaln1ente la estructura ocupacional de una región está 

~eterminada por la burgu~sía que organiza a ese espacio y por las negociaciones que 

establece con los difei;-entes grupos de habitantes del mismo. 

Estos estudios ergonón1icos regionales deberán además reconocer los diferentes 

grupos actuantes dentro de la región. así no es posible aceptar una norma ergónómica 
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construida a partir de obreros, como aplicable al total de población de la región y en 

consecuencia con este planteamiento debo especificar que la norma que ahora se presenta 

es aplicable sólo a población obrera del polo industrializado de la región poblano­

tlaxcalteca. 

Mención aparte merece los problemas que se generan en países como México a 

consecuencia de la importación de equipo, maquinaña, productos, diseños etc. Todo lo 

cµal ha sido diseñado para uso de poblaciones de otras regiones. Sin embargo el 

problema no se limita a productos ya elaborados, los criterios de diseño también se 

importan. J-face ya unos 12 años (Barrientos, 1982) comparé las pormas ergonómicas que 

en aquel entonces detecté como de n1ayor uso por parte de qiseñadorcs y arquitectos (Me 

Cormick y Neufert) con los resultados del estudio de un grupo de 312 enfermeras del 

Hospital General de la Cd. de México, encontrando que de 24 parámetros manejados, el 

5° percentil de las normas señaladas eran superiores a la media en 23 casos y que las 

enfermeras estudiadas solamente superaban al 95° percentil de esas normas en un solo 

parámetro, la altura del muslo sobre el asiento. 

Considero que el estudio más completo sobre una población mestiza mexicana es 

el que llevaron a cabo la empresa Teléfonos de México y el Sindicato de Telefonistas de 

la República Mexicana, en el con la asesoría de loa antropólogos Susana Moreno y 

Gustavo Barrientos por la parte sindical y de el Arq. Héctor García Olvcra por parte de la 

empresa. Este csiudio midió un total de 1438 operadoras de todo el país, partiendo de una 

muestra que consideraba a toda población con 40 operadoras o más, esto es un total de 

61 ciudades distribuidas en todo el territorio. Desgraciadamente este estudio no h~ sido 

publicado. 

Medidas consideradas. 

El estudio comprendió un total de 24 medidas que en términos generales siguen 

los planteamientos de Damon (1966), si bién existen algunas diferencias que se señalan 

en cada caso. 

Estoy plename~te consciente de que una nómina de 24 medidas resulta muy corta 

en comparación e~~ I~;; 51 propuestascp()r,Damon (1966) y muy superior a las 15 
mancjadasporCronl!y (1978);.Aunq~c ~o..;~¡dc;¡;c,:qÜe ~na cédula más extensa hubiera 

sido deseable, laJimitación de tÍernpo pii.ra ~e~li~ar las mediciones impuestas por las 
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empresas que aceptaron realizar el trabajo no lo permitía. así se procuró 1nantener las 

medidas que se consideró más útiles de la propuesta de D.an1on ( 1966). 

A continuación se desglosa cada una de las medidas consideradas explicando la 

función que cumple como criterio de diseño y la situación que se encontró en cada caso, 

las medidas se presentan con una distribución percentilar que incluye el 2.5º. el 5º. el SOº. 

el 95° y el 97.5° percentil así como la media. la moda y la desviación estandard. por lo 

que permiten normar criterios de diseño para el 95% de la población considerada. En 

algunos casos se notará una discrepancia entre el 50° percentil y la media. esto se debe a 

que fueron calculadas con diferentes programas estadísticos. las medidas de tendencia 

central se trabajaron en Stat Work en tanto que la distribución percentilar se trabajó en 

Excel4.0. 

Medidas en Posición de Pie 

Con respecto a estas medidas es importante no perder de vista el conjuiito de 

problemas que se derivan de la posición de trabajo de pie. ya que estas medidas están 

orientadas a lograr una postura de trabajo adecuada en posición de pie ayudaodó a evitar 

o atenuar algunos de los problemas. 

Etienne Grapdje!m ( 1977: 135) ha seña\ado como los principales problemas del 

trabajo estático en comparación con el trabajo dinámico: 

Dy1u111iic work is c/u1racteriz.ed ~y ".·,1z.!.~.;~.;~:: <j'~~'~·'!1~":0f '?t;Jlllractions a11d relaxatio~~ of 1/1e 

11111scles. 111is is ajávo11rable co11diliot;for.·t¡;~ b~dy.s11~ly ~-flhe worki11g m11scles. Slalic Work 

is cl~racteri;;.ed by a slow cantractf01~,',~1~ií'K/,:e:<i,,Y_[,;';,ds or by lo11glasfi11g lwldi11g pos111re. In 

ci sto11g static co11tractio11. the bocly Supply·iis ilnpclired a11d wasle products acc1111udt1te i11 1/1e - ., ---
lllllSCles. 17lis tlie reaso11for tl1e aCute.pai11 i11 the s1111ic loaded 1n1L'll)c/e 

En-el caso concreto de l's. ~ostura de pie. la distancia vertical de retorno de sangre 

venosa alcanza la máxima' dimensión/si además consideramos que en esta postura el peso 

del cuerpo reposa sobre una. ~IÍp~rlicie 'muy reducida. a la que además mantenemos 

comprimida por tiempos. ~uy p~~Íongados. El problema de la carga estática pasa 

también por los tobillos, las ródiHas·y, los discos intervertebrales. tos que se mantendrán 

en shuaci<;;n de esfucrzq con compresión. 
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Sobre los problemas propios du la poslur.i cslálica d~ pie. lencmos el problema de 

los esfuerzos parásilos. eslo es lodo músculo que se mantiene comprimido para 

compensar un problema poslural relacionado con la altura o disposición d_e los planos de 

trabajo o equipos en uso. Tal sería ei caso de un ama de casa que tuviera un burro de 

planchado demasiado alto y tuviera que compensar la altura poniendo en tensión los 

músculos trapecios para levantar los hombros. 

Un probh;:ma adicional se presenta en los puestos de trabajo en los que se debe 

realizar un esfuerzo para realizar el trabajo y este puede ser compensado medianle el 

empleo de el peso corporal y no mediante esfuerzo muscular. Regresando a nuestro 

ejemplo de el ama de casa con el burro de planchado, sería recomendable que el burro 

estuvíera un poco abajo de la altur~ del codo para que el esfuerzo de planchado se realice 

recargando el peso. 

Mención especial con este problema nos plantea la rclac;:ión entre las manos y los 

ojos. ya que las alturas y disposición de los mandos y planos que requieren de una 

coordinación viso-manual deben cuidarse. Un ejemplo de mala coordinación viso-manual 

muy conocido es el mostrado por Singleton ( 1964) en relación con la operación de tomos. 

Damon ( 19()6:62) especifica esta medida como: " Vertical distance from jloor to 

top of the head subject stand erect, looking straigth ahead''. Con respecto a la 

especificación de Damon se introdujo una variante importante como se sefialó en el 

capítulo anterior, ya que se orientó la cabeza en plano de Frankfort y se cuidó que los 

talones estuvieran juntos y las puntas separadas, las manos cayendo libremente a los 

lados. Este hecho ba~e que la talla, que hemos considerado pueda tener una variación que 

Garret y. Ke~nedy (Í971) consideran como "similar dimensions", no obstanle debe 

consider~rse al campar~ con otras nonnas ergonómicas como la muy popular de Panero 

(19_89) o la de Crciney (1978), quienes no realizaron ninguna medición. si no que 

tradujeron. cada uno par su lado, ias cifras de Damon a esquemas de diseño. 

La medida se tomó con el sujelo veslido con ropa ligera y sin calzado. lo que 

implica que para su uso en consideraciones de diseño debe sumarse la allura del calzado, 

esta misma situación i\e presenla en las otras medidas de pie. El calzado fue.medido en 

todos los casos a fin de establecer una media que se pueda sumar a la talla, para la 
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medición se consideró el zapato izquierdo midiendo por la parte posterior la altura del 

tacón con un vernier. La media obtenida es de 25 mm .• para hombres y de 45 mm para 

mujeres. 

Respecto de la utilidad de este dato Damon (1966:62) ha señalado que es aplicable 

al diseño de: "Ro0 rns. passageways. vehicles. elevatorJ>-. boorhs. For the erect position 

overhead strucltfres such a.Y ceiling, roots, doorwt¡lys. archways, lintels. beams, 

ridgepoles, and struts". Por su parte. Panero (1989) señala: La utilidad de estos datos está 

en la determinación de alturas mínimas en aberturas y puertas. Por lo general. las 

ordenanzas de edificación y/o las dimensiones normalizadas para la fabricación de 

puertas y marcos se adaptan al 99% de la población". De mi experiencia personal en la 

industria marcaría como muy importante considerar las alturas que sobre escaleras tienen 

elementos tales como trabes. tubos o duetos; así como de salientes de equipos o 

máquinas que se proyecten sobre el paso de trabajadores. Mención especial merecen las 

escaleras que tienen función de salida de emergencia. en las que es necesario no olvidar 

como ériterio el 97.5° percentil agregando además la altura del casco en caso que sea 

equipo de protección establecido para la empresa, a fin de evitar golpes en la cabeza en 

situaciones de descontrol. Al respecto quisiera señalar que en aquellas empresas en que 

conviven sujetos de dos poblaciones diferentes. es recomendable considerar a los sujetos 

de la población más alta como criterios para esta medida, tal es el caso de una empresa 

estudiada por Oiga Lazcano (informe técnico. no publicado) en la zona de Huejolzingo. 

en la que el personal de Ingeniería tenía un 95º percentil de 1815 mm mientras que el 

personal obrero tenía un 95° percentil de l 700 mm. 

Cuadro 24 . Comparativo de tallas ergonómicas masculinas. 

Población 2.5° Perc 5° Perc 50° Perc. 95Perc 97.5Perc Md. M d.s. Nº 
Obroscrz 1s1.S 1534 1644 1742 17= 1635 1-"AA 246 .. ; 

Ohros srz. 1490 1509 1619·· 1717 1731 lFilO •619 5.9 246 

Damon lFilS 
·;:r.,,;;, ····.• ·. 

1849 3091 

Diferencia -106 •<~116· -13? 

· ·Fuente: medición directa para obreros. Damon A.( 1966, 62) 

La comparación se realiza contra las cifras dadas por Damon para personas sin 

calzado. cabe mencio;mr sin emba~go. que al manejar Panero las cifras de Damon como 

referentes en sus esquemas· se olvidó de la recomendación_que este hace de agregar una 
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pulgada de altura de calzado. Co1no poden1os darnos cuenta el 5° percentil de Damon es 

106 mm más alto que el de los obreros de la muestra considerada. y se sitúa mucho más 
cerca al 50° perccntil de la misma (4 mm de diferencia), su 95° percentil está 132 1nm 

arriba y se acerca mucho más al 95° percentil de los ingenieros reportado por Lazcano. 

Dado que la dimensión a considerar en este caso es el r:rl.5° percentil y que el 95º 

percentil de Damon está muy por arriba (118 mm) cualquier diseño realizado con esa 

nonna servirá para nuestra muestra y tendrá un amplio margen, lo que pudiera resultar 

negativo en el caso de diseños críticos corno cabinas de aviones o de grúas. 

Con respecto a la talla de las mujeres señalaré que las muestras disponibles para ·· 

comparar aumentan de manera importante a nivel nacional. 

Cuadro 25. Comparativo de tallas ergonómicas femeninas con zapatos 

Población 2.5° Perc 5° Perc <;Oº Perc. 95 Perc 97.5Perc Md. M d.s. Nº 

Obreras 1442 1473 1 ""1St 1652 1661 1547 1548 142 

Enfcrmcr..i.._o;; 1446 1462 1551 1564 1585 1528 1551 56.1 312 

DifcrL""ncia -4 +11 -3 +~ +76 + 19 -3 

Tclcfnnis 1499 1516 1612 1713 1729 1612 1438 

Diferencia -57 -43 -64 -61 -68 -64 

Fuente: Medición directa 

Al comparar las muestras de obreras, enfermeras y telefonistas. podemos 

percatarnos de que hasta el 50° percentil las obreras y las enfermeras se comportan de 

manera similar, pero en los percentiles altos las diferencias se marcan, alcanzando 88 

mm. en el 95 percentil y 76 en el 97.Sº percentil. Con respecto a las operadoras de 

teléfonos se observan diferencias que sitúan consistentemente a las operadoras como más 

altas oscilando de 43 a 68 mm. 

Los resultados alcanzados nos permiten marcar los problemas que se dan al 

manejar criterios "promedio" ya que como podemos darnos cuenta las medias de obreras 

y enfermeras son prácticamente iguaies, pero para atender al 95% de la población de 

obreras la norma de enfermc:i:-as. sería inadecuada. ya qu.e los percentiles altos se disparan. 

Con respecto a la población .de operadoras la diferencia es más consistente y nos permite 

ma~ejarlas para fines de disefio ~orno dos poblaciones. 
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Al hacer el comparativo entre estas poblaciones es necesario darse cuenta que en 

la altura de calzado entre las obreras de Puebla-Tlaxeala, las telefonistas y las enfermeras 

es dif~rentc. Para las obreras fue de 4.5 cm., para las enf~rmeras de 3.1 y para la muestra 

de operadoras fue c!e 6.0 por lo que una parle de las diferencias tiene relevancia 

ergonómica pero no desde el punto de vista de la comparación de poblaciones. Esta 

diferencia en las alturas del calzado tiene en mi opinión relación con el tipo de actividad 

desplegada, ya que las operadoras trabajan sentadas, las obreras trabajan sentadas o 

paradas dependiendo del tipo de puesto y las enfermeras lo hacen de pi._ 

Cuadro 26. Comparativo de tallas ergonómicas femeninas sin zapatos 

Población 2.5° Perc 5° Perc 50º Perc. 95Perc 97.5 Perc Md. M d.s. Nº 
Ob~-s1z 1 '<97 1428 1503 1607 1616 150., 1503 53.3 142. 

EnfcrSIZ 141" 1431 1520 1533 1554 1497 15.,0 ""-8 312 

Diferencia -18 -3 -17 +74 +62 +5 -17 

Tclcí. SIZ 1439 1456 15-;2 16<;3 1669 1 "'""., 33.8 l43R. . 
Diferencia -42 -28 -49 A.O -53 -49 

Al comparar las tallas femeninas sin calzado se observa el mismo tipo de 

diferencia ya analizada sólo q!1e menos marcado. 

Cuadro 27 . Comparativo de tallas ergonómicas femeninas sin calzado contra norma 

internacional 

Población 2.5° Perc 5° Perc Soº Pcrc. 95Perc 97.5 Perc Md. M d.s. Nº 
r.1-...rJ.s 1397 1428 1503 1607 1616 '""'2 1.s<n 5"1."I j42_ 

D!1mon 1499 1598 1704 3581 

Diferencia -71 -95 -97 

Con. respecto de la norma de Damon las diferencias siguen las pautas ya 

enunciadas para el caso de. los .hombres, a nivel de 5° percentil esta norma se sitúa 7 J mm 

por aniba, el 50° per~eótÚ es 95 mm más alto y para el 95° percentil la diferencia es de 97 

mm. Estas diferenci~s son dig~as de ser cbnsideradas para fines de diseño. 

Damon describe esta medida corno " Vertical distance fron the floor to the inner 
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corncr of th.., cyc: subjcct stands crcct. looking straigth ahcad." En este caso sin embargo 

se introduce una variante que propone co1no punto de nlcdición el punto medio de la nifia 

del ojo, con el s1,1jeto viendo al frente y no el borde interno del ojo. La razón es que este 

es el punto de visión. De cualquier forma la diferencia que se establece es del orden de 

algunos milímetros. 

La f"unción de _e_s_ta medida tal y como la describe Damon es: 

Eye le~el ;;, ·,¡,:;·ve;tfcc~l-clisicmce from lile jloor to lile eye posilio11 wllic/1 cifforcls 
-•' ·····' ·-,/-;".' ;'..;:'''- ... , 

tlle best Vis111l_1f!e~~)~··.~~~e· .. ~·~a~~di11g operator. Tlie vi~·ualfie/d ir~c/111/es areas i11.dde a11d 

011/si~e ~11e· '~º.;i.=s~11'C~·.·~ ~~¡ ·~!Ü!,.o~l~~ide.;~1r~'.· ~-~.e~ll'!c~ vf~·~0-~1 'uuís~ 1~01 be 11e~lect~<I. 111 so11~e 
cuses. ~/~e~e- ~;~--11~:'bb'/i~,~~i/Lto11 ;¡,~ /,lace1n~;,(o~ií11e_ eye referenc~ jJoi111.· a.11d lile prese111 

cii.o;,cu .. vS;Oií_ iS irrelt!~{~;-,~~--/J~~i ~-"~'e~e t~~_re ª-'~ .. ~/'s1~itc~~01~-~~- v._isio_,~~-:~~ _i.(C:er~~;,, _objects ;,, 
tlle 1vork ~~,e~ or 0~11~i~Íe';,,e;;:~:-~.;~,1·/~ .. ;'e~1~ 0)1,1yj,;,~~1 ~ertaÍ11 ~je-P~s~,';"/,1h·; it 111~y /Je 

11ecessa,ry Ío locar~ ·111e -e.Ve ,r~j~~~~';ce_~oÍ~~~ ~¡-~¡,;;~···a ;~;trict;d.~~r1iCát ~~~~~~~· 

Por otra parte McCormic-~(.-19_;6) ha~: notar los problemas que se establecen con 

la percepción de información en puestos de trabajo en función de la cantidad de estímulos 

visuales y auditivos por unid~d-de tiempo a los que el sujeto debe responder. de entre 

estos estímulos destacan los vis~;.l;;,s colocados en displays. en los que la lectura es crítica 

(altímetro de un avión. nivel de'presiói1 de una caldera etc.) y debe realizarse con rápidez, . :•,,;, 

discriminándol<.l de entre,tTlu':,ll~. otras señales. Es en estos casos que la velocidad y 

precisión son indispensables. a:inen de ·que estar moviendo la cabeza para efectuar ajustes 

constantes en la visión es causa' de fatiga agregada. 

Al realizar el diseño de un pues~o de trabajo en el que la visión ju~gue un papel de 

importancia debe consiclerarse los señalamientos que hace Panero (1989:286-287) citando 

el manual de la ,Fuerza Aér,.;a d(! Estados Unidos ( U.S .. Air Force S/F). Para movimiento 

de giro horizontal ele la cabeza debe considerarse un ángulo de giro cómodo dé 45º. el 

ángulo máximo (sin torsió~ deÍ tronco) se sil~a en 55°. El movimiento de giro del cuello 

que permite ajustar la miraclaen el plano v~riic~I es,'de 30° (movimiento cómodo) haci_a 

adelante y hacia ~trás.: El án.gulo extremo. ~·I f~~~.:;;,_ es de 40° y hacia atrás es de SOº. 
Croney ( 1978. 154) difiere ligeramente de estas Cifras y da una rotación al frente de 45º 

.. -·- : :_; ... -:.;'. '1 ·< . 
grados. 

.:._._.:· ;-_.,;· 

Con respecto al movimiento horizontát :d~ 1;s ojos este autor señala que el ángulo 

101 



de barrido por rotaciónhorizontaldel ojo ( sin mover la cabeza) es de 15°. que la 

discrimi~ació;)f;~~ q~~ p.;r1~it~-I~ l~c~ur~ esta ubicada en un ángulo de 10° a 20° a partir 

de la línea media o_sagitaL ·Que el"ángulo de reconocimiento de signos se encuentra a 30° 

a cada lado_de la sagital y:~uc-entre l~s 30º y los 60° se presenta el ángulo de disminución 

en la percepcitS;; c-~omáti~a:~E~tn;_lo~ 60° y los 94° se da un~ visiór-. periférica sin detalle. 

_ __Con respeCto a·l~=P.;:~cepi::ió~:verticaLse presenta una linea visual estandard a 

partir de la cual se~ci;.-unfán"g-Ütd hacia abajo de 10° que se considera como de visual 

norm~I en posi~Íó~ d~·pici:• La:'vi~ión_normal en posición sentado es de 15°. La rotación 

máxima del 6jo 'e~tá 2S~ por ¡iÍTiba y,30° por debajo de la línea estandard. La distinción 

cromátiéa 5t;'pi~rC1(;''á 1é>s 30° Ít~cia ar;:.¡b~ y a los 40° hacia abajo. Dreyfuss ( 1967) maneja 

datos simil~rc;-est~blC!cicl-ido'que por encima de los 10° y hasta los 50° sólo se debe 

colocar'élisp~~ys de información 'scc~ndari~~; que la información de importancia se debe 

manejar de' 10º ~obre! la línea "'stancÍarci a 3o<> por debajo de ella. 

TodÓ.esto impli~aría q~ela~·posi~iÓri~s para la percepción fina o de detalle son 
críticos y difícÚtn~nte-se ·(lu;;-cleri'.'~Í~¡¡-~~~~-~¡;lá diferencia de altura del ojo excede un . . ; . 
límite muy corto. :; , '.> 

.: ·~ .. 
Cuadro 28. Comp~raÜ~ode altura d~I ojo masculinas, sin zapatos 

Población 2.5° Perc 5º Perc ··soº PC!rc. 95 Pe~c 97.5 1>erc Md. M d.s. Nº 

Obreros 1407 1433· '1520> '1567 '; 't.573 1519 1519 55. 246. 

Damon 4063. 

Difcrenci . -111 '. ·.:: 123 - 175 

Cuadro 29. Altüra'del ~Joi'nasculina con zapatos. 

Población 2.5° Perc 5° Perc 

Obreros 1432 1458 246 

Como es fácil darse cuenta en el cuadro zs'.'1~s alturas ·d;;I aj.o.de la población 

norteamericana masculina a nivel del 5° percetÍtil "'x~ede en'] I ~ITI~a 1.:.:s de lapC>~lación 
en estudio, en el 50° percentil el excedente es de 12.3 ctn. y i;n cÍ 95''f'~~~-..nÚI aÍcanza 

17.5 cm .. Con respecto a la población femenina qui.sicra serlal~r qu.,'Da~~n (1966) no 

tiene datos para este punto en población femenina. lo que h~ce ,iffir(:,slbl;; realizar un 
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cornparntivo entre nor1nas. 

De los datos de población masculina analizados se desprende que normas 

intemacionales corno la de Darnon (Op. Cit.) son totalmente inadecuadas para aplicarlas a 

la población de obreros de Puebla-Tlaxcala. lo que puede dar lugar a problemas serios en 

el caso de operadores de máquinas herramientas. tales con10 prensas. troqueles. tornos. 

fresadoras; o bien en el caso de operadores de computadoras. displays de control etc. 

Cuadro 30. Altura del ojo f"emeninas. sin zapatos 

Población 2.5° Perc 50° Perc. 95 Pcrc 97.5 Pcrc Md. M Nº 
Obrcr ... 1s 1304 1402 1489 1497 1402 1401 142 

Esta medida no f"ue considerada en el estudio de operadoras por no ser pertinente 

al diseño del puesto de trabajo de esas trabaj,'.:'do,ras. 

Vertical c/ista11ce from tite jl;,o;.:'io. '/í1e, 1i1ost '1aiéral poiÍll of tite superior:surface of tite 

acro111io11 proce.ss of lile SCC1p11lt1: ~·11b~~1 .. ~lt111d.f e'r~ct. 

Este criterio coincide totalniente con el de ta: Human Factors Section de Kodak 

( 1983: 303) y es el que se considera en este, t~bajo; a dif ~r~~~i~l"d~l s~gÚÍd~ ~n,f!t estudio 

que hice en 1982. cuando seguí el criteri,o ele medir el ~lln~~ ffi:ís''~ttir~o.;;e~l hcu~b~o~ La 
razón para seguir el plantearnlento'i{riaiófTlico.tr~cli~io·íi~Í'~~lln.;i~do ¡>{;; D~~~n es que 

acromión permite fijar mejor Ja posición d~ la ~rti~ü1:;!,.;iórÍp;;r.iri:ctll'~'tci~ áii~llt;,s de giro 
del brazo pueden estimarse con máspre';;i~iÓn .. , · ' •' :;'i··,, ••'' .,,'.. •: •,y··' 

_< .:·;_,'" 

Darnon no establece un ¿rit~rlo cla-ró cl.; Üs.;;;d~'estaniedlcla )''el ~qi;'i~o· de Kodak 
e 1983: 303) por su part¡; ~cfiata: · · · · 

111is 111urker is ll~~fl~i ft.1_r ~;,;u¡~~'-~".'! /'~ig~J~·~ ~º'!~-~¡~-~~.-.-?f.~.°.~'.lro/s ¡,~:¡,~!;¡~ ;~·- b~: /~~,,~-r~Úed~ · si11ce 

11r11cli ""ec~ker 11u1s~~-~~~'· l1~e· -ú_,~~oiV_'ec1_:b~:. ~if!.·~·a1i0~~-: .. 1Jri.~:.·,~~~l_:·J~o11tin~!Y--~~~~~·~1:;1: · úie ~.r;¡,_ .. :'10 1/zis 

le,•e/ 10 ape.rale c.·0111~ol\: or:;;érfor11¡t;' o~ll;~ ~L._~:-,, .. ~/~J~ly ·~r.paki11g task.. l~il/. in~iecise fa1i}:.11e of lile 
- -. • -.-• • ,,__,_,-•e_ ·-- •• - •• • -,;_•- -• 
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.\"/un1/der 11111.w~les. 

Por su parte el Drcyfuss ( 1959) ubica la distancia entre altura del codo y altura del 

hombro como ".Optin1um zone for manuals". Es importante n1cncionar que la distancia 

entre codo y hornbrCl .;oristituyc la ·zona de óptima operación viso manual pues permite 

coordinar la acción de los ojos y los brazos y las manos en especial para trabajo fino y 

semifino. púes.es la posicÍóll é:n la qtie· Ías manos pueden colocar los objetos en el eje de 

la fovea;' co'rnoej~rilpl~ecs'fa~í~el'en'S'kriá~dódc una aguja o la posición de lectura. 

Cúadro:3;1 ~Altura del hombro masculina 

Población 2.5° Perc 5° Pefé Soº.Pe~c~ 95 Perc 97.5 Pcrc -"M=d,, .. -1_..M=·--+-""d,_, . .,s"1.t-N....,_º_-1 
Obreros 1..,27 ·'1243' ..,. ·'1338·,:c··cc· ··14'>1 1435 1~37 1337 51.8 '>46' 

Damun 

- , ... i\'f~··-'·~-.'.-' 

Cuadro 32. :':Ált.úra del hombro femenina .. 

Población 2.5° Perc' Nº 
Obrera~ 1127 142 

Te cí. 1163 51.7 1438. 

Di crcncia. -36 

La'difor(>n~i~ ¿C)n l;.s ~pcradoras dJ·t~1'éf orit:>s .• ~~··bastante constante oscilando entre 

3.6 y 4.9 cm .. ·y ;.q~Í c~b~:.Tiéri~iCl~ar'~~.; el ~~iterlo de importancia para este caso se 

encuentra en el~7'.5 pe~~~ntil. ~h'e;~~u-ba;í~ .;l·p~·~~ode ubicación de mandos, botoni:s o 

clavijas en. pÚ~stos c?mCl.el .de opeia<lC>ra y qÚe·-;~~ían inaccesibles para un impC>rtante 

~~;€j~~~i¡K~i~~~~ii}i~f.~~~:fü:f §i:4~~B1E;::~. 
Cabe señilar~ucau;,~u:e P~;_.erC>(t9S9) ~ig;_.ea Da~c:m, no incluye e~ta medida en 

su libro. con lo qlJe no q~e~a claro como det~rlllina muchos de los cJit~iios ~e diseño que 
propone. 
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Altura del codo. 

La altura del codo se tomó flexionando el brazo izquierdo y midiendo la altura 

entre el piso y el borde inferior del .oléerano. Esta forma de realizar la medida parte del 

reconocimiento de 'que'es'ét borde inferior del olécrano el punto de la estructura ósea que 

nos sirve como punto de'. ~poyo ·con ·respecto de los planos de trabajo. Esta media por 

tanto presenta una diferencia de .ié~.iica con la empleada por Damon ( 1966:71) que define 
su punto de meaid<liía.~í:i~· ~--~-·-· - -

Ver1iC'a!:1~s1~;l~e,-}~~i~,1~1~/t/j(O~f~1;/~i1dia~e;·1'1e tlepres.s·io11 al lile el/Jow betwe'e11 lile /Jo11es of 

the 11ppe,'~,;;/,' (il11~;~'e-T1;~.;yc,,Ic./fi;·;-.~~;;;~ (T~;,/iú.\·).;. s1~bject sta1ul erect. ¡if.¡~1..; lla11gi11g 11a111ra/ly at 

:rides. 

En cuanto ala fun.;ión atrlbuida Damon señala·: 

Work- or lles1:.v11rftiú'feig11t-.v/,~1ic'.?1 ~lis1~11ce ,/Jen.;ee111/teflooraml.11te10p nf 1a/Jles. 
-de.J·k. a11~:·~~~r~ l~:elÍ~l~~~-"~:~d J~/ .. ,;~-;~~/i/~;:~~~~Ú;~;I:· -:.:·~-- . --~ , . ,_. -. - -

"t"::: L-~0:: ;·:.~,, -·.-.~·~-·, <:~-~'. ': ._1.:·-- , - ~->. 

:;.~~:~:Ett~(~~}Ei~i~~1~~~~jt~lt~~~7~:m.:n,~ ::: :~ 
::~:f Eitl~~J~~:~ilti~:~~;~~~~~~EE::~~~:::::;~~~ 
situarlo a unos .7.s cm: por'debajo d~ la altllradel codoesáplicable. La otra superficie es 

de trabajo de fue~'a y rec{ui~i'~ d~I u~d'd~t;p~~¡;,·d~I c'~e;.po como un auxiliar. Para este 

tipo. de superflci~s:;e ;.~;H_iÓ~h~2~ ;a~~a:tie·rrip-ri ~ii~';c;ri.;, de pruebas que me permiten 

recomendar el situar iá superficie a 30°~én·:debajo de ia altura del codo. cuando el brazo 

cae libre~ente a los l~clos !~~í:i::ti_~rp~~; .o,~~.?-que existe una diferencia en procedimiento 

de medición no se realizará ningú'lla'companu::ión para población masculina. 

Cuadro 33 . Altura del codo masculina. 

Población 2.5° Perc 5° Perc 50º Perc. 95 Perc 97.5 Perc Md. M d.s. Nº 
Obreros 916 93:? 1011 1078 1084 ICllO HXJ9 44.8 :?45 . 
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Cuadro 34. Altura del codo fc111enina 

Población 

Obrcr~.,. 38.3 14:?. 

- Por desgracia el estudio'de tC!lefC>nista~-¡.iocci11sideró esta- ITledida, lo que unido a la 
carencia deinformació~'¡)iira;'alúiradeÍ.ójC>i~pide la comparación de polígonos de 

operación viso-i'r;.an~al en po~i~ió~ de· pie, en los términos en que lo propone Rebiffé 

( 1967), por este mÓtiY,o _5¿ ha el~bo;a'd~'un'solo polígono de operación para cada género. 

Sin fisión. 

Esta medida no tiene· aritec~dentes en estudios de antropometría ergonómica. 

aunque Panero (19S9) refi(l~e un~;'ll~~dida que denomina "altura de la ingle" y cuyos 

datos toma de u~ .istudio ·<l~ 'ch~·~'ctiill realizado en 1967 en la base aérea Wrigth 

Patcrson, pero no se h.i l~g;J<lci dcin's~g~ir la referencia directa para saber si corresponde a 

sinfisión. En Antrop~logíá.'Fí~ica seutiliza como criterio para delimitar el segmento 

superior e inferior dcl,cu'C::r)lcthu~ano. En el caso que nos ocupa se estableció en función 

de que la articulación .. d~ las cabezas femorales y los trocanteres resulta un punto 

adecuado para dcter~i;.;a'r= el punto de flexión del cuerpo humano hacia el frente. Este 

planteamiento se deriv~de la experiencia al analizar puestos de trabajo industriales que 

demandan del trabajador una postura semi-inclinada o inclinada en algún momento de la 

operación. Este tipo de.puestos de trabajo requiere de planos de trabajo muy bajos que 

están determinados pÓr.esta medida. 

Cuadro 35. Altura del sinfisión 

Población :is Pcré 5° Perc 50° Perc. 95 Pcrc 97.5 Pcrc Md. M d.s. Nº 
Obreros 731 737 815 .,.,.... 897 . 815 813 42.6 241. 

Obreras 69" 696 756 817 818 766 766 49.9 14" 
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Alcance de prensión fina. 

Para cerrar los polígonos de operación viso-manual, se requiere determinar el 

alc&nce de los sujetos, a·este fin Damon propone una medida que denon1ina " Arm Reach 

From Wall" y a la que espedfica de la siguiente manera: 

-1:>islt111éé fr:~!"',,~~~1(·~~·.~;p ,of ~011gestji11ger: ~v11bject s1a11d erecl. \Vllitli Jieels. b1111nc:k.v. a11cl 

.tll~-úideT~--(ó-~~'~f;,/~~~~é'aP,'ú/a~:~~egio1~) press'!". c1gi11s1 a wall. rigtli "'"' a11d lla11cl exte11cled 

fonva;.d l~~~~::.~1i/-;,/íy ~i~ld ~;;~~Í111t~lly~· 
·.:.~,-; ;'-<:,. ,''i ::~:;~·~'-;\<. 

La función atribuid~ a 'esta medida, p:ara Damon es " Maximumforward di.wance 
reachable by the fingerÚp.~··:· Si'n ;e-rrihat:go para este trabajo preferí seguir el 

. ·, .'· _,, '.:-·. 

planteamiento de Charles Clauser_ ( 1972):'quien utiliza una medida que denomina 

"Thumb-Tip Reach" y cuya prin~ipai/.~a~;,°'~e sobre la de Damon es que la medida se 

toma al extremo del pulgar y no del cordial, esto es, al punto que utilizamos para realizar 

las maniobras de prensión fina. _ L~·-:r.:íriciÓÓ para esta media sería en consecuencia 

determinar el punto máximo al que se -.¡>ll~den operar dispositivos como botones, perillas 

y palancas que requieren de un manej~'firi~: 

Cuadro 36. Alcan~e-;~e ~ren~ió·~::fiL. f ~robos géneros . 
.,. ,;;.JJ.-; 

Población 2.5° Perc 5° Perc ·50° Perc. ·95 Perc 97~5¡>~~¿ Md. M d.s. Nº 

Obreros 679 69" 754 ; '.e;; '81.;··· :'•' 827 ;.;, 
754 754 36.2 246 

Obrcr..i 618 635 
;• 
685 .· .. '766··· .,. 78s 

-
687 689 14"'. 4"'"' 

; 

-· -· -
Dada la diferencia de técnica con Damon no se realizará comparación con normas 

internacionales. 

A partir de l_os- señalamientos-de Clauser (1972) se pensó en la necesidad de 

establecer una segunda medida, destinada a ubicar· controles que por su naturaleza 

requieren de una acción de fuerza, para determinar esté punto se consideró que la fuerza 

se ejerce con el puño cerrado en torno a la palanca o mando a accionar. Por detrás de la 

palanca, quedan por. tanto, los dedos y los nudillos del operádor, consecuentemente se 

tomó la medida al nudillo más saliente, debiendo considerarse ese punto como 
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determinante del espacio requerido para asir la palanca y la misma debe colocarse de 3.S 

a 4 cm. más cerca del sujeto. 

Cuadro 37 . Alcance de prensión de fuerza. ambos géneros. 

Población 2.5° Perc Sº Perc ·50° Perc. 9S Perc 97.5 Perc Md. M d.s. Nº 

Obreros. 647 6"'7 7"'2 784 8CXl 710 7"'2 ~8.~ 246 

Ohrcru.s 588 5.,,. 652 722 746 652 656 43 ... 142 

Medidas en posición sentado. 

El conjunto de medidas que se presentan a continuación se tomaron con el sujeto 

sentado sobre una mesa. de superficie recta. con la espalda recta. la cabeza orientada en 

plano de Frankfort. el ángulo posterior de la pierna apoyado justo sobre el ángulo de la 

mesa. las piernas colgando libremente. los brazos cayendo de manera natural a los lados. 

las manos descansando sobre los muslos; la ex.cepción fue la medición de altura del codo 

en la que se colocó el antebrazo en un ángulo de 90° con el antebrazo. 

La postura sentado puede considerarse en muchos sentidos como crítica ya que en 

ella concurren los factores que he señalado anteriormente como propios de las posturas 

estáticas y además el problema se agrava con la presión que esta postura ejerce sobre las 

nalgas. y la cara posterior del múslo. Al mismo tiempo el ajuste de un plano de trabajo 

en esta postura es crítico. pues por un lado está la altura del plano de trabajo. la altura del 

borde inferior del plano de trabajo para que permita el movimiento de las piernas. la 

profundidad bajo el plano de trabajo. la altura. anchura y profundidad del asiento. la 

altura del respaldo. los ángulos de la silla "efo. 

Manda! (1981) ha hecho énfasis en los problemas biomecánicos derivados de la 

posición de la región lumbar en posiciÓn;sen'tado; ya que bajo esas condiciones la pelvis 

se rota en relación con el sacro. variandÓ eÍ árigulo de 9Sº a SSº. con lo que la posición de 

la porción lumbar de la columna vertebral cambia haciendo desaparecer la curva propia 

de la postura erecta humana. creando una sifos:i,s lo que desarrolla presiones: sobre_ los 

discos intervertebrales. Este autor propone un ángulo de l3Sº como adecuado_ entre el 

eje de la columna vertebral y el fémur en lugar' de' 90° que actualmente es. us~al.' Este 

ángulo es el que se conoce como posición se.mi-sentado y que se_ utiliza en el disefi'o de 

algunos puestos de trabajo que alternan la posición sentado con la posición de pie, así 
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mismo se ha adoptado .en algunos reclinatorios usados para operar computadoras en 

posición incado. 

En puestos como secretarias y operador de computadora se debe poner especial 

atención en que la altura ·del plano del asiento no implique levantar los hombros, pues 

esta postura es causante frecuente de dolores de espalda. 

Talla sentado. 

Damon ( 1966: 73) define esta medida de la siguiente manera: 

Vertical cli:da11ce fro1n t/ie s/11i11g s11rface to lile top of 1/1.e llead.· s11bject sil erect, looki11g 

straiglll 11llet1d, ~vitll k11ees <llld a11k/ess for11il11g riglu a11gles. 

La medida que se manejó en este caso tiene como diferencias importantes el que 

la cabeza fue oñentada en plano de Frankfort y el que las piernas colgaban libremente a 

partir del borde de la mesa. 

La función de esta medida es determinar la distancia entre la superficie del asiento 

y cualquier estructura que se sitúe por encima de ella. en especial cabinas de vehículos o 

máquinas como grúas, montacargas. tractores, motoconformadoras etc. así como en el 

diseño de áreas de aprovechamiento de pequeños espacios. 

Cuadro 38.Talla sentado masculina 

Población 2.5°Perc 5ºPcrc 50° Perc. 95 Perc 97.S Perc Md. M d.s. Nº 

Obreros 788 797 857 903 914 860 856 ~2.5 "46. 

Da.rnon 843 907 965 3091. 

Dircrcn ·ia "..46 ,. 
_<;() -6:? 

•.L 

-: - ~." <'·:- -~·-·:~;:;: _:'; -.-- -~/ 

Cuadro ~9/.Talla sentado femenina. Comparativo internacional 

2.5° Perc M d.s. Nº 
730 798 323 142. 

3 
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Cuadro 40. Talla sentado femenina. Comparativo nacional. 

Población 2 . .5° Perc 5° Peré 50° Perc. 95 Perc 97.5 Perc Md. M d.s. Nº 
Obrcrd.'i 730 73R ·::; 

799 g<:9 867 79R 798 3 .... 3 142. 

""'cJcfC:lnislas 769 779 828 877 887 828 30.1 1438. 

Diferencia -39 -41 -29 -18 -">O 

Dir. lalla -42 -28 -49 -46 -53 -49 

Como podemos percatarnos las cifras de Damon (1966:74) están consistentemente 

arriba de las de la muestra que se analiza, lo que implica que todo diseño aplicable al 95° 

percentil de Damon es aplicable para toda la muestra mexicana con exceso. El problema 

posiblemente se presentaría en el caso de espacios en condiciones críticas, tales como 

tanques, aviones de combate etc. en los que una holgura de 5 ó 6 centímetros pueda 

significar un desperdicio importante. 

Al comparar con la muestra de telefonistas notamos que la talla sentado de las 

telefonistas es consistentemente más alta que la de nuestras obreras, en el cuadro 40 se ha 

colocado la diferencia en talla para poder comparar. Se considera que la talla sentado no 

es una buena medida del segmento superior, pero que a pesar de ello permite sospechar 

que la diferencia no ocurre sólo en el segmento inferior. 

Altura del ojo sentado. 

Se consideró como la altura del plano del asiento al punto medio de la pupila. La 

función de esta medida es determinar la hoñzontal óptica del sujeto a partir de la cual se 

han de tomar,en cuenta el conjunto de consideraciones que se hicieron para la altura del 

ojo de pie. Las diferencias con la medición de Damon (1966) estriban nuevamente en 

que este autor realiza la medición a la comisura interna del ojo y no al punto medio de la 

pupila. 

Cuadro 41 . Altura del ojo 

Población 2.5° Perc 5° Perc 50° Perc. 95 Perc 97.5 Perc Md. M d.s. Nº 
Obreros 698 703 760 8CJ9 814 759 758 30.9 246. 

ObrcrJ..'i 637 641 700 7cA 773 699 699 33.4 246. 
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Altura del hombro sentado. 

Esta medida fue definida por Damon ( 1966:78) de la siguiente forma: 

Ver1icU/-dista11ce-f':o111 tire si11i11g s11rface to tlle 111ost lateral poi11t_o11 llie s11p~rior 

.\·11rfi1ce of 1/le acro111~.°." jJroces.~ o/ 1/le .fcap11/a: s11bec1 sits erecl. 
-· . 

La medida se reaÚ~ó ~iguiendo esa definición ysu finalidad es determinar la altura 

máxima de .mandos :y~bó'to~'e~';a Oper~~ por et sujeto. se aplican las indicaciones ya 
señaladas para la medid~en pÓsi~iór/depie. . . 

~-- - . - :·">:. 
,,' ":.-~-..·._: . 

Cuadro 42 ~ .A.ttüni':<l~i hombro en posición sentado. Masculino. . - .· . -~--- . ,_- .. .. 

Población 2.SºPerc 5° Pcré sOº P~rc. 95 Perc 97.5 Perc Md. M d.s. Nº 

Obreros 492 502 560 604 6.,~ "<"<9 =ero 27.9 241. 

Oanion 571 624 "' .... 1190 

Difcrr1 cia -69 .64 .84 

Cuadro 43.' Altura, del hombro en posición sentado. Femenino. 

Población 2.SºPerc 5° Pcrc 50° Perc. 95 Perc 97.5 Perc Md. M d.s . Nº 

Obrcr..i.o;; 451'·· .... 
4<;t;° 525 569 580 5.,5 5~~ 26.~ 14., 

Darn"" 568 601 640 445 

Altura de la escápula ~n posición sentado. 

La altu'ra :·de la escápula no aparece referida en Damon. pero anat.ómicamente 

resulta adecu.ada:·corno límite superior del respaldo, ya que de esa manera se logra 

soportar la región lumbar y al mismo tiempo permite un movimiento libre de los brazos, 

el límite inferior puede marcarse a la altura del codo. 

La función del respaldo ha sido puesta de relieve por Galer ( 1987: 94): 
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/.-11111/Jur Sllf'Pºrt.\· are 1.1flt.!11 .d1a¡'t•c/ ·'"" ,,_.. 10 i111/11ce a 1~11rve i11 lllt• .\·p/11e. w/licli e11co11rt1J:t!.'» 

gootl po.v111re 1111tl 111i11i111i.\·esfi11ig11e. _ ••• Mosl peop/e t1re co11iforlt1ble wll.e11 let111ing s/igtll bt1ck. 

so 111111 lile sea/ s11rft1ce 1111d 1/1e bt1r.k res/ for111 cer111i11 1111gle.\· 10 1/1e111.i;elt.•es a11cl to lile }loor. 

111e a11g/e be1wee11 lile c,0111pressetl seat s11rfi1ce a11c/ llie bc1ck rest sllo11ld 1101 be /ess 1/u111 Y5". 

- - - -~· - --. - -·- - -, . ' -

La medida ;e tom¿·de.ia superficie del asiento al borde inferior de la escápula. 

Cuadro 44. Altura de la escápula en posición sentado. 

Población 2.5° Perc 5° Perc ·50º Perc. 95 Perc 97.5 Perc Md. M d.s. Nº 
Obreros 392 402 440 484 493 440 440 24.4 241 

Obrcr •. 1s 343 375 416 454 455 416 416 ::!5.:? 142 

Altura del codo sentado. 

Damon ( 1966: 80) define a esta medida de la sigiente forma: 

Vertical dis1a11cefrE 1~1e si11i1;g .mrface 10 1he bó11011 of 1/le ell>ow: s11jec1 si11i11g erec:l, 

Este aú.tor. Hrriitá !.ª utilidad de. esta medida a fo. d~i.e.:n;ina~iÓn de los apoya brazos 
de los sillones. sin efllbargo esta medida es de gran importanda ya que es la base en la 

determin~ción.··del. lÍ~i(~j~ferl~r del.áread~.co~rdiria(;iÓ.1 vl~o..:~anual y por tanto es 

importante en la Úbi~aclÓn Je la aÍtura de los planos .de trab~J·6 en posición sentado. 
-~-.h 

Al respe~to M~C~~lck.(1976:249) ha sefiaí~do: 
e·(~-: 

:.. • - _:.-_·_ < ·: - • --· •• • ... :'.: 

J::I 11111plio espec1ro 11e· 111Tl!cis -;et1liZ.atlas por ¡jerso1Úll Se111atlo -a111e 111es1is. pupitre.~ y ba11co.~ 

tle 1Tabt1)0. ad~1~uí.~ ti~-," e1;~,,;Íe ,;~~'i;~ddd'"d~ Ji}er~;;·;;;a!.~ ·f~úlivÍd~i,~11!s excl11ye11 evide111e111e111e 

~'¡,/líe .se ·~sliÚ1iezct1 1111a .. ·a/í;,~~~~-~¡,¡¡~~ j/l;l~i~~;;~~l~:-a~~o/;i~J-¡,··'~- ,;,/~~· s11perftcies. Si11 e1nbargo. 

1e11ie1~do e11 c11e111a la es1r1~c111ra /1~/Ct~eT/,n_y: 1;¡-·J;;c,1;;~¿.~f¡¡¡¡:4~~, i;l~O·pil~~le 1111111ifestt1rsé a favor 

de 1111a regla 1¡11e co11ve11drta apÚcar: ·1t; d~ ·q·,,~ J;~· s;;fa~rftcie_:de ,;(.ib'cijo (o e11 _retllidad la 

si111ació11 de los ilu1r111ne11l~s u objetos. que dehe11.,-~1iliZarse -~ó,,;i1111a111~;11e) deb~Ttt1 es111r a 
-.- - ,. -

1111 11i11el la/ q11e lo~· brazas p11diera11 cot¡,:ar de_ 111u1 jJ~11Ít1 r:elativ-i1111e~11e ·,~i1111ral, co11 """ 

po~·ició11 re/t1j1ula tlel lto111/Jro y 111a111e11ie11do c:o11 ·~I CO,tlo, -~"'ª · reic1citl11 satisfactoria ca11 el 
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plt1110 ele 1rc1/Jt1jo. J>or lo ge11ert1l. t.•.\"lo .~i¡,:11ijic:t1 que t.•/ 1.1111ebra;;o cle/Jerfc1 1111.1111e11er~·e 

aproxi111ada111e111e llori;:.011111/ o ligera111e111e i11cli11ado llacia abajo c11a11do se realiz.1111 las 

tareas 111c11111ales 111tis .l·i1nple.tt. C.. .. 11a11tlo lc1 superficie de trabajo exige que la parte superior c/el 

/Jrar.o esté algo ~~,d~:-¡,/;';i q,;~--la~--~-iii,-T;, 'cte/-~;;;,~ /¡,~~- co.~1d~·-.~~,:;~hci1ic~;-d~i :irab~_¡o-·~fe11de11 c1 

lllllllt!lllllT. 

Población 2.5° Perc 5º Perc 'SOº Perc: 95 P~r'c 97:5 Perc Md. M d.s. Nº 

Obreros 183 195·'.' - ·.~ 232 t;,-1 '~~· 282·''' :;~93 233 23"' 26 . .d 241. . 
o:'. ::?4i -?:" .X .2~5- :-~ Darnon 188 ' 3091 

1--
:'.;"-·; Diferencia +7 •-;'::\i°5'.'C ": ~13 --

Como puedf.'obse~ar~e e~l!l>ta''rite~ida hay un comportamiento atípico ya que el 

5° percentil de Dam~.i é~~á '~6r/debajo~é-fe·llu~stro 5º percentil, no obstante que la talla 

sentado favorece aL~i~pgd.;::oa'm6~.·se'<i~nsidera que esta situación es un efecto del 
largo de los brazos y q~e -iitlpÚc~ ~u·~¡ los b~~os de nuestro grupo son mucho más cortos. 

,.,.4 -:,:¡::'.:":•'i""': 

Cuadro'46~~Yfa:~~~{~~clC> en posición sentado. Femenina. 
·~:--~·?:;:·" 

Población 2.5º Perc 5° Peri:' 50° Perc. 95 Perc 97.5 Perc Md. M d.s. Nº 

ObrrrJ.S 168 '•80 --:";; :?ii . 26~ 272 224 222 24.9 142 

Damnn uro· 234: 279 3581 

Diferencia o ·. ',- :'_'12 -16 

Damon ( 1966: S2) deflne l1 estallleclida, como: 

-'-.:!__'' 

Verticlll distl111ce fro1n 1/1.e si11i11~-·'Á:,,~j-¡,C~)¡, Ú1e 10p _of llle t/ligll at ils /111erset.:1io11 witll 11le 

t1bclo111e11: s11bjec1 sils erec1. k11ee.\:-;11u/~~l~~~s.~-;·~¡~;_f~· a;,~-le.tt. 

Sin embargo la experiencia ~bte~icÍ~-en el estudio de enfermeras me enseñó que 

esta medida es inadecuada ya que h~y pe~s~rias que ti~rÍ~n la máxima altura en la unión . ,. ,. '/ ,, . .,, _,. 

con el abdomen, mientras que otras personas tienen la máxima _altura hacia la mitad del 

múslo. Esto es particularmente ci..;;i:o para las'pé~sonas musculosas. En consecuencia la 
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medida que se n1aneja en este estudio es la rn¡íxima altura del ntúslo sobre la superficie 

del asiento. 

Esta medida es comparable solamente con el estudio de telefonistas que siguió la 

misma técnica y no con el estudio de enfenneras que se realizó bajo los planteamientos 

de Damon. La función de esta medida es determinar el espacio que debe existir debajo de 

un plano de trabajo y que está destinado a permitir que el operario introduzca las piernas. 

Sobre la medida anatómica se debe considerar una holgura para permitir el movimiento 

de las piernas. Esta función es compartida con la medida de altura de la rodilla ya que 

ambos puntos deben acomodarse bajo el plano de trabajo. 

Cuadro 47 . Altura del múslo en posición sentado. Masculino. 

Obreros 111 114 

95 Perc 97.5 Perc Md. M 

155 158 134 134 

d.s. Nº ., 

11.7 246 . 

Población 2.5° Perc 5° Perc 

Como podemos darnos c_uerifa_ las op_eradoras tienen sistemáticamente múslos más 

gruesos que las obreras •. l~ quC.O;i:;r1 ;rii opi,:;ión está relacionado con el hecho de que la 

media en peso de·l;;_s ~p~'racÍé>ra:~--~5''<l;/5~ú/ Kg. y el de las obreras de 55.3 Kg .• lo que 

pienso responde a una dieta más ~b;Jr{élá~te .;o binada con un trabajo estático. 

Cuadro 48. Altura del múslo en posición sentado. Femenino. 

Población 2.5° Perc 5° Perc 50° Perc. 95 Perc 97.5 Perc Md. M d.s. Nº 

ObrcrJ.s JOS 111 131 157 161 135 133 13.5 142 

o~n1dor ... 1s 117 121 143 167 174 143 1438. 

Difcr-cncia -9 -10 -12 -JO -13 -10 

Ancho de cadera. 

La función de esta medida es ubicar el ancho que debe tener la superficie de una 

silla de forma tal que elusua~io no' la de5;b~rde,lo que puede originar líneas de presión 

cortante sobre los tejidos de l~c~~'a ~~t~rlo;d~I múslo. &te ~roblem;. fÜe muy frecuente 
y grave entre las operadoras de teléfonos~ ,. ·. 

Damon ( 1966: l 00) define la medida de la siguiente fonna: 
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Mt1.:ci11111111 /1ori::.011tal clista11ce 11cros.~ tite Jdp.\·: .\·111'ject sits erect. k11ees 1111d t111kles 

,s11pp<Jr1e,/ t11 rigtll a11gles. k11ees a11d llee/~· togetller .. 

Se debe tener cuidado en proporcionar una holgura de unos dos o tres centímetros 

sobre el 97.5 percentil a fin de lograr que la superficie del asiento sea útil a toda la 

posible población usuaria y que permitirá movimientos de acomodo sin alcanzar bordes 

cortantes. 

Cuadro 49 . Ancho de cadera en posición sentado masculino. 

Población 2.5° Perc 5° Perc 50° Perc. 95 Perc 97.5 Perc Md. M d.s. Nº 

Obreros 320 323 339 359 363 337 339 17.8 241 

Damon 310 356 404 356 3091. 

Diferencia +13 -17 -45 -17 

Como podemos p~rcatarnos por los cuadros comparativos, la norma de Damon es 

consistentemente más''alt~ que la del grupo regional. dado que el criterio para este caso 

sería el 95° percentil ~e D~mon;. resultaría útil para toda la población estudiada. 

Cuadrn S<l . ..f ~lL ¡el~ d¡cl~~~ en posición sentado. Comparativo femenino. 

Población 2.5° Perc 5° Perc '50° Perc. 95 Perc 97.5 Perc Md. M d.s. Nº 

Obrrms 247 314 ...•.• 351 382 "184 350 351 30.1 142 
. 

EnfCnncr..is 324 312 

Darnon 312 363 434 363 3581. 
.·. 

Diferencia +2 -1:? -52 

Distancia codo-codo. 

La función de esta medida junto con la si.milar Distancia hombro-hombro es 
' . 

establecer el espacio lateral.que un sujeto necesita'. para moverse con comodidad. Esta 

dimensión es útil al determinar el espacio que debe existir entre dos puestos de trabajo 

contiguos. por ejemplo en una línea de ensamble ·;;,.en una cadena de embalaje, lo mismo 

que en pasillos o servicios colectivos de tran~porte'. En este caso se prefirió la distancia 
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codo-codo en función de que en pasadas experiencias (Barrientos, 1982) mostró tener 

mayor variación y alcanzar valores n1ás altos. 

Damon ( 1 ~: ?S> clef"ine ~sta mecli'!a de~.ª sig'±ient.e ~onna: 
Me1xi11111111 _ /10T{::.~iúa't, ¡l!sta.l1Ce:<lc~o.ss~~IJ1e. úilertll S!~í-jci_C~·--0¡·;,,e_~·.e.1~-~'-~sº~~:súbjéc-1 SÍIS erect. 

upper 11r111s vert1cd1, a11ci lo11~hi1l8'.'l1ie 'Sic1~~;¡:;re;,r,;lis '~'xle~í'delii10;.;,~·,,,~11y . . 
. -·· . . . '_. . ,~''';· :~ . ~ . 

:·· _: '. ','.··'!>; • e,; •' •) -

··.cii~<li-~ sit"o.i5-tiii~c'::itl':éijáo~bt5do~m'ii!iili1iri~é~"'"c · 
-)_~~:.'. :::_ -;,1·};·• ~-'?:/_~: :'.·'(.O."-o'-·.: ~-"":;,;_,;;,.~,:- ;~."·;~-~--

Población 2.s0 Perc 5º Perc 50º Perc: 95 Pe'r~ 97'.'s Pe;c ¡Md: M d.s . Nº 

Obreros 318 323 . 339 ·337 339 17.8 242 

Drunon 348 419 3091 

Diferencia +25 -80 

Cuadro 52 • Distáncia .codo~codo femenina 

Población 2.5° Perc 5º Perc 50° Pe~c. 95 Perc 97.5 Pcrc Md. M d.s. Nº 

Ob~r.i.~ 384 4Sff . 46~ :.: : ·.· ¡ 500 . -.25 4"9 463 41.:? 14:?. 

Enfcnncras 517 

Damon 

Diferencia ,.¡ +91 

Como se puede~~rl~ di~tam:i¡tcodo~codo tiene un comportamiento muy diferente 

en hombres y.en m~j~~~~?f;~u·~'cl ·C:á.s~'.Ci¿ lo;; hombres. el 25º percentil está 2.5 cm. por 

arriba del correspondiente de Damon; 'en él SOº. y en el 95° están por debajo en 8 y en 14 

cm. En el cas·o de_ 1~· rn~je~~s~·por ~l c~ntrarlo nuestra muestra está consistentemente por 

arriba .de DamoÍl:~n¡l3:8:?~~ Y;?:.1;crit~·r~~p~ctivamente. Este hecho implica que esta es 
la única medida en que significativamente nuestra muestra se sitúa por arriba de la de 

Damon_, cabe ~ell~í;:)n~r qu~ ¡;._;'.n~'estra d'e enfenneras tuvo un comportamiento análogo. 

Piensoque la'rai~(lcpai'aqueesto'~~ur~a es que las mujeres de la muestra tienen un tórax 

más ancho y.un.sobr'eipe~~.i·~p6~~hte,que les impide bajar los brazos, con lo que la 
distancia codo-cod'O a.ulll'ellt;i.'dé. manera importante. En consecuencia los espacios 

laterales de trabajó'.pr.;pues~os por Damon (1966) y por Panero (1989) son inadecuados 
,. ·· ... ,. ' 

para el total de las mujeres de nuestro estudio. 
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Distancia nalga-rodilla 

La función de la medida distancia nalga-rodilla es establecer el espacio nlínimo 

necesario para las piernas de una persona sentada cuando existe algún objeto frente a ella, 

un ejemplo de la aplicación de esta distancia es la separación entre asientos de un autobús 

o la profundidad del espacio bajo la cubierta de un escritorio. No debe olvidarse que esta 

medida es sólo un referente anatómico a nivel de la rodilla, pero que el movimiento 

oscilatorio de la pierna debe permitir un desplazamiento mínimo de 15° a partir de la 

articulación de la rodilla, de lo contrario la persona se sentirá atrapada e incomoda. Se 

recomienda dejar una luz mínima de 5 cm. frente a la rodilla a fin de facilitar la operación 

de entrada y salida del puesto de trabajo. Damon ( 1966: 88) propone esta medida de la 

siguiente forma: 

Hori=.011/a/ di:;ta11ce fro111 t/le plt111e of lile re11r111os1 poi111 011 lile b111tock.s 10 lile fro111 of lile 

k11ee; s11bjec1 sils erect. k11ees a11d a11k/es al riglll a11g/es. 

Cuadro 53 . Distancia nalga-rodilla masculina. 

Población 2.5° Perc 5° Perc SOºPerc. 95 Perc 97.SPerc Md. M d.s. Nº 

Obreros 453 466 
. 

509 
. 

"""2 """'! """" :5os 25.5 246. 

Damon 541 
:. 592 640 . ,:: . :.:·· . : 3091 

~ifcrcncia -75 -83 -88 
· .. 

. ' 

Es claro que la distanciá nalga-rodilla muestran~~cih~.de la diferencia en talla 

entre las dos mue;tras y que por tanto cualquier diseño útil .al:SC> percentil masculino de 

Damon será aplicabléa t()da iluestra muestra. Esto püe'dé;e~litta'.r contraproducente en el 

caso de puestos de t~b~jri.;nl~s que se dese.; h~:c.;; ó~ti~ci·.;l!i~C:; dl'I espacio. 

Nº 

117 



Distancia nalga-poplíteo. 

Esta medida es determinante del largo de una silla y como tal es una medida 

crítica en el diseño de puestos de trabajo en posición sentado. Al respecto Galer 

(1987:94) ha señalado: 

'.111is sltould be /ess 1/1011 tlle dista11cefrom tlle bllck oftl1e b1111ocks to tlle ituide oftl1e calf. 

to allow e11011glt space to prevem 1/1e edge of tlle sea/ pressi11g i11to l/1e back of tlle calf. lf 

lile seat- is too deep~ 1/1e sitter 111oves fonvard to relieve 1J1is press11re. a11d tl111s loses t/1e 

support oftlle .hllckrest. lftltis is too sltallow, part oftl•e tliiglt will be 1ms11pported. altliroug 

this "'"Y 1101 be e1.~ ~·evere u pro~~le11• .ªS.. '!'~-_first.-A deptli of abo111 380 1n1n is 11s1111/ly 

reco11u11e 11ded. 

La forma en que la medida fue dcfi~'é:i~ ~s: Distancia entre el punto más posterior 
sobre la nalga al hueco poplíteo. :·."··7" · -~ 

,,-· 

Cuadro 55 • Distanc.ia··~~l~a-poplíteo masculina. 
>~.;? .... _.,_ 

Población 2.5° Perc 5° Pcrc 97.5 Perc Md. M d.s. Nº 

Obreros 416 508 46 46 24.0 246 

Da111on 3091. 

Diferencia 

Población 2.5º Pcrc' d.s. Nº 

ObrcrJ . .s 395 25.7 142 

Telefonista 417.7 29.6 1438 

Damnn 3581 

o· ·crcncia 

Como pode~~s.:a15o:s'~l!•mta es e~. las dimcnsi~nes masculinas donde las 

diferencias en la lon!dtud'it3.1ga:::~oplíte¿; alcanza una dife
0

rencia'n6table de hasta 13.8 cm. 

El problema al rcspect¿; e~ que nÍngún, hombr~ ,de n~~st;a r~u:f.;stra se puede sentar 

correctamente en una sÍlla,diseÜada cori los parámet~ó~''de,Da~~n; est~ implica que no 

podrán poner la espalda sobre el respaldo aun y cuando el bordo:: de't~ ~illa quede bajo la 
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articulación de la rodilla. El problema se agrava por que algunas de las sillas de oficina. 

sobre todo las del tipo ejecutivo están diseñadas para hombres y no para mujeres. con lo 

que la situación es todavía más dramática. 

Es urgente que para los puestos de trabajo ocupados por mujeres se diseñen sillas 

para mujeres con planos de trabajo de altura adecuada. 

Altura rodilla. 

La altura de Ja rodilla está destinada junto con la altura del muslo sobre el asiento 

a determinar el espacio bajo un plano de trabajo. Damon (1966: 84) ha definido esta 

medida de la siguiente forma: 

Dista11ce betwee11 tlle floor. footre.fit. or foot co11trol a11d 1111derside of a table. desk wlieel. 

das/lboard. or other objec1-/0C~ied above the k11ees. A "111i11i11111111" or cleara11ce dü11e11sio11. 

('{:u.ad~~57. Altura rodilla,. masculina. 

Población 2.5° Perc 5° Pe~c i50ó Pe~~'. 95 Perc 97.5 Perc 
1
_..M=d,,,.,-1 ...... M=--1-->d.,."'s"'.+-"N_,_º__.1 

Obreros 453 · · 466 · .. :; • ··509/;:. ;;,.,,. ''s5:i>' · 56t ""8 508 25.s 246. 

Damon 490 

Diferencia -24 

• -~ ?:-, '-e-:>:-· "-~~-

~· ·_v '.-~ , . ---~. F.' ... , 
Cuadro ~~ .. ; Altura'rodilla, femenina . 

.;~-;-~.: --- _-::.!-c_~:. . ·,'o..::. 

97;5 Perc 

500 

D 

Altura ooplítea. 

Esta dimen~ión está destinada a orientar la altura de el asiento. Galer ( 1987:94) 
ubica la altura del asiento de la siguiente forma: 
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·111e .w!lll lleiglll .\·/uJllltl 1101 be gre111er tlu111 lile le11¡,:1h of l/1e /ower leg 111t!tl.."H1retl fro111 tlle 

j1oor to tlie i11side of tlle /mee be111 at tlle rigtli <111gle. lf t/Jis is lliger, tllere will be excessive 

pre~~·11re 011 1/1e 111ulrslde of lhe. 1!1ig~1. 
-..,,_::-:, •;_i.J:C:- ~.-~- • T• • ',.:O'' ~>,:-• -"--.:~:-(·,··:"--',~;~ ·-',-"''• 

Creo que es posible ~fir~ar?que esta' es Ótra de las .dimensiones críticas por 
considerar en el diseñó de un p'üe;;to d~ t~bajÓ sen~do:' .. 

• -=- _'·~-~~~'..__·~-+~-''.U'~~-~~·~~~\~-~~:·~~:~-.~ f.-7~,;C:=-~;;\--~~- -~;~_:~-~-~-~ ·~~:,;~- .~-:~ .e=. - -=--=~- ,o-.:-.=_cc --~ _ -,-~ _ -

e, cüad;o ~59 --~,7Alt~~:-pop·1rtea .. :m~SC~Iina> · 
'"'.=-; 

Población 2.5° Perc 5° Perc' 

brcros 388 395-·' 

U111on 

Diferencia 

_:}': .>~- .· , . 
Las diferencias en masculina. mientras.que.'en población femenina 

alcanzan hasta los 10 cms a nivel del 97.5° per~erÍtilO.'E.i.·~rin;;ipal problema aquí. es que 

mucho del mobiliario de uso general se proyecta:_.cé>~~·:.p~ra población masculina y se 

olvida que sucede con las mujeres. y más grave aun: es q~e se usa mobiliario de tipo 

general en puestos de trabajo específicamente f~me"riiriC>s~ 

Características de los espacios de trabajo que se proponen. 

Los esquemas 1 a 6 que se presentan a continuación tienen por objeto mostrar las 

proporciones relativas de los sujetos estadísticamente construidos y que representan a los 

percentiles más utilizados con fines de diseño. Las dimensiones y la escala son 

aproximados. 

El esquema 7 muestra las dimensiones de un espacio de trabajo en posición 
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sentado para ntujeres tal y como se desprende de los datos que antes se han vertido. Para 

este fin se consideran sujetos irreales construidos con las dimensiones de los percentiles 

2.5° y 97 .5° . 

En este caso la altura del plano de trabajo estará determinada por la altura del codo 

de la sujeto 97.5° percentil, ya que es más fácil ajustar la altura del asiento que la altura 

del plano de trabajo y que por debajo de este deberá colocarse las piernas de la mujer más 

alta. Para determinar esta altura se considera primero Ja altura poplítea, que es la que 

establece la altura del plano de la silla (en este caso 43.3 cms), a partir de ahí se suma la 

altura del codo y se le restaron en este caso tres cetímetros, para permitir que el brazo 

caiga libremente y evitar que se tensen los músculos trapecios. 

Una vez que el sujeto más alto ha servido para establecer la altura del plano de 

trabajo, el sujeto 2.5° percentil deberá contar con un sistema que le permita ajustarse a la 

altura fijada sin sufrir los perjuicios de una postura inadecuada, a este fin se recurre a una 

silla de altura ajustable, la que cuenta con un estribo que le permita al sujeto asentar los 

pies sobre una superficie plana a fin de descargar de esta forma el peso de las piernas y 

que este no gravite sobre la cara posterior del múslo. 

Así corno el sujeto más alto determinó el plano de trabajo, el sujeto 2.5° percentil 

determina el largo de la superficie del asiento (distancia nalga rodilla menos una luz de 3 

a 4 cms, es este caso 45 cm'.)~!y"a: que de otra forma el largo del asiento no le permitiría 

asentar la espalda en el'~es~;id.;;: Ei ancho del asiento está dado por el ancho de cadera 

del sujeto 97.5º percenl:H; y'ii: qú'e;'cie ,otra forma el sujeto podría desparramarse por los 

lados, en este cas~ .~ ihéclid~ es 39, ~~s. 
. . 

El asiento debéra tener.u~ _resp~ldoajustable cuyo borde superior pueda ajustarse 

entre 34 y 45"crns, con una altura'Cle.18 cms. Cabe destacar que sólo una de las sillas 

anunciadas como ~rgonómicas en eÍ ri'iercado cumple con las necesidades de ajuste de la 

altura del asiento, yde!.r~kpal.do,:_a~~q~e. ':'~rias cumplen con la forma del plano del 

asiento. Esta_silla sin emba_rgo caréce de ·estribo para resolver el problema de posición de 

los pies del sujeto 2.5°. · 
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Esquema 1. Comparativo de tallas de obreras 

•• •& ... 

' • ' a 
2.5°percentil 50° percentil 97.5° percentil 

Los esquemas que se muestran a continuación presentan comparativos de figuras con proporciones 
aproximadas a escala 1 :1 O 

1...,.., 
~-



Esquema 2. Comparativo de tallas femeninas norma frontal 

' Al&. 
2.5° 50° 97.5° 

Comparativo de tallas femeninas de frente con medidas aproximadas a escala 1 :1 O. 



Esquema 3 Comparativo del 5° y el 95° percentiles de mujeres 

, 
5° percentil 
Obreras 

Escala aproximada 1 :1 O 

' ~ 
5ºpercentil 
Damon 
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95ºpercentil 
Obreras 

95ºpercentil 
Damon 



Esquema 4. Comparativo de tallas femeninas 

• 
l. 
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Esquema 5. Comparativo de tallas de obreros, norma lateral. 

2.5º Percentil 50° Percentil 97.5 Percentil 



, .,-
·- I 



1
2

8
 



Capítulo VI. Consideraciones rmales. 

Este trabajo ha partido de considerar los siguientes supuestos teóricos: 

a) Todos los organismos son "constructores" de medios y a su vez se transforman como 

consecuencia de las presiones que los medios ejercen sobre ellos. En el proceso de 

transformación del medio no son el único agente. pero sí es uno fundamental. 

b) Los procesos de transformación de los organismos no ocurren sólo a nivel de 

estructura genética original; si n~ a lo largo de toda la vida. los organismos responden a la 

acción del medio a partir de' uná' base genética y mediante "normas de reacción". cuyo 

funcionamiento varía en el· proceso (historia de vida). de formación y transformación del 

organismo en cuestión. 

c) La relación interactiva~ ell'~¡¿~S<)cleÍ se~,h~rnª~?·'implica la generación de acciones 

intencionadas de SU parte~ Lii.'intell~lbJli."íid~d ~·~:~~fÍerci ad~sarrollar acciones ell f~~:ciÓn 
de intereses y no implica lá exi;t~llci~-d~-~~i C:~°ris6i~r;c:1a: Cle'l~s ¿~nsecuencia~ t'o~les de 
la acción. ':f''' ::•i' :., .. ··~' :,1: .. '·'"'' ,::: .. ·o:,, -- ··;i ••,':! : ',:. •' .,• _:. 

-:<,,··· , ... ,. : ;. • ;" i;'.O :; i,,,~:; .·~:'·:~,,~:.-::"~ :!~-~.-~:· ·~· .· e·-
--"·- ',:_·-~: ·¿:,::,-~ '-~~·),'._-~-~:-.-~~:,_t>~~~: ::~.·; - ··+:'.;'_:'.;-· -

c) La relación hombre-naturaleza se realiiá mecliilñte p;o;;e'Soii•soc;iales"orlefitados a 

obtener la subsistencia; es~6s• p~oceso~impli-¿íui'el .esl;b1éciinii;nt¿;-d,;;~¡~~¡~r;~~ sociales • 
. ) '..-' '.f.{~.:~(:'. )~(: - ·. <, :_ :·?:~-~,:: ">·':_;:_· .. _._, .. ' .:;-\\:· ~:-;.:: .- •.• ·; ~·:;~:- -:~~.' ~-,~f:7- ~:~~---~:-J_ 

d) La relación predo~ina;tte t!Jl la acl.u~li,dad;'~s l~C:apitaÜst~: lo-qiÍe llo implica que se 

establezca una uni_f~r~X~~~'.~~~.:f~~,i~},~~:~~~i~~ifr~e~~~;~~:~%~.l~~·~~ióri ocur~e ~obre 
modos de producc1on ¡>~e~xH~tc:',11-tC:~~ que,,~~.1?1en 111:1pl1~a,11.t~d~c1?,n«;s·culturales d1st1ntas. 

:;:;~;=~ 72;:.j.~~¡~~{~~~~ª1.!!rj:~~~::d~.:;::;~. ·~:::: 
e) La capacidad ordenadora del sistellla j~pii;.li~ta l~e~a a la integración creciente de 

regiones periféricas'. ~sta incorporación no Ócu¡::;e de m~n~ra repentina si no que responde 
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a procesos históricos. Estos procesos históricos dan lugar al desarrollo de regiones 

culturales diferenciables. regidas cada una por una burguesía regional y respondiendo a 

los inter.;5¡,,5· del sistema'' global:'Cada uno de los grupos que componen una región 

cultural se adapta a las presiones cambiantes del sistema global o regional mediante 

estrategias que tienen su .origen en las experiencias acumuladas por el grupo y que se 

concretan en una "cultura íntima" 

f) La "unidad doméstica" es la unid.ad social de adscripción mínima y el punto 

fundamental de establecimiento de estrategias para asegurar la sobrevivencia· y 

reproducción de los individuos que la forman. Esto no implica que no elaboren otros 

objetivos o metas más complejos. 

g) Las condiciones impuestas por .~,l. s~~te~.~,,e.apitalista global y bajo las formas 
específicas regionales. son mediadas por'el estableéimiento de estrategias de las unidades 
domésticas y de los mismos indiv,idú'ó5}<·.: ;, . . . .. .• ~. , , 

h) Las est~ategias el.~ las, ~~i~;~~;. ~~~~~ti.~;~5-' ~~~fu;~an}m· laasignación de roles 
diferenciales ": los compon'e~tes',enfuncit)n'de, edad y, género;' lo que implica diferencia de 

condiciones Y:c:i~ oport~~id3.d)~~/~1 (tes'~rrc;;'iló; ' ' ' •. · · 
'-•,< ,_).;;_.:'. ,·.:·," >~-o '.- ·.;_\< .. ,).-----~-~ .. :>._ .:.·:::.:~-

. El corijGn¡~d¡; ~~~nii~~s"-í.~6;ic3.s ant~~ enunciad~~ ri<>s permitió plantearnos las 
siguientes hipÓt;~is: · · · · · 'ic: .· · · ' 

1) Las estrategias de las unidadeii cl()~é~Ú~as C>bre;as se fundan en la realización de 

trabajos comple~entarios. abarcando uila' ext~r'.sa\í~rledad de alternativas en función de - . '-·· ., .. - ... , ... _ 

la cultura íntima de los grupos en estudio~ :.'' 

2) La diferencia de roles al interior de 13.s unid~des d~;n~~ti~asac.tuaen detrimento de las 

hijas y privilegia el desarrollo de los hij()~ tantc> ~~ 1:;
0

Íísi~c; c~~~~'¡'.;Í~,s~cial. 
,. __ ,_ ... ,,.· _,;..· -

3) Las condiciones de cada región cultural sonu~i~~.Y.' .. ~sasit~ación determina que 

existan características físicas diferentes de región a región'y entre los integrantes de las 

distintas culturas.íntimas al interior de la misma y por tanto las normas ergonómicas de 

diseño deben construirse.especificando la región cultural y el grupo al que son aplicables. 
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Conclusiones: 

La zona en estudio se presenta con10 una reg1on cultural con dos "ciudades 

centrales" de las que Puebla es el centro hegemónico. y con vastas áreas que han jugado 

el papel de reservorios de fuerza de trabajo y que actualmente están siendo incorporadas a 

la actividad industrial. Este hecho es determinante de que el 43.56% ( 166 casos) de la 

muestra sea de obreros hijos de campesinos y de que sólo el 25.1% (96 casos) sea de 

obreros de 2a generación. Estos grupos diferenciales de obreros pueden ser considerados 

como representantes de diferentes culturas ínti1nas en la región cultural y por tanto 

establecen objetivos y estrategias diferentes, no obstante estar sujetos a presiones 

similares. 

Como consecuencia de las presiones económicas generadas por los bajos salarios 

y la crísis económica nacional. un alto porcentaje de unidades domésticas requiere de 

complementar ingresos para alcanzar sus objetivos, así tenemos que en el 56.4% (223 

casos) existe complementación de ingresos entre miembros de la unidad doméstica. en el 

13.9% (55 casos) los datos indican que puede estar presente la complementación entre 

miembros de la unidad doméstica y sólo en el 29.6% (117 casos) estamos seguros que 

no existe complementación entre los componentes del grupo doméstico. Al considerar a 

estos datos sabemos que existe un 38.45% ( 152 casos) en los que el obrero tiene una 

segunda ocupación, por lo que muchos de los casos reportados como con un solo 

trabajador, son en realidad hogares con dos ingresos originados en una doble jornada. 

La realización de una segunda jornada no es, para esta región, un fenómeno 

característicamente femenino y aparece como una necesidad impuesta por el capitalismo 

para la subsistencia de las unidades,,d_omésticas, independientemente del género. Ni 

siquiera el carácter impago de esa ségún<iajornada, constituye un fenómeno femenino ya 

que todo el trabajo de parcelas d~_;autéi s~bsistencia tiene también ese carácter. Se estima 

que esta situación se da en toci3.~'1a~1 'fágÍ~nes en que por necesidades del propio sistema 

capitalista, no han sido sometid~s-aJ;i's'egunda revolución industrial (fordista). y que por 

tanto no han abandortad~' lif)j~~ci'.':.;~iÓn al interior de las unidades domésticas. Es 

precisamente este he~tio,li> c}'lief~árfuit~'obtener ganancias a industrias no competitivas 

tecnológicame11te y es t~~~iin'lo q~eh~ permitido, a estos grupos de trabajadó~es el 

soportar la crfsis eé::~;~ó~ic;,-na'~ion3.1~ comportándose como un factor de el~sti.;idad 
informal de_ntro d~ 1~ -e~on'~~1ra. se estima -que en los próximos años y co~~ una 

consecuencia del estancamiento de las economías, estas regiones serán sometidas a 
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crecientes presiones para incorporarlas a una íortna capitalista caracterizada por 

incorporar la fuerza de trabajo aun libre al capital. con destrucción de gran parte de la 

capacidad autoproductiva de las unidades domésticas y mayor integración al mercado. 

Una parte de tales acciones estaría puesta en marcha con el cambio de la legislación 

ejidal. La velocidad para que nuevas presiones se concreten dependerá de la capacidad de 

atraer capitales para intensificar el uso de la mano de obra regional. 

Existen 3 casos de obreros hijos de profesionistas y 5 casos de profesionistas 

trabajando como obreros. aunque el porcentaje es mínimo. su presencia habla muy claro 

de una crisis ocupacional de profesionistas en la región. Los antecedentes familiares son 

determinantes en las oportunidades de superación en el trabajo ya que el 60.3% (38 casos 

de 63) de los obreros hijos de obreros han alcanzado puestos calificados, mientras que en 

la misma situación se encuentran el 29.2% (3 1 casos de 106) de los hijos de campesinos. 

A pesar de haber pensado que el nivel educativo íavorecería al grupo masculino. 

no se encontró evidencia en tal sentido. pero este hecho debe ser matizado por los datos 

que indican una tendencia a tener más presencia de obreras de segunda generación que de 

obreros y esto asociado a una estrategia que apoya la superación de los hijos a expensas 

de incorporar a las hijas como obreras. 

El fenómeno de altas tazas de dependientes por un ingreso es característicamente 

masculino. (el 12.1% de los hombres mantienen a 7 6 más bocas) lo que una vez más 

habla de las mujeres jovenes trabajando para apoyar las unidades domésticas paternas. 

Como una generalidad se puede decir que las mujeres se insertan al trabajo más 

jovenes y tienden a permanecer menos tiempo en el_:· 

El conjunto de datos planteados nos penÍiite_peu"sar que los obreros. en efecto. 

establecen sus estrategias a partir de· 1a cultura íri'tifi.i;: cie~si.i g~upo de origen; que 11na 

constante en esas e;;t~tegias es priviiegi;r'~t~~~~~tt¡,'d¡.i~s hiJ~~ ~obre el. d~ la; hij~s. 
las que se conviert~~ en el, pd~cipatla;~yC:,~·<i~ha';''u~idad. doméstica de origen. La 

complemenación de ir;gr~so~ e;; Í.ina ¿C:i¡~~~te''en' tbd~ tipo de obreros, lo que cambia es 

la forma en que dicha comple~e~tació~'~e~i>il'¿;ret~: '' 
i- .< p·- < -<·'~'.·-~,·.· ,. 

Al agrupar los d~t.os po::~cÜ~'iabión p~terna y compararlos no se estableció una 

diferencia que se pudiera pensar' como signifi~aliva. La no diferenciación en pará~elros 
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somátométricos entre obrer-os hijos de obr-eros y obr-er-os hijos de campesinos bien puede 

corresponder- al hecho de que la ocupación obrer-a no r-epresenta una ventaja nutricional 

efectiva para los hijos. 

Al compar-ar- el dimoñismo sexual en los municipios más urbanos y con una 

tradición industrial con los que tienen mayor tradición campesina. se encontró nlás 

dimoñismo en estos últimos, lo que pienso corr-esponde a pautas de alimentación que 

privilegian a los hijos sobr-e las hijas. 

Los datos somatométricos mostr-aron difer-encias importantes con muestras de 

otras regiones. del orden de 7 cm. en los hombres y de sólo .7 cm. en las mujeres. por lo 

que se afir-ma que no pueden ser considerados como poblaciones difer-entes, per-o sí 

fundan1entan la necesidad de normas er-gonómicas r-egionales. La diferencia con 

individuos de otras culturas íntimas de la misma r-egión cultur-al fue mayor- que con los 

obr-er-os de otras r-egiones, por lo que es importante ser específico en el uso de normas 

er-gonómicas. Se descarta definitivamente el uso de cualquier norma internacional. 

De concr-etarse las presiones para una mayor incorporación de las poblaciones 

regionales al mercado de consumo y de la fuena de trabajo a la rama industrial, ser-á de 

esperarse un deterioro de los parámetr-os somatométrieos como consecuencia de la 

perdida de la estrategia de complementación de ingresos campesino-obr-ero. 
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UNIVERSIDAD DE· LAS AMERICAS-PUEBLA. 
PROYECTO SOMATOMETRIA DE OBREROS DE PUEBLA/TLAXCALA. 

CEDULA SOMATOMETRICA. 

Elnp """""-~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-
Departainen tO·~~~~~~~~~~~~~·l>uestodetrabajo·~~~~~~~~~~~ 

Equipo, maquinaria oherraijíienta de uso más frecuente: 
- .~·-- :. ' .... -

Procedencia 
l. 
2. 
3. 
4. 
s. 

SexoM 

l. Talla) · 

3. Altur;;t hi:n~bro: e :TlTT[';']:["CTt i).1.:4~iDistancia!nalga-:-r~.:; iL ·J [ ] [ ] 
'·'.:-~' _.,. _.: ,\ .. · '-::~. ~r.:;·, ~- - • .: -<·:". ::."<. .•• ::L.¡;': ".'.'-~·.¡¿,-'y(.;/;: '.;,;;ú:>>·i;'f,t<-~ ,';-;;:~;:.~ .:·i ~!.\'~· ·,, ., 

4. Altura códo :1s.1msfancia''riatga:c:p.' H] [ J [ ] 
: .::¡;·.· .;;.~;:::;;\ ,,;. ·is.:~ .. :'.,}'·::.~~:.,i:/-' .. ::_,. ~:e~:-~·;~ ;~:.-,_ 



OCUPACION SECUNDARIA 

20. Si la ocupación es por cuenta propia, ésta la realiza: 
a) Solo. 
b) Con colaboración de su familia. 
c) Con participación de personas a sueldo. 

21. Si la respuesta fue b) oc), indique ¿cuántas personas trabajan? __________ _ 

(Para todos) 

22. ¿En su casa crían algun tipo de animal? SI NO 
23. Si la respuesta es afirmativa, especifique _______________ _ 
24. Los animales son utilizados para: 

a) Consumo familiar. 
b) Consumo en fiestas. 
c) Para venta. 

25.¿Practica alguna religión? ____________________ _ 
26.¿Ha ocupado u ocupa algun cargo en su comunidad? ____________ _ 



MIGRACION 

9. ¿A qué distancia se encuentra el lugar en que nació? (Marque con una cruz). 
a) Menos de 30 kms. 
b) De 31 a 75 kms. 
c) Más de 75 kms. 

10. Si en la pregunta anterior la respuesta fue b) o c): 
11) ¿Hace cuánto tiempo salió de su lugar de nacimiento? ___________ _ 
12) ¿Qué tiempo tiene de residir en ....................................... ? ----------
13) ¿Por qué salió de su lugar de nacimiento? ______________ _ 
14) ¿Por qué decidió venir a vivir a ..... ?----------------
15) Antes de llegar actual domicilio ¿Ha vivido en otras partes? SI NO 
16) Si su respuesta es afirmativa ¿Por cuánto tiempo? ____________ _ 

AGRICULTURA 

17. Si se dedican a la agricultura, las tierras que cultivan son: (conteste una o varias opciones). 
a) Propia. 
b) Rentada. 
c) A medias. 
d) Ejidales. 

18. ¿Qué productos siembran? ___________________ _ 
19. La cosecha que obtiene es: 

a) Consumida totalmente por su familia. 
b) Consumida parcialmente por su familia y vendida parcialmente. 
é) Vendida totalmente. 



6. Indique quiénes contribuyen al gasto familiar, aportando sus ingresos, empiece por usted (no importa que 
no vivan en el mismo domicilio). 

l.EICACION !EfJ EDAD Esoo.ARDAD TPODE OCUPM'.:00 OCUPACION (ES) TFODE LOOMDE l.IJGMDE l.UGMDE 
FAMILIAR COO'IRfUCOO PRINCIPAL SECUNDARIA/SI OOJ>ACOO IEsm«:M TRABAJO NACMENTO 

7. Indique qué personas dependen del gasto familiar. 

UBICACION ~ EDAD OClFAW4 
FAMILIAR 

8. ¿Cuál era la ocupación de su padre cuando usted nació? ___________ _ 



.. 

UNIVERSIDAD DE LAS AMERICAS, PUEBLA 
PROYECTO: SOMATOMETRIA DE TRABAJADORES INDUSTRIALES DE PUEBlA·TlAXCAl.A 

•La información que le pedimos a continuación es para un estudio sobre medidas y alimentación de los 
trabajadores de Puebla y Tlaxcala. Esta es anónima, confidencial y no será conocida, en lo individual por la 
empresa, tampoco tiene ninguna relación con impuestos. Por favor conteste sinceramente. 

O. Nombre de la empresa .. ____________________ _ 
O.O. Giro de la empresa .. _____________________ _ 

1. Departamento en que trabaja .. __________________ _ 
2. ¿Qué tiempo tiene de trabajar en la empresa? ______________ _ 
3. ¿Cuáles son los requisitos para ingresar a la empresa? ___________ _ 

4. ¿Tiene usted algun oficio? SI NO ¿Cuál? ________________ _ 
5. ¿Cuál es su puesto de trabajo actual? (Marque con una cruz). 

a) Chofer. 
b) Ayudante o aprendiz. 
c) Obrero no calificado. 
d) Obrero calificado. 
e) Maestro. 
f) Supervisor. 
g) Empleado administrativo. 
h) lngeniéro. 
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